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    El agente Sax Howie repasaba mecánicamente el «New York Times», mientras tomaba el aperitivo. El célebre diario dedicaba la mayor parte de sus páginas a defender la política exterior del Presidente y apenas si en sus numerosas columnas había nada que pudiese interesarle. Únicamente en la sección de sucesos se hablaba del suicidio de un morfinómano, algo que estaba ocurriendo muy a menudo, desde que en Nueva York las drogas circulaban con una prodigalidad terrible, sin que se consiguiese localizar sus fuentes de distribución.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  El agente Sax Howie repasaba mecánicamente el «New York Times», mientras tomaba el aperitivo. El célebre diario dedicaba la mayor parte de sus páginas a defender la política exterior del Presidente y apenas si en sus numerosas columnas había nada que pudiese interesarle. Únicamente en la sección de sucesos se hablaba del suicidio de un morfinómano, algo que estaba ocurriendo muy a menudo, desde que en Nueva York las drogas circulaban con una prodigalidad terrible, sin que se consiguiese localizar sus fuentes de distribución.


  Al repasar las últimas páginas y en los «Ecos de Arte» tropezó con una noticia que le obligó a fijar su atención. Era breve y escueta y decía:


  
    UNA NOTABLE ADQUISICION

  


  
    «Tenemos noticias de que pasado mañana, en el vapor “Empire” y procedente de Italia, llegará una valiosa colección de cuadros de autores muy estimados, que han sido adquiridos por Milton Somers para adornar su preciosa villa recién construida en Brooklyn.


    »Somers, de quien no es preciso hacer una biografía por ser harto conocido de nuestro público, se propone retirarse de la vida activa de los negocios y pasar una temporada de descanso en su nuevo alojamiento. Según nuestras noticias, Somers se propone adquirir en Europa una excelente partida de cuadros que enriquezcan las colecciones particulares de nuestros compatriotas, las más pobres en ese sentido hasta hace poco tiempo, aunque ahora, muchos hombres adinerados se están preocupando de emplear fuertes sumas en adquirir muchas de esas joyas del arte pictórico europeo, para acrecentar el tesoro artístico de la nación.


    »Cuando los cuadros lleguen a Nueva York, nos proponemos visitar al señor Somers y ampliar esta información reseñando los lienzos adquiridos, para conocimiento de todos los amantes de la pintura».

  


  La noticia no podía ser más vulgar, y sin embargo, Sax se sintió intrigado por ella.


  Había pinchado una aceituna con un palillo y golpeaba con ella el reborde del plato a guisa de martillo. Estaba pensando en Somers y olvidaba el aperitivo.


  Porque Milton Somers era uno de los varios y destacados ciudadanos de los que la policía no podía desentenderse. Su historial era demasiado dinámico y obscuro para relegarle a un plano vulgar, si no se quería incurrir en un grave pecado de negligencia. Se le sabía mezclado en una serie de sucios negocios, tan hábilmente manejados, que nunca se le pudo coger en un renuncio que le llevase a ser huésped de honor de Sing Sing.


  Sus negocios abarcaban desde las fuertes y escurridizas apuestas en las carreras de caballos, al control del juego en multitud de locales. También se sospechaba cumplidamente que era uno de los más audaces organizadores de la trata de blancas y, últimamente, se bahía llegado a sospechar que su dinamismo no podía andar al margen de la introducción de estupefacientes.


  La policía de todos los matices se había esforzado en encontrar un resquicio por donde introducirse en sus actividades, pero había fracasado. Todo lo que le podía achacar era haber sido gran amigo de Lucky Luciano, antes de ser éste deportado de Norteamérica y haber tenido algo que ver con la colocación de las célebres máquinas tragaperras, delito del que había dado cuenta a su tiempo pagando una fuerte multa.


  Aparentemente, se dedicaba a comerciar con ciertos valores en acciones y se le veía muchas mañanas en Wall Street, pero una investigación rígida de estas actividades dio por resultado comprobar que el movimiento de dinero invertido en acciones era más aparatoso que real. Algo que debía servirle como escudo más que como negocio.


  Y sin embargo, era rico, quizá riquísimo. Vivía con gran boato, brillaba en los locales más lujosos, se codeaba con gente de buena posición y poseía tres magníficos autos. Últimamente, había empleado muchos miles de dólares en la construcción de aquella enorme y lujosa villa levantada en la Fulton Street, la más lujosa e importante avenida de Brooklyn.


  Y ahora, según aquella noticia recogida por el activo reporter de sucesos artísticos del «New York Times», el astuto gángster había invertido otro buen puñado de billetes de mil dólares en la adquisición de unas cuantas joyas pictóricas, adquiridas en Europa.


  Pero en esta adquisición había dos cosas que encendían la desconfianza de Sax. Una era, que no habiéndose movido Somers de Nueva York, hubiese adquirido a larga distancia aquellos cuadros cuya autenticidad podía ser dudosa y otra, que la adquisición se verificase precisamente en Roma, donde «casualmente» habitaba su antiguo amigo «Lucky» Luciano, de quien se decía que dirigía la más formidable organización de estupefacientes, muchos de los cuales, «mangoneados» en la zona internacional de Tánger, pasaban a Norteamérica.


  Sax se propuso hacer una visita a los muelles, cuando llegase el vapor conduciendo los anunciados cuadros, pero antes, entendió que debía dar cuenta a su jefe inmediato de la publicación de aquel suelto y pedir instrucciones respecto al asunto.


  Después de comer estuvo en la Brigada de Represión del Contrabando de Estupefacientes, a la que pertenecía, y dio cuenta a su jefe del suelto.


  Mister Lloyd, que dirigía la brigada, repasó el suelto y luego, apartando las gafas de sus ojos y dejándolas sobre la mesa, comentó:


  —Creo que es una buena idea, Howie, aunque sólo sea para echar un vistazo a lo que llegue. No es porque crea que los cuadros contengan dinamita en la pintura ni cosas análogas, sino por si con ellos llegase algo más.


  —¿Qué cree usted que pueda llegar, jefe?


  —¡Oh, nada!… De verdad que no puedo creer nada, porque Somers es el granuja más listo que yo he conocido y porque creo que tiene agentes pagados en todas las brigadas para que le informen de nuestros movimientos.


  —¿De verdad que lo cree así?


  —Tengo que sospecharlo. Por dos veces hemos tenido organizado algo que creíamos eficaz, para cazarle y las dos hemos fracasado. Cabe sospechar esto, aunque a lo mejor esté equivocado. Pero hay algo sospechoso. Somers tenía una amiga muy bonita y muy lista llamada Edith, que desapareció de la noche a la mañana de su lado. Edith ha dejado aquí su magnífico piso al cuidado de algunos criados de confianza, y Somers se cuida de visitar el piso, lo que indica que no ha roto con ella, y sí que la ha enviado a algún sitio donde le es útil. Por otra parte, se ha sabido casualmente que ella había pasado por Roma camino de París, donde se ha perdido su pista y ahora, Somers adquiere cuadros en Roma sin intervenir personalmente en la adquisición, aunque, hubiese sido igual, porque entiende de arte, lo que yo de latín. Si añade usted que Luciano, su amigo, está en Roma, todo forma un rompecabezas muy extraño, pero que debe tener alguna solución muy sutil e ignorada. Por esto, opino que no estará mal que haga usted acto de presencia en los muelles cuando se desembarquen, los cuadros y hasta les eche un buen vistazo. No servirá de nada, pero Somers puede inquietarse con su presencia y usted no es tonto para saber interpretar las reacciones de los individuos.


  —Le diré. Una vez estuve frente a la gran esfinge y no fui capaz de adivinar qué escondía tras su frente de piedra. Somers debe proceder de la familia de la esfinge Gizeh.


  —Todos los humanos tenemos nuestro talón de Aquiles, Sax, no lo olvide. La cuestión estriba en saber cuál es ese pequeño punto vulnerable.


  —Bien, me presentaré en el puerto y hasta le amargaré un poco su vanidad al amigo Somers. Somos viejos amigos y sé lo poco simpático que le soy. Veremos lo que sale de la entrevista.


  Así, dos días después, tras informarse cumplidamente de la hora en que llegaría el barco y cuándo se empezaría la descarga de lo que portaba, se preparó para realizar la visita.


  Cuando sobre las cinco de la tarde las grúas descargaban los equipajes y mercancías transportadas, Sax se paseaba frente al muelle siguiendo la operación de descarga.


  Sax registraba intensamente el tráfago de personas que pululaban en torno al barco, sin descubrir s Somers, cosa que le extrañaba.


  Hasta que descubrió un magnífico «Cadillac» verde, de seis plazas y ocho cilindros, avanzando raudo y silencioso para detenerse suavemente en un lugar escogido. La portezuela se abrió y del coche surgió la silueta viril e impresionante de Somers.


  Era éste un individuo frisando en los treinta y cinco años, alto, esbelto, vestido a la última moda. Se le notaba ágil, musculoso, suelto de movimientos, lo que denunciaba en él al hombre preocupado de la gimnasia mañanera para estar en forma. Si no era una belleza dentro de su sexo, tampoco era despreciable, pues poseía elasticidad, facciones un poco duras, pero atractivas y una sonrisa insinuante que él sabía cultivar muy bien, conocedor del valor de semejante arma.


  En sus dedos, tres enormes brillantes, dos engarzados en platino refulgían al sol de la mañana. Sax juzgó que era de mal gusto tanta chatarra amontonada en unos dedos que no estaban en armonía con su esqueleto, pues eran rojizos, burdos y grandes.


  Sax se adelantó y destacándose cómicamente, saludo:


  —Hermosa mañana, Somers… Acaba usted de llegar y el agua ha perdido su sucio color, sólo con el resplandor que irradia su hermosa figura y… con el fulgor de ese escaparate de la Broadway que luce usted en las manos.


  —¿Es envidia, Sax?


  —No, por cierto. Si yo luciese en las manos toda esa chatarra me encontraría como un león metido en una jaula, con unas manoplas de cuero. Todos los indeseables se me escaparían, preocupado con que no se empañase el brillo de mis alhajas.


  —¿Quiere esto decir que ha venido usted al muelle, de caza?


  —Si acaso, podía decirse que de pesca, pero ni aun así… Me dejé las redes en casa.


  —Bien, tengo mucho que hacer, Sax, y no puedo perder tiempo charlando.


  —Me lo figuro y por mí no se entretenga. Supongo que habrá venido a hacerse cargo de su magnífica colección de lienzos.


  —En efecto. Quiero que mi villa no desmerezca al lado de la de algunos magnates de la banca o la bolsa, que saben tanto de arte como yo aunque lo disimulen muy bien, y he adquirido esos cuadros en Italia. Algo de lo vario que pienso adquirir basta completar mi colección.


  —¿Piensa abrir un museo?


  —No tanto, pero sí aumentar la colección. Todo depende de que me hagan ofrecimientos que valgan la pena, como estos que he adquirido.


  —Espero que me permita echarles un vistazo. No es que yo sea un entendido en la materia, pero me gusta la pintura del viejo mundo. Posee un secrete que aquí no hemos conseguido asimilarnos.


  —Usted lo ha dicho justamente. Un secreto que aquí no hemos sabido asimilarnos todavía.


  —Pero somos listos y… hay que confiar en que algún día lo descifraremos.


  —Quién sabe… En fin, perdone. Creo que aquellos bultos que descienden en la grúa me pertenecen.


  Le dejó y se adelantó hacia dos sujetos que cuidaban de la bajada de los bultos. Sax adivinó por la forma aplastada de los cajones que, en efecto, debían ser el embalaje de los cuadros y se adelantó un poco.


  Eran seis los cajones, y los cuadros debían ser bastante grandes a juzgar por el tamaño de los embalajes. O Somers los había adquirido por metros o no se explicaba el tamaño de los cuadros.


  Éstos fueron trasladados a la Aduana, donde se procedió a desclavar las tapas y Sax, desdeñando las miradas agresivas que Somers le dirigía de soslayo, se propuso echar un vistazo a los lienzos.


  Uno a uno, fueron levantados de su acoplamiento para comprobar que en los embalajes no bahía nada más que lo que se había declarado.


  Aunque fugaz, Sax tuvo tiempo de echar una ojeada a las pinturas. No había mentido al afirmar que no era un entendido en aquella materia y a simple vista le parecieron pinturas excelentes. Lo que no le agradó porque desentonaban enormemente, era la clase de marcos que les habían ajustado.


  Eran de una madera vulgar, barnizada en rojo y de un ancho de cuatro dedos cada listón. Formaban éstos una especie de triángulo, que en su parte alta daba el aspecto de una pequeña repisa.


  Sin poder contener su opinión, comentó:


  —Somers, ¿no le parece que estos marcos son algo así como si usted hubiese venido en su magnífico «Cadillac» vistiendo ese precioso traje y unas alpargatas de esparto?


  —Exacto —afirmó Somers—, pero tenga en cuenta que se les han colocado estos marcos burdos porque siendo tan abultados y salientes protegían mejor los lienzos resguardados por esas capas de mullida paja que usted ve. Como me enviaron las medidas exactas de cada uno, ya tengo encargados los marcos dignos de esas pinturas. Si me honra con su visita los admirará en sus nuevos marcos.


  —Se lo prometí, Somers. Aquí, donde nuestra pintura es pobre, los ojos de la cara y los del espíritu necesitan recrearse con eso tan difícil de poder ser admirado, sino es a través de tristes fotografías. Un día cualquiera le visitaré.


  —Y yo le recibiré con mucho gusto.


  Había terminado la inspección. Las tapas volvieron a ser clavadas, y entre varios mozos, y con sumo cuidado, fueron trasladados al camión.


  Éste arrancó veloz, seguido por el «Cadillac» de Somers y el agente quedó meditabundo, paseando frente a los muelles. No sabía por qué, pero no se sentía muy a gusto, pues aunque había tratado de inquietar al gángster éste, perfectamente tranquilo, había encajado todas sus ironías y no había dado la menor muestra de inquietud.


  CAPÍTULO II


  Sax volvió al Departamento a dar cuenta de su gestión al jefe. Ante él declaró su decepción por la visita.


  —¿Es que esperaba encontrar algo, Sax? —preguntó Lloyd.


  —Realmente, no… en fin, uno nunca sabe lo que va a suceder, pero hay algo que me intriga.


  —¿Y es?


  —Que no concibo a un ex vendedor de periódicos y contrabandista de muchas cosas adquiriendo legalmente cuadros de valor. Es un dinero muerto que en caso de peligro se pierde sin poder ocultarlo.


  —En efecto, pero… la vanidad humana tiene sus debilidades.


  —Me estoy preguntando si los cuadros no serán falsos.


  —Podrían serlo, pero ¿para qué quiere simples copias?


  —Pues… eso encajaría mejor en la psicología de un tipo así. Presumir por poco dinero de algo de valor y no exponer mucho para satisfacer su vanidad.


  —Eso se podrá saber pronto.


  —Suponiendo que él permita que algún técnico les examine. Nadie le obliga a ello y sin mostrarlos puede cultivar el equívoco.


  —Si le interesa, se puede intentar el examen.


  —Estoy pensando en ello. Se ha comprometido a permitir que los examine cuando los haya colocado en su villa. Podía llevar conmigo un experto si me le permite.


  —No se lo permitirá.


  —Bueno, pero… creo que tengo la fórmula.


  —¿Cuál?


  —Un amigo mío es restaurador. No se trata de un viejo con aspecto de sabio sino un hombre joven y dinámico. Puedo llevarle conmigo presentándole como un compañero a quien le gusta la pintura y no se sentiría alarmado.


  —Bien, pero suponiendo que comprobase usted que los cuadros son apócrifos, ¿qué resultaría de ello?


  —Seguramente nada, ya lo sé, pero al menos, me daría materia para pensar.


  —¿En qué?


  —En por qué adquiere cuadros falsos en Italia y los trae a Norteamérica. Si los hubiese adquirido en Berna o en Amberes o cualquier otra capital, acaso no me preocupase tanto de ellos, pero los ha adquirido en Roma precisamente, ¿por qué?


  —Porque es una de las cunas de la pintura y porque, si son falsos, allí se pueden copiar mejor que en otras parte a causa de los muchos cuadros existentes.


  —En efecto, es una razón. En fin, no le daremos más vueltas, pero veré esos cuadros.


  Varios días más tarde buscó el teléfono de la villa de Somers y le llamó.


  El gángster acudió al aparato.


  —¿Quién llama?


  —Aquí, su querido amigo Sax Howie. ¿Mantiene su oferta de mostrarme tranquilamente sus cuadros?


  —¿Por qué no voy a mantenerla, Sax? Claro que sí, pero si lo deja para pasado mañana a las doce, podrá admirarlos como es debido.


  —¿Qué quiere decir como es debido?


  —Libres de esos feísimos marcos que traían y embutidos en los que yo tenía encargados. Están terminando de montarlos y pasado mañana estarán ya colocados.


  —Me parece muy bien. Oiga, Somers, ¿no le molestaría que mi compañero Jerry Jaffe me acompañase y les echase un vistazo conmigo? Es un buen muchacho, hijo de un pintor de brocha gorda, que antes de ser policía intentó cultivar la pintura y tuvieron que aconsejarle que se dedicase a zapatero con más posibilidades de éxito.


  —Si realmente se trata de un compañero de profesión de usted, no tengo inconveniente alguno. No quiero profesionales curioseando mis propiedades hasta que a mí me parezca oportuno abrir mis salones a la curiosidad de los entendidos.


  —Le mostrará a usted su carnet a la entrada, como cuando se va a proceder a un registro.


  —Siendo así, que venga.


  Sax tuvo que pedir que le confeccionasen un carnet a su amigo el restaurador para dar la sensación que se había propuesto.


  Dos días más tarde, a la hora fijada, Sax, con su amigo, el falso agente, se detenían en un taxi a la puerta de la villa de Somers. Ésta, erguida al final de Ja Fulton Street, era un hermoso edificio de ladrillo rojo, con tres pisos de planta, perdido en el centro de un extensísimo jardín y rodeado por una alta cerca de ladrillo con verja a partir de la mitad de su altura.


  Se llegaba a la villa por un largo paseo enarenado, bordeado de árboles de grata sombra. Sax vio al fondo un pabellón que debía ser el perteneciente al portero y al chofer, y luego alcanzaron la escalinata de magníficos escalones de mármol en semicírculo, que se iban estrechando hasta alcanzar la puerta de entrada al vestíbulo. Otro portero les recibió allí para conducirles al primer piso, donde Somers poseía su salón de recibir. El agente había examinado de soslayo a los dos servidores y aunque sus caras le eran desconocidas, se preguntaba si en realidad serían lo que aparentaban o se trataría de gangsters encubiertos, como el propio Somers.


  Éste les esperaba envuelto en un precioso kimono de seda azul, con cordones dorados y zapatillas bordadas también en dorado. Las sortijas no se le caían de las manos y fumaba un enorme y oloroso puro.


  Les recibió ofreciéndoles la mano y Sax comentó:


  —Un día tengo que dedicarme a negocios especiales a ver si consigo poseer una villa parecida a ésta.


  —Invierta su paga en valores como yo y juéguelos con acierto. A lo mejor, le acompaña la suerte.


  —Y termino en un orfelinato para niños de doce a sesenta años. No; no es esa clase de negocios la que me llevarían al palacio de Ali Baba.


  —¿Con el propio Ali Babá dentro?


  —¿Para qué iba a quererle? Me bastaría con sus tesoros.


  Y volviéndose a su compañero, a quien Somers había revisado de arriba abajo indicó:


  —Jerry, haz el favor de mostrar tu carnet al amigo Somers, pero hazlo con delicadeza, no vaya a sobresaltarse.


  El gángster sonrió irónico, replicando:


  —No se moleste, señor Jaffe… Tengo la evidencia de que su carnet está recién fabricado, sólo para esta visita.


  Sax, un poco contrariado, preguntó:


  —¿Cómo lo pudo sospechar así, Somers?


  —Bah. Conozco a todos los componentes de su brigada y a su compañero nunca le vi.


  —Porque está recién acuñado. Le hemos sacado de un reformatorio, sólo para darle la oportunidad de que se convierta en una persona decente… mientras, nosotros le vigilamos y no le permitimos ser otra cosa.


  Pero Somers, sin reír las ironías del agente, añadió:


  —Creo que se ha molestado usted en balde porque se anticipó a mis deseos.


  —¿Qué eran?


  —Decirle a usted la verdad.


  —¿La verdad sobre qué? El día que usted diga una verdad van a saltar de alegría todos los sesudos magistrados de la nación.


  —Pues en este caso pueden empezar a bailar un blues. La verdad es que los cuadros que he adquirido son simplemente unas excelentes copias.


  —¿Qué me dice? —preguntó Sax sonriendo divertido, pues sus sospechas adquirían cuerpo.


  —Así es, pero espero que esta confidencia, no al policía sino al amigo, quede en el secreto. Sólo a mí me importa saber la identidad de los cuadros y espero que la mantengan en secreto.


  —Si no es para nada ilícito…


  —¿Cree usted que iba a ser tan tonto que tratase de venderlos después como auténticos? No estoy tan loco, primero porque cualquier experto lo descubriría y segundo, porque se trataría de una estafa y no estoy dispuesto a que me condenen por esa estupidez.


  —Tiene usted razón, cuando le condenen, qua sea por algo gordo y que merezca la pena arriesgarse, pero, si así es ¿por qué diablos ha adquirido usted esas copias y le ha dado un aire de grandeza a la adquisición?


  —Son trucos muy humanos, Sax. A la gente le gusta presumir más de lo que puede. Tanto tienes, tanto vales y tanto crédito gozas. Una villa así necesita un ornato a tono y como no puedo llegar más allá, me adorno con plumas de pavo real, fingiéndome un potentado que se permite adquirir cuadros valiosos para su adorno personal. Con esto, no hago daño a nadie ni el engaño entra dentro del código, porque no perjudica a un tercero.


  —Así explicado, claro que no. Lo que habría que ver es si debajo se oculta algo más sutil.


  —No sea malicioso ni pesado, Sax. Le he admitido como amigo y le he descubierto cosas íntimas que no tenía por qué. No ironice sobre ellas.


  —Está bien, Somers. Creo que tiene usted razón, porque está en su casa y no tengo nada contra usted que me permita llegar más lejos. Mentiría si le dijese que no sospecho de sus actividades, porque está usted fichado en todos los departamentos policiales, pero de esto no pasa.


  —Hablemos de otra cosa. Ustedes han venido a ver los cuadros y yo tengo mucho gusto en mostrárselos. Si después de saber que son simples copias, aunque muy perfectas, creen que ya no les interesan, pues… podemos dar por terminada la visita.


  —No, por Dios, sería una falta de cortesía.


  Somers les guió por un pasillo, a cuyo fondo se abría un enorme salón en forma de herradura, con un gran balcón mirador cubierto de cristales, en forma voladiza. El salón estaba ricamente amueblado y los cuadros se exhibían colgados en los grandes testeros de la pared, colocados artísticamente.


  Lo primero que observó Sax al abarcar el conjunto, fue que habían sido despojados de los horribles marcos que trajeron desde Italia y aparecían ensamblados en otros nuevos, menos barrocos, más anchos y finos, de labradas molduras afiligranadas en oro. Algo digno de que los lienzos hubiesen sido auténticos.


  Sax comentó:


  —Le felicito. Con estas molduras, los genios del pincel cerrarían los ojos al oír afirmar que esos lienzos son auténticos.


  Los cuadros eran seis y Somers, con una especie de catálogo en la mano, les iba indicando lo que representaban los cuadros, y a quienes eran atribuidos.


  —Vean —dijo—, éste y el de al lado, son obra del pincel de Fray Angélico. El primero representa «La coronación de la Virgen», y el segundo, «La huida de Egipto». Este del testero central, es obra de un artista llamado Massacio y representa a «Adán y Eva al ser arrojados del Paraíso». Aquel otro lo pintó Bonozzo y representa «La caravana de los Reyes Magos». Este otro es obra de Ghirlandaio y se trata de un fragmento de «La Visitación» y este último, pintado por Peragino, lleva por título «El entierro de Jesús». Según me informan, los originales pertenecen a varios conventos y museos de Florencia.


  Sax y su compañero los examinaban con atención. El segundo sonreía, pero afirmó:


  —Están muy bien copiados y un profano los tomaría por auténticos.


  —¿Usted cree? —preguntó Somers con cierto orgullo.


  —Puedo afirmarlo. Quien hizo las copias sabe captar bien los colores para la imitación.


  Después de haber contemplado un rato los cuadros, la visita ya no tenía objetó alguno. Sax decidió darla por terminada.


  —Bien, Somers —dijo—, nos ha proporcionado un rato de verdadero solaz.


  —Bien, ya ha satisfecho su curiosidad —dijo sonriendo—. Si sigue interesándose por la pintura italiana ya le avisaré cuando reciba nuevas copias.


  —¿Piensa adquirir muchas?


  —No diré que muchas, pero sí las suficientes para adornar a tono algunas habitaciones. La villa es grande y cuesta mucho llenar su vacío.


  —¿Le cuestan muy caras esas copias?


  —¡Phs!… No diré que tanto como si fuesen auténticas, pero tampoco las regalan. Varían según los tamaños y las figuras y… como sospecho que su sueldo no le produce lo bastante para permitirse estos lujos, ¿para qué le voy a dar la tarifa?


  —Tiene usted razón, y bien que lo siento. Lo peor pagado en el mundo es servir al orden cazando indeseables. Expone uno mucho y gana poco, en cambio, estando en la otra raya puede uno permitirse el lujo de adquirir copias de cuadros famosos y hasta cuadros auténticos. Depende de las agallas que posea el interesado para gastarse el dinero.


  —Yo no poseo ni dinero bastante ni agallas… ni estoy al otro lado de la raya, Sax, a ver si se convence.


  —Bueno, Somers, no tome en consideración mis bromas, ya le digo que son una cortina de humo para encubrir la clase de policía que soy. Me gusta satirizar porque me hago la ilusión de que con eso hago méritos para ascender a jefe del F. B. I., o algo análogo. En fin, hasta otro rato.


  La pareja abandonó la villa y salió a la Avenida. Sax preguntó a su compañero:


  —¿Qué te han parecido las copias?


  —Muy bien hechas. Sospecho que las ha pagado bien.


  —¿Cree usted que con ellas podría engañar a algún presunto coleccionista?


  —No lo creo. Un buen aficionado sabría en seguida que son copias, pues se trata de cuadros tan famosos que nadie puede admitir que estén en venta y un profano se asesoraría antes de adquirirlos.


  —Entonces… no me explico la compra.


  —¿No admite que lo haya hecho por adornar su villa?


  —No le creo tan romántico, Jaffe. Esos cuadros encierran un misterio que no acierto a adivinar y me tienen intrigado.


  —Bien: yo no puedo aclararle sus dudas más allá de los límites de mi profesión.


  —De acuerdo, aparte de eso es misión mía y no de usted.


  Cuando Sax se despidió del técnico se dirigió al departamento a dar cuenta a su jefe del resultado de la visita. Lloyd opinó como él respecto al posible misterio que podía encerrar aquella adquisición, pero no encontraron pista alguna que les guiase.


  Fue Sax quien sugirió:


  —Jefe, ¿por qué no me manda a dar una vuelta por Italia a investigar?


  —¿El qué?


  —El asunto de la adquisición de los cuadros. Pienso en muchas cosas, por ejemplo, en que allí está Luciano, en que por algún sitio de Italia debe estar Edith cumpliendo alguna misión sucia de su amigo Somers y porque allí se han adquirido las copias y quizá por ellas se podría llegar a alguna pista definida.


  —No sé… es posible, pero… sin una base, ¿qué podemos hacer? No olvide que nuestra misión son las drogas exclusivamente.


  —Claro que no lo olvido y usted sabe que cada día llegan más y que los informes de nuestros compañeros en Tánger señalan aquella zona como el vivero de esos malditos venenos y a Luciano como organizador del colosal contrabando. Somers es su amigo y creo que esto les relaciona.


  —Está bien, voy a estudiar el caso e incluso a pedir opinión a mis compañeros en general.


  —Bien, yo no puedo hacer más. He tratado de meterme en ese avispero y aunque comprendo que Somers se ha reído de mí, no me importa. Quizá algún día sea al contrario, pues se me ha metido en la cabeza que él está pringado en ese sucio negocio y no pararé hasta que le lleve a Sing Sing.


  Sax se levantó abandonando el Departamento. Ya en la calle, se dio cuenta de que eran las tres y no había comido. De repente pensó en una rubia, modelo de fotógrafo, que le distinguía con su amistad y decidió invitarla a almorzar con él. Siempre sería más distraído hablar con ella que discutir con Somers sobre pintura.


  CAPÍTULO III


  Dos días más tarde, cuando hizo su visita protocolaria al despacho del jefe, éste le comunicó que no había nada anormal, pero luego, en voz baja le invitó:


  —Vaya a mi domicilio particular a la hora de comer y, si puede evitar que le vean entrar, mejor.


  Sax asintió y salió a la calle. Iba un poco intrigado por aquella misteriosa cita que no sabía a qué atribuir.


  Sobre las dos, y después de asegurarse que no era espiado, penetró en una casa de buen aspecto de la Calle76, donde el jefe tenía su domicilio. Lloyd ya se hallaba en él, casi a punto de sentarse a la mesa.


  Recibió al agente sonriendo y dijo:


  —¿Le habrá extrañado esta cita, no es así?


  —Pues realmente, sí ¿por qué lo voy a negar?


  —He tenido mis razones, Sax. Siempre he sospechado que algo de lo que se acuerda en nuestros despachos trasciende sin saberse cómo. Últimamente me lo ha asegurado un detalle reciente.


  —¿Cuál?


  —Simplemente, el que Somers supiese que su amigo, el restaurador, no era un agente como fingía, sino un experto en cuadros.


  —A mí me extrañó, pero supuse que era una suposición suya. Cabía sospecharlo.


  —Bien, pues por si acaso, voy a tomar precauciones.


  —Me parece bien, ¿de qué se trata?


  —Mañana le encargaré oficialmente en mi despacho que tome el barco y salga para Italia comisionado para indagar en la cuestión del contrabando de drogas. Usted hará lo que buenamente pueda y no se recatará de dar la cara, porque, no se enfade, pero así debe ser, no será usted la figura principal de este entierro. Servirá usted de pararrayos para distraer la atención de esa gente y en tanto, alguien no muy lejos de usted, será el encargado de llevar en secreto el peso del asunto. Mientras usted les sirve de cebo esa otra persona estará tan al tanto de lo que sucede que podrá averiguar muchas cosas que usted no podría hacer o haría con riesgo, por ello, sin coartar su libertad de acción hasta donde pueda llegar, el otro actuará en la sombra buscando la clave principal de este asunto.


  —¿Está relacionado con Somers y sus cuadros?


  —Está relacionado con todo lo que gire alrededor de drogas y traficantes de ellas.


  —¿Puedo saber quién será el encargado de realizar esa otra gestión? Temo que le conozcan igual que a mí y…


  —No se preocupe. Es difícil, porque es hombre que aun perteneciendo a la brigada, actúa en otro sector y no es fácil que sea conocido aunque tenga que correr este albur. Creo por lo tanto, que es conveniente que usted se limite a ocuparse de su trabajo sin pensar en el ajeno. Si algo sucediese que obligase a una acción conjunta, él le buscará.


  —Bien, no tengo nada que discutir. Mi misión es obedecer y lo haré poniendo cuanto pueda en el empeño. Si entre los dos llegamos al final deseado, mejor que mejor. No por eso., voy a tener celos.


  —Me alegro que sea usted comprensivo. En otra ocasión será al revés y todo quedará compensado, sobre todo teniendo en cuenta que la Brigada es una sola y sus componentes, dientes de la rueda que cumplen su misión específica. Por lo tanto, mañana irá al despacho como de ordinario y allí recibirá instrucciones adecuadas. Olvidará usted esto que acabo de decirle y obrará como si no supiese nada, pues podía haberle enviado sin darle cuenta de mi decisión, pero he querido que lo sepa para que se encuentre más garantizado y por si en algún momento deben trabajar en colaboración.


  —Muy bien, jefe. Ya lo he olvidado.


  —Pues basta mañana, entonces.


  Sax salió un tanto preocupado, del domicilio de su jefe. Se daba cuenta de los motivos que a éste le habían impulsado a aquel doble juego y sin querer, se sentía un tanto molesto por la dualidad que iba a establecerse, pero al final, siguiendo un lógico razonamiento, se dijo que no había motivo, pues el otro se encontraría en este mismo caso, aparte de que a él no le habían restringido su actuación. Maniobraría como si nadie le ayudase y siendo así nada debía preocuparle que otro también trabajase siguiendo sus huellas.


  Cuando se presentó al día siguiente en el despacho de Lloyd, éste se hallaba con dos inspectores más. Estaban discutiendo el asunto y le invitaron a sentarse.


  El jefe le dio cuenta del acuerdo como si nada hubiese hablado con él, pero reservándose la información de que había otro agente a su espalda trabajando en el mismo asunto.


  Después, añadió:


  —Saldrá usted para Génova en el «Washington», dentro de cinco días. Se le facilitará toda la documentación necesaria así como dinero y, lo que necesite puede pedirlo en los consulados o en la Embajada nuestra, según donde tenga que actuar. Si no es necesario descubrir su personalidad, no lo haga, pero si necesita ayuda de las autoridades italianas, pídala. También es fácil que este asunto le lleve a la zona internacional de Tánger, si es así, allí encontrará a algún compañero trabajando en el mismo y podrá establecer contacto con él. Y no digo más. Usted es un hombre hábil y valiente y confío mucho en su trabajo.


  —Muchas gracias, jefe; prometo excederme para no desmerecer a sus ojos.


  Y sin más instrucciones que recibir, abandonó el despacho.


  Ya en la calle, decidió dar un paseo para reflexionar. Aquel asunto era harto engorroso y precisaría mucho genio y mucha cautela para desenvolverse en él. No podía olvidar que en Italia estaba Luciano, quien había sabido montar su organización formidablemente y que si sus agentes le olían, iban a tratar de darle muchos y aparatosos sustos.


  Pero aquélla era su misión y no podía desentenderse de ella.


  Sax hizo sus preparativos para un posible largo viaje y tomó su pasaje a bordo del «Washington», así, la mañana del quinto día, se encontraba en la pasarela del buque, esperando su salida.


  Por precaución, había colgado de su hombro un estuche con unos gemelos de campaña y con ellos se entretenía en requisar todo el tráfico de los muelles, que era como un hormiguero diseminado a lo largo del río.


  Al girar la cabeza una de las veces se fijó en un auto negro que acababa de detenerse a regular distancia del muelle de embarque y no fue el auto el que le llamó la atención, sino el hecho de que viese salir de él a Somers acompañado de otro individuo, alto y seco, al que no conocía.


  Un maletero se acercó al auto y extrajo dos maletas. A Sax no le cupo duda de que se conocía su viaje y se le ponía un guardián para vigilar sus movimientos. Si en realidad no era más que uno, poco le podía importar el sujeto, porque no le costaría trabajo darle esquinazo donde le conviniese.


  Sax esperó con curiosidad. Quería saber si Somers permanecería en la sombra no dándose a ver, o si acompañaría al sujeto a bordo. Según lo que hiciese podía interpretarse la actitud de Somers. Si subía con el misterioso viajero, o era un audaz, o desconocía su presencia en el barco, pero si se quedaba en tierra tenía que admitir que era un espía que ponía a su lado para conocer todos sus movimientos.


  Por fin le vio avanzar seguido de su compañero y entonces decidió ser él quien no se diese a ver. Si el viajero no le conocía, que investigase por su cuenta. Él, en cambio, conocía al viajero y no le costaría esfuerzo alguno no perderle de vista.


  Se escondió en la toldilla de botes desde la que dominaba el puente inferior y, asomado discretamente, pudo ver a los dos despidiéndose junto a la pasarela.


  No pudo oír nada de lo que hablaban, pero sí comprobar que Somers no hizo intento alguno de pasear por las cubiertas buscándole. Le quedaba la duda de que el viajero le conociese o de que en realidad fuese una coincidencia la presencia de ambos a bordo.


  Si Somers tenía negocios en Europa y él no salía de Nueva York, cabía admitir que necesitase agentes que trabajasen por él. Quizá aquel tipo fuese uno de los encargarlos de adquirir las copias de los cuadros y su marcha obedeciese a la adquisición de una nueva remesa.


  Como nadie había acudido a despedir al agente, éste no tuvo que preocuparse de aquel formulismo banal. Acodado en la pasarela vio como ascendía la escala, como las amarras se iban soltando hábilmente para que el barco desatracase de costado y como, insensiblemente, el muelle que quedándose lejos hasta que el navío, libre de peligros enderezaba el rumbo y enfilaba la salida al mar libre.


  Sax Howie estuvo dudando entre esconderse lo más posible o dar la sensación de que nada temía, tras mucho meditar se decidió por esto último, pues si el misterioso viajero sabía que estaba allí, no dejaría de buscarle y si le desconocía, no tenía por qué preocuparse de él.


  Era más útil darse a ver y estudiar los movimientos del desconocido.


  Y, tranquilamente, se dedicó a pasear por cubierta. El tiempo era magnífico, el mar se hallaba encalmado y un aire, agradable, impregnado de sales marinas, saturaba los pulmones.


  Solamente una cosa le preocupaba al bravo y astuto agente, ¿quién sería el hombre encargado de llevar la misión en la obscuridad mientras él servía de pantalla o a lo mejor de pararrayos, que todo podía suceder? ¿Viajaría en el mismo barco o esperaría su llegada a Italia? Le hubiese agradado saber el detalle, pues para él hubiese sido más tranquilizador saberle a bordo vigilándole, para al tiempo vigilar a sus posibles enemigos.


  Sax se alojaba en el camarote número 45 del primer piso del barco, un camarote de lujo, individual.


  Descendió a él y se entregó a la tarea de arreglar sus ropas.


  Se hallaba entregado a aquella faena, cuando llamaron discretamente a la puerta del camarote. Sax se irguió y llevando la mano al bolsillo de la chaqueta donde guardaba la pistola, ordenó:


  —¡Adelante!


  Se le presentó un camarero. Era un tipo alto y flexible, furiosamente rasurado. Vestía con elegancia y desenvoltura y parecía que estuviera sumergido en un hondo pozo para dejar asomar solo la cabeza a través del brocal, rígido y almidonado, del cuello.


  —Señor —dijo con una cortesía exagerada—, soy el camarero de este lado del barco. Me llamo Ben Krisley, si es que mi nombre le interesa, al señor y vengo a ponerme a sus órdenes.


  —Muy bien, Ben, gracias por la fineza. Lo tendré en cuenta para cuando lo necesite.


  —¿Desea el señor algún refresco?


  —No, nada por ahora. Si lo deseo, iré al salón o al bar donde me distraeré más.


  —Como el señor desee. La campana tocará a las ocho para la cena. Esta noche habrá concierto en el salón. Por si al señor le gusta bailar, aquí le entrego un programa. ¿Hay algo que no esté a su gusto en el camarote?


  —No, Ben, todo está en orden. Puede retirarse.


  —Como el señor desee, si algo necesita, éste es el timbre de llamada… Éste el conmutador de la luz y si no funcionase, aquí hay una luz de emergencia.


  —Muy agradecido, Ben —dijo pacientemente el agente—, creo que cuando me aburra, le pediré que me enseñe la topografía del barco. Supongo que se la conocerá de memoria.


  —Bastante, señor, y no deja de ser interesante. Un barco tiene mucho que ver y… mucho que enseñar.


  —¿En qué sentido, Ben?


  —En muchos. Si es usted aficionado a la ingeniería, en la estructura, si le agrada la maquinaria y electricidad, en las entrañas del barco, si es amante de la organización, esto es un negociado que muy pocos aprecian por su eficacia y… si es usted un hombre imprudente, también puedo enseñarle cosas para precaverse.


  —A ver, explíqueme eso. ¿En qué sentido?


  —Me refiero a los peligros de un barco. En noches de tormenta es imprudente viajar por cubierta inclinándose a las pasarelas. Cualquier golpe de mar puede arrastrarle en el descenso o lanzarle contra los puentes y estrellarle con el choque. Si se mete por zonas mal alumbradas, puede enredarse con cuerdas y caer. A veces, no conviene asomarse a la pasarela para contemplar los tiburones sin antes mirar a ver si pasa cerca gente que esté próxima.


  —¿Por qué?


  —Pues… a veces, un bandazo de la nave puede arrojar sobre usted a los que estén cerca y del empujón, lanzarle al agua. Mal asunto, en particular de noche, y más si llevamos tiburones a popa.


  —Muy sabios los consejos, Ben… ¿y qué me dice de los atracos?


  —No es corriente, señor, pero tampoco debe ser descartada la posibilidad. No todos los viajeros son hombres pudientes y… hasta decentes. Hay otras clases, viajan personas de condición baja y a veces, indeseables camuflados tras un traje elegante. Por ello, conviene ser cautos, sobre todo de noche, y no meterse por lugares sombríos… Recuerdo que viajando yo en otro barco, arrojaron un cuchillo a un viajero desde un bote salvavidas y se lo clavaron en la espalda. Cuando lo descubrieron, no tenía encima su cartera y no se pudo averiguar quién lo había hecho. Fue un suceso audaz. También conviene cerrar bien los camarotes por dentro. Hay quien, con el mareo, se equivoca y molesta… cuando menos. En fin, podría darle muchos consejos más, pero el señor me parece hombre culto y se hará cargo.


  Sax le ofreció un billete de diez dólares, diciendo:


  —Me hago cargo y le agradezco todos estos consejos. No le entretengo más, porque si debe repetir lo mismo a todos los viajeros, se le hará tarde.


  —Muchas gracias, señor. El señor es muy amable.


  Y se retiró con un saludo que hubiese envidiado un cortesano de LuisXV.


  Sax volvió a su tarea con una sonrisa en los labios. Aquel servidor tan servicial le había dado un curso completo de los peligros de un barco y aunque sabía algo de ello, se prometió no desdeñarlos. Quizá fuese uno de los pasajeros que más necesitasen estar alerta durante la travesía.


  Cuando terminó de arreglar sus cosas, decidió subir a cubierta, pero antes tomó una precaución que el camarero no había incluido en su relación de posibilidades. Con un trozo de hilo y dos pegotes de cera, formó una especie de puente entre la puerta y la jamba en la parte baja. Una cosa insignificante, pero lo suficiente para poder apreciar si alguien se había sentido terriblemente curioso, intentando una visita extra oficial a su camarote.


  La cubierta de primera estaba llena de pasajeros que paseaban o leían sentados en los cómodos sillones adosados a las paredes de las cabinas.


  Se acodó en la barandilla y dejó vagar la mirada mar adentro, pero, de repente, los consejos del camarero acudieron a su mente y se volvió para mirar tras él. En aquel momento, el misterioso viajero que Somers había acompañado basta el barco, avanzaba por cubierta con dirección a él.


  Y de modo instintivo se volvió apoyando la espalda en la barandilla y dando la cara al intruso.


  Éste cruzó por delante sin mirarle —o al menos, el agente no observó que le mirase— y se dirigió rectamente hacia proa. Cuando avanzaba, se detuvo súbitamente fijando su mirada en un sillón ocupado y exclamó con acento de sorpresa:


  —¡Qué placer más inesperado, señorita Rosse! ¿Usted a bordo del «Washington»?


  Sax volvió los ojos rápidamente hacia la persona a quien el misterioso pasajero se había dirigido y parpadeó varias veces con rapidez, como si le pareciese que la visión femenina que llenaba sus ojos no fuese en realidad lo que él estaba apreciando.


  Se trababa de una rubia esbelta, bien formada, de porte desenvuelto y elegante. Tenía los ojos azules, la boca pequeña. Con los labios en forma de corazón, su cabello reinado en dos graciosas ondas encuadraba graciosamente el óvalo perfecto de su rostro y sobre su blanco vestido mañanero, había dejado reposar un libro que tenía entre sus finas y bien cuidadas manos.


  La joven también pareció sentirse extrañada de encontrarse con el viajero, porque sonrió expresiva y ofreciéndole su mano que él besó con delicadeza, repuso:


  —En verdad que es una sorpresa mutua. Nunca hubiese sospechado encontrarle a bordo.


  —Lo cual quiere decir que el mundo es un pañuelo, señorita Rosse.


  —Así hay que creerlo. ¿Va usted a Roma?


  —Así es. La patria del Dante es mi obsesión.


  —Yo también voy allí. Al fin he conseguido ver colmados mis anhelos de mucho tiempo. Mi padre ha cedido por fin y me envía a estudiar a la Academia de Bellas Artes de Roma.


  —Pues que sea enhorabuena. Espero que a la vuelta de poco tiempo, sea usted una digna competidora de Tiziano, del Tintoreto, de Rafael y demás glorias del arte pictórico.


  —No tanto, señor Thompson, no tanto.


  El accionaba con una especie de folleto en la mano. La joven preguntó:


  —¿Qué es eso? ¿Algún catálogo?


  —No: el programa de festejos a bordo. Me lo ha entregado el camarero de mi litera.


  Ella tomó el programa y lo examinó.


  —Magnífico. Esta noche hay baile… ¡Con lo que a mí me gusta bailar!… ¿Y a usted?


  —Soy un poco calamidad, pero si en algún momento carece usted de pareja, puedo llevar el compás regularmente.


  —Entonces, le tomo la palabra. El baile me encanta y de algún modo hay que distrae la travesía.


  —Pues si quiere, podemos empezar tomando un refresco en el bar.


  —Muy agradecida. Vamos.


  Se levantó graciosamente y poniendo el libro debajo de su brazo, se unió a Thompson, desapareciendo poco después por la escalerilla que conducía al bar. Sax se quedó en la borda contemplando el mar y preguntándose qué relación tendría la pareja y si en realidad el encuentro había sido casual.


  Todo parecía demostrarlo, pero Sax era hombre demasiado desconfiado para creer en nada hasta tanto no estuviese seguro de las cosas. Le había intrigado la pareja y tenía que realizar gestiones para averiguar algo más de ambos.


  Y pensó en el camarero. Este servía, al parecer, a Thompson y no le costaría trabajo facilitarle algún informe de él y acaso de ella.


  Y, con decisión, descendió a su vez en busca del camarero.


  CAPÍTULO IV


  Aquella noche, después de la cena, hubo baile en el gran salón de primera.


  Sax, decidido a no perder de vista a la pareja, vistió su bien planchado «smoking». El camarero, que había acudido a una llamada del policía, comentó:


  —El señor sabe vestir con elegancia esa prenda. No todos saben llevarla sin parecer… camareros, como yo.


  —Oiga. Krisley… ¿fue usted algo más elevado antes, que camarero?


  —¿Por qué lo pregunta el señor?


  —Porque usted sabe vestir también el «smoking» con elegancia.


  —Oh, señor, siento defraudarle, pero no fui nunca otra cosa. Quizá sea porque mi padre también fue camarero y me enseñó a vestirlo.


  —Bien, ésta es una explicación. Oiga, me gusta el baile y he conocido de pasada a una preciosa muchacha a la que quiero pedirle que me conceda alguno, pero hay por medio un viajero que no sé qué relación tenga con ella. Acaso usted pueda informarme.


  —Lo haré con sumo gusto, si me es posible.


  —Él se llama Thompson y ella Rosse. Por lo que he oído, al vuelo, él debe alojarse en algún camarote de su turno.


  —¡Ah, comprendido! Un viajero un poco reservado, pero da buenas propinas. Puedo decir al señor que se llama Hugo Thompson, que figura como procedente de Nueva York y que se dice traficante en cuadros.


  En cuanto a la joven, su nombre es Rosse Hawks, procede también de Nueva York y su destino es Roma.


  —¿Tiene su camarote en su mismo dominio?


  —No, en el contiguo, pero es igual. La he visto bien.


  —Es usted muy observador. ¿No sabe bien si le une algún parentesco con el señor Thompson?


  —Creo que simplemente una gran amistad.


  —¿Por qué lo sabe?


  —Oh, pues… porque recién llegados, se encontraron en los pasillos y se saludaron. Simplemente eso… si le sirve…


  Sax estuvo por afirmar que mucho. Ellos habían fingido no verse hasta el encuentro en cubierta y resultaba que ya habían cambiado saludos, la cosa era para tenerla en cuenta.


  Volvió a gratificar al camarero y éste le saludó, diciendo:


  —Que se divierta mucho, el señor. La noche va a ser muy obscura porque no habrá luna. Tenga mucho cuidado el señor cómo anda por cubierta cuando acabe el baile. El contraste con la luz del salón suele ser grande y hay quién se desorienta. Que lo pase muy bien el señor.


  Sax se separó de él ponderando el consejo. Aquel tipo parecía obsesionado por los accidentes que pudiesen sufrir los pasajeros.


  El baile estuvo animadísimo y Sax, que poseía una excelente figura y bailaba muy bien, no desentonó al lado de las encumbradas damiselas y los atildados caballeros que llenaban la sala.


  El agente no perdió de vista a la pareja, que bailó tres bailes seguidos, luego, durante el descanso, cuando se acercaron a refrescar, Sax captó un trozo de conversación dicho en voz bastante alta y próximamente a él.


  —Señorita Hawks, me va a perdonar, pero no parece que la cena me haya sentado bien, o acaso sea que he tomado unas combinaciones fuera de hora y me siento algo mareado. Siento tener que dejarla, pero me retiro a mi camarote. Usted sabrá disculparme.


  —Claro está, lo que lamento es la causa. Espero que no sea nada.


  —Yo así lo creo… un poco de mareo simplemente, pero me voy con el consuelo de que tratándose de una muchacha tan linda como usted, no habrá de faltarle pareja.


  —Así lo espero. Nunca faltará algún caballero sin pareja que me haga el honor de invitarme.


  Thompson se retiró dejando a Rosse junto a la barra y Sax se preguntó qué habría de cierto en la extemporánea retirada del traficante en cuadros. ¿Estaría realmente mareado o sería un pretexto para dejar sola a la joven, a causa de algún plan preconcebido?


  Fuese lo que fuese, entendía que era mejor ir a la montaña que esperar que la montaña acudiese a él y cuando la muchacha se levantó para dirigirse al salón, se acercó a ella suplicando:


  —Señorita, ¿habría algún inconveniente en que me otorgase alguno de sus bailes?


  —Inconveniente, ninguno, caballero. Precisamente mi pareja de esta noche se ha sentido indispuesto y acaba de abandonarme.


  —Me lo explico. A algunos les marea el whisky y a otros unos lindos ojos como los suyos. Quizá ese caballero sea de los que resisten más el whisky que el mirar de unos ojos.


  —Muy galante, pero la triste realidad es que… lo que le ha mareado es la bebida.


  —Es un placer para mí que así haya sucedido, porque me va a ofrecer la dicha incomparable de poder bailar con usted esta noche.


  —Gentilísimo. No parece usted americano.


  —¿Es que los americanos somos unos groseros?


  —No quise decir esto, sino que son… menos expresivos.


  —Cuestión de temperamento… o acaso cuestión de ocasiones donde expresar su vehemencia.


  —No irá a hacerme creer que yo soy un motivo para ello.


  —Bastará con que lo crea yo ¿no le parece?


  Ella rió divertida y como la orquesta empezaba a tocar en aquel momento, Sax la enlazó por la breve cintura y se lanzó al torbellino de la danza, confundiéndose con la gran cantidad de parejas que llenaban la pista. Rosse bailaba con maestría, pero el agente no tenía nada que envidiarle y ambos formaban una gran pareja.


  —¿Viaja usted solo? —preguntó ella como si la pregunta obedeciese a que había que hablar de algo.


  —Por fortuna, sí. Y usted ¿viaja con ese pariente?


  —¿Qué pariente?


  —¿No es pariente de usted ese caballero de la triste figura?


  —No, señor, es un conocido que he encontrado casualmente a bordo.


  —Eso es magnífico, No soy un don Juan, pero me creo más joven y apuesto que él. ¿Qué le parece si nos olvidamos de su presencia a bordo?


  —Que sería una descortesía. El pobre es un buen hombre.


  —Tiene cara de tratante en específicos, ¿me equivoco?


  —Es un gran entendido en cuadros antiguos.


  —Diablo, eso debe ser muy importante para el futuro de la Humanidad, ¿le seduce a usted eso?


  —No, por Dios, cuénteme sus penas. ¿Qué me dice del Greco, de Goya y de Miguel Ángel?


  —Que me emocionan. Yo voy a Roma a estudiar pintura en la Escuela de Bellas Artes, ¿y usted?


  —Yo voy a estudiar los lugares más aptos para depositar bombas atómicas cuando estalle la última guerra que pueda recoger la Historia. ¿No le parece muy delicada la misión?


  —No pretendo obligarle a que me la descubra.


  La noche transcurrió en pleno «flirt» y cuando el baile dio fin a más de la una, las parejas empezaron a desfilar y la cubierta dio la sensación de la salida de un cine de moda en Broadway.


  Rosse, que se había colgado del brazo de Sax, le arrastró hacia la pasarela comentando entusiasmada:


  —¡Qué bello está el mar!… ¿Se ha fijado usted?


  Se acodó en la pasarela invitándole a hacerlo junto a ella. Sax sintió el presentimiento de que algo podía suceder y se recostó de lado para no ser sorprendido. Luego comentó:


  —¿Quiere que le recite alguna oda al mar?


  —Por favor, no sea cursi. Hábleme de algo más moderno.


  —Tendría que hablarle de las mujeres y… no le iba a gustar.


  —¿Por qué? ¿Qué sabe usted de las mujeres?


  —Algunas cosas: por ejemplo, aquello que dijo Shakespeare: «Las mujeres son un manjar de los dioses, pero a veces lo guisa el diablo».


  —¿No sabe usted de alguna otra cita más halagadora?


  —Por cuenta mía podría decirle muchas, pero… ¿no le parece que nos queda tiempo durante la travesía? No es prudente agotar el repertorio.


  —Quizá tenga razón. He pasado una noche muy agradable y es usted capaz de amargármela. ¿Vámonos?


  —Cuando quiera.


  La tomó del brazo. Nada había sucedido, pero la cubierta había quedado solitaria y las luces eran débiles, y marcando ciertas zonas sombrías.


  Descendieron a la cubierta inferior en busca de sus camarotes. Ella le guió hasta el que ella ocupaba y allí le ofreció su mano.


  Le besó galantemente la mano y ella cerró el camarote. Sax miró alrededor; el largo pasillo estaba desierto y todo parecía en completa calma.


  Y más tranquilo, llegó a su camarote y empujó la puerta. Estiró el brazo para encender la luz y algo instintivo le obligó a realizar un movimiento defensivo con el brazo y echar hacia atrás la cabeza.


  Este movimiento le salvó, porque algo durísimo y puntiagudo se le clavó en el hombro dolorosamente, al fallar el golpe a la cabeza.


  El agente, sin perder la serenidad, consiguió aferrar el armado brazo y flexionó el puño contrario, tropezando con una boca. Sintió el agudo dolor de los dientes al tropezar con sus nudillos y pretendió seguir golpeando, pero a su vez recibió la potente caricia de un puño golpeando su sien.


  Reaccionando brutalmente, aplicó un formidable puñetazo en el pecho del misterioso atacante y notó como el impulso del golpe le hacía retroceder y caer al suelo. Entonces pretendió encender la luz aprovechando aquel momento, pero no tuvo ocasión, porque su enemigo flexible y elástico, se había levantado con celeridad y volvía a caer sobre él.


  Sax le aplicó un terrible puntapié en el vientre. El intruso se dobló con un rugido de desesperación y al hacerlo, dio un cabezazo en la frente al policía, quien sintió como si le estuviesen estallando granadas en el cráneo y por un momento perdió energías y se sintió algo mareado.


  Entonces su agresor intentó escapar. Le empujó arrojándole al suelo y pretendió saltar sobre él, pero Sax, reaccionando, consiguió aferrarle por un pie y hacerle caer. Cuando ambos se levantaban casi al mismo tiempo, el atacante, que había conseguido extraer una pistola de su bolsillo, disparó nervioso sobre el agente y velozmente emprendió la huida.


  El disparo no había alcanzado por milagro al agente, quien por no llevar el revólver encima a causa del traje de etiqueta, no pudo contestar, pero cuando intentó echar a correr tras él, una nueva detonación le clavó dentro del marco de la puerta, ante el temor de encajar algún proyectil si pretendía perseguirlo.


  A la indecisa luz de la bombilla pendiente del pasillo a regular distancia, pudo apreciar que se trataba de un individuo alto y fuerte, vestido de obscuro. No llevaba sombrero y por lo poco que pudo apreciar durante la lucha, debía llevar cubierta la cara con un antifaz. El atracador corría desesperadamente hacia la escalerilla cuando de súbito, se detuvo, se encogió de un modo extraño y doblándose hacia atrás en una postura violenta, cayó sobre el piso del pasillo, quedando encogido en él.


  Sax se sintió profundamente extrañado. Ni él ni nadie había disparado y sin embargo, el fugitivo había caído en plena carrera, como si hubiese sido herido por un rayo.


  La alarma se había producido, varios viajeros aparecieron en pijama en las puertas de sus camarotes, hubo rumor de pisadas de algún marinero de guardia que descendía por la escotilla y el camarero del sector aparecía, no tan elegante y atildado, como en pleno servicio, pero vistiendo el negro pantalón y una chaquetilla blanca.


  El pasillo se había llenado de viajeros de aquella parte del barco, dos marineros y un oficial habían acudido también al producirse la alarma y cuando Sax, un poco mareado del golpe, avanzaba, descubrió a Rosse vistiendo una elegante bata y algo más adelante, a Thompson en pijama.


  Avanzó hacia el caído, intrigado por la causa que había detenido su carrera y cuando llegó junto al oficial, abrió enormemente los ojos al observar que su agresor había recibido en la espalda la aguda hoja de un cuchillo de sólido mango, lanzado con tal acierto, que se le había hundido en la parte del corazón.


  Estaba muerto y aun tenía el rostro cubierto con un negro antifaz. El oficial interrogaba a los aterrados viajeros y Sax se adelantó diciendo:


  —Teniente, yo puedo decir algo, casi todo, salvo como ese tipo recibió la muerte.


  —Muy bien, venga conmigo al camarote del capitán. Así se lo explicará. Entre tanto, vosotros cuidad de que nadie se acerque al caído hasta que llegue el médico.


  Sax fue llevado a presencia del capitán con el que mostró deseos de hablar a solas. Cuando no hubo testigos se dio a conocer como agente del F. B. I. y le explicó superficialmente su misión a bordo y lo que había sucedido cuando al regreso del baile penetraba en su camarote. El capitán estaba contrariado. Nunca había sucedido nada tan audaz a bordo de su barco y aquel suceso le causaba rabia e indignación.


  —Bien, dijo, pero ¿quién disparó el cuchillo sobre su agresor?


  —Que me emplumen si lo sé, capitán, aunque tengo una ligera teoría.


  —¿Cuál?


  —Que ese tipo no viaja solo y que alguien, cuando se produjo la confusión y empezaron a abrirse camarotes, se lo lanzó para evitar que fuese capturado y hablase. Quizá le parezca extraño, pero cuando se trata de estupefacientes y mucha gente corre serios peligros, suprimir es el más inmediato para ellos.


  —Bien, quizá tenga usted razón, pero… esto es inaudito. Vamos allá y si no han tocado el cuchillo veremos si se pueden tomar las huellas impresas en él.


  El cadáver estaba en la misma posición, vigilado por dos marineros y el teniente. El médico acababa de llegar y examinaba al muerto.


  —¿Conoce alguien a ese hombre? —preguntó el capitán.


  Le arrancó el antifaz y uno a uno, fueron desfilando por delante del cadáver. Los camareros de aquella parte del barco también se hallaban presentes, pero todos aseguraron que no estaban a su servicio.


  Sax le examinó ansiosamente. Tenía el tipo «standard» de los gangsters, alto, flexible, ancho de hombros, bien, vestido y aparentaba unos treinta y dos años. El capitán, para justificar en algo el suceso, indicó:


  —Ahora trataremos de identificarle. Seguramente se trata de algún ladrón de barcos y hoteles, de esos que desgraciadamente no se pueden controlar. Un intento de atraco y robo, que en esta ocasión le ha fallado trágicamente. Señores, les ruego que se retiren a sus camarotes y mañana serán citados a presentar sus huellas dactilares. Hay que descubrir quién lanzó el cuchillo, aunque lo haya realizado con nobles propósitos.


  Todos obedecieron la orden y el cadáver fue llevado a la enfermería, donde Sax, con unos polvos negros y un pequeño cepillo de pelo de camello, tomó las huellas del mango del cuchillo.


  Contento de haberlas podido tomar, abrigó una esperanza futura. La de que perteneciesen al misterioso Thompson. Casi estaba seguro de que había sido él quien apelase a aquella medida heroica para eliminar el peligro que podía surgir.


  Después de aquellas preliminares diligencias se retiró de nuevo al camarote, cerrándolo bien por dentro. No pudo dormir en toda la noche y se levantó muy temprano.


  Al salir al pasillo tropezó con Krisley, el camarero, el cual pulcramente vestido, se acercó a él y con una inclinación de cabeza, exclamó:


  —Reciba el señor mi más sincera felicitación por lo de anoche.


  —Gracias, Krisley, realmente creo merecerla. Fue algo que me recordó mucho sus consejos y hasta aquel accidente que me dijo haber sucedido a bordo, viajando usted en otro barco.


  —¿Se refiere el señor al que le lanzaron un cuchillo para matarle y robarle la cartera? Sí, ha sido algo coincidente, aunque… no igual. Aquí… bueno… no sé, pero… ¿quién cree el señor que arrojó aquel cuchillo providencial? ¿Un amigo de usted o de él?


  —¿Qué piensa?


  —Nada, me pregunto. Si fue un amigo de usted, lo hizo para ayudarle e intentar que no se escapase; si fue un amigo del muerto, pues… cabe suponer que lo hizo para que no hablase.


  —Cuando ocurrió el hecho ¿estaba usted dormido?


  —Leía en la litera, señor. Tengo poco sueño por regla general y oí el disparo. Cuando alcancé el pasillo ya había caído el sujeto.


  —Bien, no tengo más que decir.


  Y subió a cubierta a tomar el aire de la mañana.


  Aun era temprano. El capitán no había ordenado diligencia alguna y debía esperar.


  Se paseaba por cubierta, cuando por la escotilla surgió una graciosa silueta de mujer. Era Rosse, que aun acusaba en su rostro las huellas de la mala noche.


  Al descubrir a Sax, avanzó hacia él exclamando:


  —¡Oh, mi querido amigo! ¡Cuánto celebro verle para felicitarle por su buena estrella! Fue algo que me impresionó terriblemente…


  —¡Cuánto lo lamento! —repuso Sax con irónica galantería—. De haberlo sabido hubiese organizado el festejo en algún otro sitio lejos de sus lindos ojos.


  —No se burle. Fue algo terrible.


  —Ya pasó. Espero que la próxima tenga un escenario menos peligroso. Cubierta por ejemplo… la pasarela, una noche de tormenta o muy obscura… Una sombra que surge, un empujón que se recibe, un hombre al agua, luego, los tiburones y fin del drama.


  —¿Por qué tiene que pensar en esas cosas? ¿Acaso ha cometido usted algo terrible que ha provocado el que sus enemigos le persigan a sangre y fuego?


  —Pues… acaso… Le robé la novia a un amigo, engañé a la mujer de otro, dejé abandonada a una viuda y… ¿le parecen pocos motivos para perseguir a un hombre?


  —¿Ellos le persiguen?


  —No, ellas. Ellos, encantados por el favor.


  Un marinero cortó el diálogo. Sax era llamado por el capitán para hablar con él.


  El capitán le informó de algunos detalles que Sax deseaba saber. Se había identificado al muerto como un italiano llamado Bruno Ángelo, procedía de Nueva York con rumbo a Génova y pertenecía al pasaje de segunda.


  Se habían tomado también sus huellas dactilares que le fueron ofrecidas al agente.


  Éste preguntó cuándo se tomarían las de los pasajeros de aquel lado del barco. El capitán prometió que aquella mañana.


  Y en efecto, nadie se libró de aquel requisito.


  Sax repasó con avidez las huellas recogidas, comparándolas con las halladas en el cuchillo y sobre todo, las de Thompson, pero sufrió una gran decepción cuando comprobó que no se parecían en nada.


  Había abrigado la sospecha de que el técnico en cuadros tuviese algo que ver con el atraco y hubiese sido él quien había eliminado al acorralado cómplice, pero tas pruebas que buscaba se habían desvanecido. Si algo tenía que ver con el suceso, tendría que esperar otra ocasión para comprobarlo.


  De todas suertes, pidió ambas huellas para conservarlas. En la primera ocasión que se le presentase, las enviaría a Nueva York para que en el archivo tratasen de aclarar a quién pertenecían, tanto las del muerto como las del que lanzó el cuchillo y las del propio Thompson, si era que estaba fichado.


  CAPÍTULO V


  Al día siguiente, el suceso pareció olvidado.


  Del muerto no se supo más. Una noche había sido arrojado al mar envuelto en una arpillera.


  Sax reanudó su vida ordinaria. Estaba seguro de que algo más tendría que suceder antes de llegar a tierra y aunque fingía indiferencia, estaba eternamente avisado. Algunos ratos había seguido alternando con Rosse, la que, por otra parte, había alternada muy poco con Thomson, al que pareció no darle mucha importancia. El técnico en cuadros, a su vez, se desentendía de ella.


  Sax no cesaba de piropear a la muchacha. Superficialmente le gustaba, y a veces se decía que era una pena que una muchacha tan seductora como ella estuviese atada a la cuadriga bárbara de los gangsters, expuesta a terminar sus brillantes años de mujer en la celda de una sombría cárcel.


  Pero a Sax le interesaba hacer creer que estaba sugestionado por ella. Era la manera de que no perdiéndola de vista, no perdía tampoco de vista a su compañero.


  Noches más tarde, después de la cena, estuvieron paseando por cubierta. El mar parecía un poco picado y el barco bandeaba, aunque no mucho.


  Rosse se apoyó en el brazo del agente, diciendo con voz trémula:


  —¡Qué mareada estoy, Dios mío! Todo me da vueltas y parece que voy a caerme al mar. Por favor, sujéteme porque si no… ¡Me caeré al agua!


  —Vamos, señorita Rosse, no sea tan miedosa. Desde aquí no puede caerse.


  —¿No? Oh, no sé lo que me digo.


  —¿Quiere que la acompañe a su camarote? Si se acuesta un poco se le pasará el mareo.


  —Entonces, si es tan amable, haga el favor de acompañarme hasta allí.


  Se aferró a su brazo y, vacilante, medio desfallecida sobre él, empezó a caminar. Realmente, su rostro estaba demudado y parecía enferma.


  Sax la bajó en brazos casi, por la peligrosa escalera y alcanzaron el pasillo.


  Llegaron al camarote. Ella sacó del bolso la llave y abrió.


  Pasó por delante dando un traspiés y tirando del brazo de Sax, que penetró en el interior casi con violencia. La puerta se cerró sola antes de que él tuviese tiempo para ocuparse de ella y de detrás de la misma surgió Thompson con un revólver en la mano, que puso al costado del agente.


  —Un solo grito y le agujereo el costado. Piense que uso silenciador y que nadie se enteraría.


  Sax se tensó como un muelle. Lo que temía había llegado.


  Y más que miedo sintió curiosidad por saber cómo terminaría aquel golpe de audacia. No estaban en tierra firme ni en dominios de los gangsters y a menos que pretendiese asesinarle, cosa que casi juzgaba imposible, no sabía el objeto de aquel atraco.


  Miró un momento a Rosse y casi sintió piedad por ella. Su rostro estaba lívido, le temblaban las manos y se había dejado caer sobre la litera, quizá porque el miedo le impedía mantenerse en pie.


  Thompson, hábilmente, le estaba registrando hasta dar con la pistola que guardaba.


  Se la metió en el bolsillo y obligándole a sentarse en la pequeña silla que había en la litera, exclamó:


  —Bien, señor Howie, tuvo usted mucha suerte evadiéndose de lo de la otra noche, pero la suerte es caprichosa y ya ve de qué poco le ha servido.


  —En efecto, pero me pregunto de qué le va a servir a usted esto que está haciendo. El capitán sabe muchas cosas.


  —Y usted también, y me preocupan más las que usted sabe o sospecha. Tenemos que hablar y le recomiendo que no ate su lengua, porque no soy hombre que retrocede ante nada. Quiero dos cosas y las tendré.


  —Me parece que no tendrá usted más que una: un buen alojamiento en Sing Sing.


  —Basta, no pierda el tiempo charlando como una cotorra. Le he dicho que necesito dos cosas y son éstas: Primero, esas huellas dactilares que usted guarda de mi modesta persona. Me las tomaron una vez sin poder evitarlo, pero no estoy dispuesto a que sigan circulando como las fotografías de las artistas de cine.


  —¿Quién le ha dicho que yo guardo sus huellas? Las tiene el capitán.


  —Las tiene usted guardadas en su camarote.


  —¿Y sabiendo el procedimiento, no lo ha forzado para apropiárselas?


  —No soy tan idiota. Ahora es difícil acercarse. Luego iremos a su camarote, claro que bajo la acción de mi pistola, y me las entregará, pero antes va a decirme cuál es su misión y qué sabe de todo este asunto.


  —¡Oh, eso es más fácil! Ya le dije a nuestra común amiga que mi misión es estudiar los lugares más aptos para dejar caer las bombas atómicas cuando nos decidamos a colocarlas. Tengo ya algunos sitios escogidos en Nueva York y en Italia. Allí, en la preciosa villa de Somers, cuando él esté con su gran bata y sus brillantes solazándose con la radio. Será una muerte muy dulce y armoniosa: En Nápoles, en el aristocrático «Hotel Turístico», por ejemplo, en el «Quisisana» de Capri, o en el «Splendid Hotel» de Roma, donde el magnífico «signore» Salvatore Lucarna, alias Lucky Luciano, tiene sus habituales residencias.


  —Mucho sabe usted de esas cosas.


  —Y las que sabré; yo no pierdo las esperanzas.


  —¿Usted cree? No sabrá nada más.


  —Ésa es una afirmación que le coloca en la categoría de un dios.


  —Ésta es una afirmación que tengo en la boca de mi pistola.


  —No se atreverá. ¿Se da cuenta de lo que estorba un cadáver a bordo?


  —Está usted equivocado. Un cadáver desaparece con cierto ingenio. Por ejemplo, dentro de un buen rato todo el pasaje estará en el salón, he estudiado la cubierta y hay un lugar desierto. Entre Rosse y yo le subiremos de los brazos como si estuviese bebido, le apoyamos en la borda y luego, un vaivén del barco y… hombre al agua. Lo demás lo harán los tiburones.


  —¡Caramba! ¿Sabe que me parece muy ingenioso? ¡Y yo que no había pensado en el truco!


  —Confórmese con ser motivo principal del truco. Pero estamos perdiendo mucho tiempo y me urge acabar este asunto. ¿Dónde están las huellas dactilares?


  —En la caja fuerte del capitán. ¿Cree que iba a ser tan necio que las llevase encima sabiendo tantas cosas?


  —¡Miente! Sé que las recogió usted.


  —Pues búsquelas.


  —Escuche. Le doy dos minutos para decidir.


  —¿Y después? Ésa es la incógnita, el después.


  —Después…


  No acabó la frase. Había estirado el brazo con el arma empuñada y el pie del policía, accionado con justeza, se había movido de modo fulmíname yendo a chocar con la mano que la empuñaba. La pistola saltó hacia arriba y Thompson, rabioso, levantó los brazos intentando recogerla al caer, pero ya no pudo. Sax se había levantado con la agilidad de un gato lanzándose sobre su enemigo. Éste reaccionó e intentó corregir su imprudente movimiento asestando un terrible golpe en el rostro del policía. No consiguió colocarlo con la exactitud que intentaba, pero sí le rozó una oreja obligándole a emitir un bramido de cólera y dolor, al tiempo que replicaba a la agresión con un derechazo al estómago de su enemigo, que le obligó a encogerse como un acordeón, al tiempo que clavaba su cabeza en el pecho del agente. Ambos rodaron por tierra y se enzarzaron en una pugna feroz, en la que la vida del vencido era el premio a la victoria. Sax lo sabía y no estaba dispuesto a ofrecer la suya en plena juventud a la ferocidad de su enemigo. Pero un temor le asaltó. La intervención de Rosse que, sentada en el lecho, se había quedado más pálida que las paredes de la cabina y trataba de cubrir sus ojos con las manos para no presenciar la terrible pelea.


  Pero a sus pies había caído la pistola y bastaba un movimiento suyo para que la joven decidiese la pugna a favor del hombre para quien trabajaba.


  Thompson comprendió que el rival que tenía enfrente no era una rosquilla precisamente y temió por el resultado. Revolcándose por el piso aferrado a Sax, rugió:


  —¡Rosse! ¿Qué haces? ¡La pistola!… Pégale un tiro.


  Pero la joven, o no podía o no quería intervenir y se había encogido sobre el lecho como un fetiche, sin atreverse a intentar movimiento alguno.


  Sax trató de aprovechar aquella posible indecisión y decidió forzar el final. Si ella veía el asunto perdido para su amigo se abstendría de intervenir.


  Y en el terrible forcejeo, cuando Thompson conseguía aferrarle del cuello con furia, él realizaba la misma operación y ambos en tierra tratando de asfixiar al contrario, se debatían dramáticamente en contorsiones y espasmos angustiosos.


  Thompson poseía manos de hierro, pero Sax también era hombre de músculos y fuerza y pronto comprendió que la victoria sería del que apretase más y mejor en aquellos segundos decisivos.


  [image: ]


  Ninguno se atrevía a soltar la presa ante el temor de dar la ventaja al contrario al intentar desasirse del mortal abrazo y ambos tensaban sus brazos y sus músculos tratando de hacer más trágica su presión.


  Fue Thompson el primero en sentir los síntomas de la asfixia y soltar la garganta de Sax para aferrarse a los brazos del policía y tratar de separarlos de su cuello. Su rostro era una roja granada, sus ojos, parecían saltar de sus órbitas y sus espasmos eran agónicos.


  Levantó la rodilla en último esfuerzo y trató de clavarla en el pecho de Sax. Éste, medio congestionado, ahogándose por falta de aire, sentía su cabeza darle vueltas y las sienes latirle con terrible violencia. Todo lo veía bajo un velo sangriento y de una manera mecánica seguía apretando la garganta de su enemigo, sin atreverse a soltarlo, temeroso de que si lo hacía, le faltasen fuerzas para seguir defendiendo después su preciosa vida.


  Hasta que llegó un momento en que se dio cuenta de que lo que tenía entre las manos era un cuerpo inmóvil, rígido, sin oposición alguna a su esfuerzo. Entonces la realidad volvió a él y trató de aflojar la terrible presión de sus agarrotados dedos.


  Casi no pudo separarlos. Los había hundido en las carnes de su contrario y sus manos parecían garfios de acero de una rigidez jamás experimentada.


  Se irguió con los ojos inyectados en sangre y la respiración enronquecida y se llevó las manos al cuello en el que tenía marcados los dedos de su ya vencido enemigo. Después de acariciárselo y respirar con ahogo, miró al lecho. Rosse, sentada en él, estática, con sus ojos muy abiertos, parecía una muñeca sin color, colocada allí como un mudo testigo de aquella dramática pelea.


  Sax reparó en la caída pistola que continuaba a los pies de la muchacha y se inclinó tomándola y guardándosela en el bolsillo. Después, tambaleándose, se dirigió al lavabo, bebió un poco de agua y se chapuzó la cabeza hasta refrescársela lo suficiente para reanimarse y entonces, pasados los efectos del ahogo, se dio cuenta exacta de lo que había sucedido y reparando en el inanimado cuerpo de Thompson que yacía junto a la pared en una actitud trágica, se acercó a él y le contempló.


  Luego, se puso de rodillas a su lado y con los dedos levantó sus párpados mirándole las pupilas. No le gustó lo observado y se apresuró a meter la mano por entre la camisa, buscando su corazón comprobó que nada había que hacer por la vida de aquel tipo. Se levantó, cerró con cuidado la puerta del camarote después de echar un vistazo al desierto pasillo y dirigiéndose a Rosse, exclamó con voz enronquecida:


  —Bien, tu amigo Thompson está muerto. Ahora, vamos a charlar un rato tú y yo. Ha llegado la hora de poner al descubierto muchas cosas.


  CAPÍTULO VI


  Sax se sentó casi junto a la muchacha, mirándola intensamente. Ella estaba ahora sentada en el borde del lecho y balanceaba sus piernas lindas, dando al aire sus trazos bien modelados. Parecía pendiente del examen de sus extremidades.


  Sax la sacudió fieramente, rugiendo:


  —Despierte de su tontería; quiero hablarle.


  —Ya le escucho —repuso ella con voz incolora.


  —¿Qué tiene usted que decirme sobre su intervención en este asunto?


  —Nada, ¿para qué? Usted lo sabe todo.


  —No lo sé todo. Sólo sé que es usted una más en esa infame banda de gangsters y que se ha jugado estúpidamente ir a morir a la silla eléctrica.


  Ella se estremeció y reaccionando, repuso:


  —Creí que se había dado usted cuenta de que antes me he jugado la vida por usted y pude haberla perdido sin necesidad de ir a la silla eléctrica.


  —¿Qué quiere decir?


  —Simplemente, que creí que había comprendido qua he tenido su vida en mis manos y se la he perdonado. Creo que no negará que con haberme inclinado, haber recogido la pistola y habérsela aplicado a algún sitio sensible mientras no podía defenderse, a estas horas Thompson no estaría ahí muerto y usted en cambio, quizá estuviese ya entre las mandíbulas de los tiburones.


  Sax se estremeció. Tenía que reconocer que la muchacha estaba diciendo la verdad y que quisiera o no, a ella le debía la vida.


  —¿Por qué lo hizo? —preguntó más humanizado.


  —He jugado mi baza al albur y el éxito sólo dependía de usted. Estaba decidida a no intervenir y no ayudar a este hombre. Si él hubiese vencido, a estas horas, usted y yo seríamos cadáveres.


  —Es posible, pero le he preguntado por qué lo hizo.


  —Tenía mis razones particulares, pero como no las creerá, mejor es que terminemos de una vez. Cumpla con su deber y dé parte de lo ocurrido. Yo no negaré que serví de cebo para traerle aquí a luchar con Thompson. Quizá lo mejor que me pueda suceder es pasarme unos cuantos años en un penal.


  —Ésa no es contestación. Usted trabaja para una banda de gangsters, les ayuda eficazmente y sin embargo, en un momento decisivo, se inhibe de la lucha e inclina la balanza en contra de sus amigos, ¿por qué?


  —¿Se empeña en que hable? Será un tiempo perdido, pero al menos quedaré desahogada espiritualmente. Lo hice porque he trabajado con ellos bajo una trágica amenaza y mantuve por un momento la esperanza de romper esta cadena y poder escapar de ella. Claro que no me acordé de que usted tenía la fuerza en la mano y de que la cadena, aun rota, seguiría aprisionándome.


  —Si no se explica usted mejor, no la entenderé.


  —Mi historia es muy sencilla. Mi padre es chofer y está al servicio de un hombre muy poderoso en Nueva York. Se trata de alguien a quien debe usted conocer: Milton Somers.


  —Le conozco, ¿qué más?


  —Mi padre entró a servir a Somers sin saber nada de él, hoy sabe tantas cosas, que si intentase desligarse de él no viviría cinco minutos. Es su prisionero y su vida está en manos de Somers y sus amigos. A mí me gusta la pintura y mi padre, a quien le pagan muy bien en su empleo, quiso ayudarme a formar mi carrera de pintora. Tiene miedo de acabar un día mal y trata de ahorrar y ayudarme a defenderme en la vida por si en algún momento él falta, por esto quiso enviarme a Roma a perfeccionar mis estudios. Pero cuando Somers y los suyos lo supieron, habilidosamente se mostraron encantados y ofrecieron a mi padre una cantidad para que mi estancia en Roma fuese todo lo decente que debía ser. El no sospechó que aquel ofrecimiento encerrase nada trágico y lo agradeció. Pero cuando lo tenía todo arreglado para embarcar, me visitó Thompson, quien sin andarse con rodeos me dijo escuetamente que yo tenía en mis manos la vida de mi padre. Tenía que ejecutar cierta misión a bordo y de no hacerlo, no le volvería a ver vivo.


  »Y tuve que aceptar —siguió hablando ella—. Me la explicaron minuciosamente y no necesito repetirla, porque usted la ha ido descubriendo. Habría de servir de gancho para hacerle desaparecer, porque, según me aseguraron, usted era un barril de dinamita con la mecha encendida debajo de Somers y sus amigos y les estorbaba. Mi misión no era activa como ha podido comprobar, pero sí eficaz para que ellos llevasen adelante sus siniestros planes. Y yo no podía hacer nada para soslayarla ni siquiera para precaverle contra el peligro que le amenazaba. La menor indiscreción pondría en peligro mi vida y la de mi padre. Y no le engaño si le digo que desde que le traté la primera noche me fue usted simpático y sentí una angustia muy grande por el peligro que le amenazaba, pero ya le dije que el miedo ataba mi lengua. Cuando el italiano fracasó en su primer intento, no sabe la alegría íntima que sentí. Comprendí que no era usted un hombre vulgar y hasta casi adiviné que se sabría valer por sí solo para librarse del peligro, sin necesidad de que yo me expusiese. Thompson sufrió una terrible desilusión, cuando se enteró del fracaso que le ponía en un aprieto. Sospechaba que usted pudiese saber algo de él y temió que si mandaba sus huellas a Nueva York y le seguía los pasos, le detuviesen, Dios sabe si para toda la vida o para abreviársela.


  »Y entonces —continuó—, como a bordo no venía nadie más para ayudarle, decidió ser él quien se deshiciese de usted. Por eso me ordenó servir de cebo para traerle a mi camarote. Después del ataque al suyo era peligroso ir a él. Y con el corazón encogido de terror tuve que sobreponerme y cumplir lo ordenado. La amenaza sobre mí era tan fiera que al menor desmayo me habría eliminado. Y le traje aquí sin otro remedio y hasta temía que sólo saliese cadáver de esta litera, pero cuando vi como reaccionaba y le desarmaba, a pesar de su práctica en estas cosas, el corazón me dijo que la victoria sería de usted y me abstuve de hacer caso de su angustiosa petición. Usted sabe que pude tomar la pistola y matarle y no lo hice. Era tal el horror que sentía contra mí misma, que prefería que si Thompson salía vencedor me rematase con usted, a verme obligada a seguir sirviéndole en planes tan tenebrosos como los desarrollados a bordo. Esto es cuanto tengo que decirle. Ahora, usted hará lo que crea que debe hacer y le juro que no negaré nada. Sé que mi acción costará la vida a mi padre y a mí muchos años de prisión, pero… cuando menos, iré con la tranquilidad de no haber teñido mis manos con sangre asesinándole a usted cobardemente.


  Sax la había estado escuchando atentamente y hasta conmovido por el acento patético de la joven. Hombre sagaz, estaba seguro de equivocarse muy pocas veces para juzgar cuándo le mentían y cuándo le decían la verdad y Rosse parecía ser terriblemente sincera.


  Después de un momento de silencio, exclamó:


  —¿Qué más sabe usted de esta gente?


  —Muy poco. Sé que de haber fallado los planes de Thompson debía seguir cultivando su amistad y hasta dejarme hacer el amor por usted y convencerle para que fuese a hospedarse conmigo en el «Splendid Hotel», donde al parecer le esperaban. En esto me hizo mucho hincapié.


  —¿No sabe quién esperaba a este hombre allí?


  —No me dijo más. Tenga en cuenta que yo sólo era una marioneta en sus manos. Las instrucciones debía recibirlas en cada momento con arreglo a las circunstancias.


  —¿Sabe usted que allí se hospeda el célebre Luciano?


  —No. Estoy muy al margen de estas cosas.


  —¿No pensó nunca Thompson que pudiera fallar sus planes y que algo debía hacer usted?


  —No lo sé. Sólo me aseguró que si todo salía bien, cuando llegase a Roma me dejaría en libertad para que me ocupase de mis estudios, con la promesa de olvidar todo lo que hubiese sucedido a bordo.


  Sax la escuchaba un poco distraído, dando vueltas en su cerebro a ciertos planes que se le estaban ocurriendo.


  —Escuche, Rosse, yo tengo en mis manos su libertad, la vida o la libertad de su padre y todo su porvenir en cualquier sentido. Usted lo sabe, porque es una muchacha lista y hasta de nervio y debe valorar lo que eso significa. Y le pregunto, ¿qué le interesa más, salvar su vida y su reputación e incluso liberar a su padre de esa cadena que le tiene preso, o que sus vidas se hundan para siempre?


  —La pregunta es obvia, señor… pero ¿soy yo la que puedo decidir esto?


  —Sí. Si se decide a seguir esta farsa, pero trabajando ahora para mí con lealtad, poniendo todo su entusiasmo y su sagacidad al servicio de mí causa. Yo puedo inclinar la balanza a un lado o a otro, pero el peso de esta inclinación es usted.


  —¿Y qué puedo hacer yo?


  —Obedecer mis instrucciones, hacer lo que yo le diga sin vacilar y con la misma energía que ha hecho otras cosas en favor de los demás. Si lo hace, si cumple cuanto le diga, yo habré olvidado todo lo sucedido y al final, cuando mi misión esté concluida con la desaparición de toda la banda, usted gozará de su libertad y prestigio.


  —¿Cree que podrá hacerlo? ¿Cómo justifico yo la muerte de Thompson y a quién le doy cuenta de ella y qué le cuento para no ser sospechosa?


  —Yo se lo diré. Su amigo me dio cuenta de un truco para deshacerse de mí y ese truco lo vamos a emplear para hacer desaparecer su cadáver. Se harán muchas conjeturas sobre su desaparición, pero nadie sabrá cómo murió y por lo tanto, usted nada sabrá del caso. Es seguro que cuando llegue a Roma alguien le saldrá al paso al hotel y le hará muchas preguntas. Usted se limitará a contar todo lo sucedido, salvo saber cómo desapareció Thompson. Esto es algo tan misterioso para usted, como para los demás y nadie podrá aclararlo.


  »Si le preguntan más, se limitará a decir que cumpliendo las instrucciones de Thompson, se dejó hacer el amor por mí, que parezco muy entusiasmado con usted y que fui yo quien decidí hospedarme a su lado en el “Splendid”, lo que le evitó el trabajo de convencerme de que así lo hiciese. Ahí ha muerto su trabajo hasta llegar al hotel y de allí partirán las nuevas instrucciones que pueda recibir para seguir actuando.


  —Pero ¿qué va a suceder después? ¿No sospecharán de mí y estaremos los dos en peligro?


  —Estaré en peligro yo, porque usted cumplirá al pie de la letra lo que le ordenen, dándome cuenta antes de ello. Yo procuraré que todo salga de forma que nunca puedan culparla de un fracaso y su ayuda me será muy valiosa para llegar al fin que persigo.


  —¿Y mi padre?


  —Yo le hago la promesa solemne de que le sacaré de las garras de Somers.


  —¿Cómo podrá hacerlo?


  —De muchas maneras, pero cuando llegue el momento. Por ejemplo, puedo dar instrucciones a Nueva York para que estén preparados y un día, a un aviso mío, le detienen por exceso de velocidad, se lo llevan a una comisaría, allí resultará que está reclamado por algo que mis jefes inventarán y le condenan a equis meses de prisión. Nada que tenga que ver con usted, pero que le saca de las garras de Somers, y cuando todo haya concluido se le pondrá en libertad reconociendo el error. Durante ese tiempo habrá estado tan guardado y protegido, que nadie podrá llegar hasta él para tomar represalias.


  —¡Oh, es maravilloso! Hágalo y me dedicaré a usted en cuerpo y alma, sin importarme los peligros a correr, aunque me cueste la muerte. Salvado mi padre, yo nada importo.


  —Bien, pues no se hable más. Hemos perdido mucho tiempo y no se puede perder más. Voy a salir a echar un vistazo a cubierta y si todo está solitario me ayudará a subir a este tipo. Bueno, a subirle no, porque puedo hacerlo yo solo, a medio arrastrarle por cubierta hasta la borda por si alguien nos viese.


  —Lo haré. No sé si me desmayaré por el camino, pero lo intentaré.


  Sax se inclinó registrando los bolsillos del muerto y extrayendo de ellos cuanto contenía. Después, salió con sigilo del camarote, atravesó el pasillo y subió a cubierta.


  Hasta allí llegaba el ritmo de la música del salón. El mar se había picado bastante y las olas, aunque no muy altas, se estrellaban contra el casco del navío con rumor sordo y ronco.


  Aquella parte no sólo estaba solitaria, sino sombría. Se apresuró a regresar, cargó con el cuerpo de Thompson echándoselo al hombro, no sin antes mandar por delante a Rosse, y ganó la cubierta.


  La joven le esperaba al pie de la escotilla. Sax puso en pie el cadáver, ambos lo cogieron por debajo de los brazos y lo arrastraron hasta la borda.


  Allí lo apoyaron y Rosse, nerviosa, se volvió de espaldas para no ver.


  Sax con un enérgico esfuerzo, elevó el cuerpo del muerto y lo dejó caer cuando una ola se estrellaba contra el barco. El cuerpo se hundió en la blanca espuma y desapareció para siempre.


  Todo había salido sin contratiempos. Sax, dándose cuenta del estado de abatimiento de la joven, dijo:


  —Ahora es cuando debe usted retirarse a descansar. Procure dormir y olvidar, porque de aquí en adelante debe mostrarse serena y despreocupada. Si algo sospechasen o algo tuviese que descubrir, cosa que no quiero, me vería obligado a contarlo todo como sucedió y no sería muy conveniente para usted. Entiéndame.


  —Le entiendo y procuraré seguir sus consejos.


  —Pues que duerma bien, Rosse.


  Ella le ofreció su mano, que él retuvo cariñoso algunos segundos, como si pretendiese infundirle alientos con aquella prueba de afecto. La muchacha descendió por la escotilla y Sax, encendiendo un cigarrillo con pulso firme, se dedicó a pasear un momento por cubierta.


  Multitud de encontrados pensamientos bullían en su cerebro y sobre ellos se alzaba la grácil silueta de la joven. ¡Se había metido a cuña en su misión y se había visto obligado a acoplarla, sin permiso ni consulta, dentro de sus planes! Él era responsable de lo que la muchacha pudiese hacer y su responsabilidad era tremenda, pero tan seguro se hallaba de haber acertado con la fórmula más conveniente, que pronto desecho todo temor a una traición o un fracaso. Cuando tuviese ocasión se pondría en comunicación con sus jefes, les explicaría lo ocurrido y pediría detalles de la situación del padre de Rosse.


  Si todo era cierto, lo salvaría de las garras de Somers y quizá el chofer pudiese facilitar algún dato útil para apretar aún más la sutil cadena que se estaba tejiendo en torno al escurridizo gángster.


  Las únicas dos cosas que le preocupaban eran desconocer quién iba a trabajar a su espalda, pues ignoraba si trabajaba a su lado en el barco, en cuyo caso quizá el secreto de lo que había tramado no fuese tal secreto y otra, la ignorancia absoluta de lo que iba a hacer en Roma. Había salido al albur, sólo para vigilar un poco lo que se hacía allí por los allegados a Lucky, pero en el fondo no había nada concreto. Unas copias de unos cuadros que habían, llegado a Nueva York por cuenta de Somers, pero que, en apariencia nada significaban.


  Lo único que le consolaba era estar cierto de que su viaje a Roma no había sido visto con agrado por Somers y que éste había tratado de evitar por todos los medios su llegada.


  Y como se sentía quebrantadísimo por las emociones del día y por la paliza que había recibido, decidió retirarse a descansar.


  CAPÍTULO VII


  Eran las nueve cuando llamaron a la puerta. Despertó sobresaltado y preguntó quién era:


  —Soy Krisley, el camarero, señor.


  Se levantó, abriendo. Al pasar ante el lavabo, se miró al espejo. Tenía mala cara y una herida en la oreja.


  El camarero, muy estirado, saludó solícito:


  —Buenos días, señor. ¿Ha descansado bien?


  —No —dijo Sax—. He descansado pésimamente. Me he mareado, he devuelto la cena y en un momento que me quedé dormido de mala manera, me caí y me hice una pequeña herida en esta oreja. La noche fue de perros.


  —No fue muy buena, señor. Mar de fondo, olas de costado, mucho baile del barco. Me hago cargo, señor. ¿Desea que le facilite algo para curarle o prefiere pasar al botiquín?


  —No hace falta. Me lavé un poco y parece arreglado.


  —Sí, no es gran cosa, pero el señor deberá tener más cuidado de no recibir golpes, aunque… sea lo menos malo que pudo pasarle. ¿Desea el desayuno aquí o subirá al comedor?


  —Bueno, desayunaré aquí y dormiré otro rato. ¿Mucha gente mareada esta noche?


  —Alguna, pero no es eso lo malo. Se sospecha que alguien cometió anoche una imprudencia paseando por cubierta sin tomar precauciones y… ha desaparecido un pasajero.


  —¿Qué me dice? —preguntó con gesto inocente Sax.


  —Sí, un pasajero de mi turno. Usted sabe quién es.


  —¿Yo? Conozco a pocos viajeros.


  —Era casi vecino de litera. Fue aquel caballero por el que me preguntó con relación a la señorita Rosse…


  —¡Ah! Ya recuerdo. ¡Qué extraño…! Anoche creo recordar que durante el baile le vi por cubierta. Yo no acudí a la fiesta porque la señorita Rosse, con quien me gusta bailar, se sentía mareada y se retiró temprano… ¿Está seguro de que ha desaparecido?


  —No ha dormido en su camarote. He dado cuenta al capitán y, que yo sepa, no ha sido encontrado.


  —Es lamentable. Un hombre que olvidó sus sanos consejos, Krisley.


  —Eso parece, señor. Uno no puede hacer más que prevenir y a los demás corresponde evitar. Voy por el desayuno del señor.


  Sax creyó haber solucionado el momento, ya no recordaba que había mostrado interés ante el camarero por el misterioso Thompson, pero… aquello nada quería decir.


  El asunto de la desaparición de Thomson provocó gran revuelo, pero como la noche había sido bastante movida y el mar estuvo muy alborotado, nada tenía de extraño que, por una imprudencia, alguien pudiese caer al mar. Y cuando el barco se acercaba a las costas de Italia, el expediente había quedado cerrado con un, «desaparecido por accidente».


  Durante los días que restaron de travesía la más absoluta calma reinó a bordo. Rosse, sobrepuesta a la impresión, se mostró encantadora y Sax, sin quererlo, se fue interesando por ella. Constituía una compañera ideal, mucho más desde que habían llegado a firmar de palabra aquel pacto de mutua adhesión.


  Cuando daban vista al hermoso puerto de Génova, Sax preguntó:


  —¿No tiene idea de si alguien estará en el puerto esperando la llegada de Thompson?


  —En absoluto. No me dijo nada de eso.


  —De todas formas, creo que no debemos extremar la nota de nuestras relaciones. Usted bajará sola y se dirigirá al «Hotel Continental», yo me hospedaré en otro próximo y esta noche, a la hora de salir el expreso para Roma, nos encontraremos en la estación.


  Todo se desarrolló sin contratiempos y cuando ya en Roma abandonaron la estación terminal y salieron a la Plaza de Cinquecento, quedaron deslumbrados por los hermosos jardines que se abrían ante ellos.


  En un taxi se dirigieron al Hotel.


  Multitud de criados bullían por el amplio vestíbulo y rápidamente fueron atendidos.


  Sax fue el primero en inscribirse. Figuraba como soltero y solitario en el viaje.


  Le fue concedida la habitación 85, en el piso segundo.


  Sax se distrajo un poco en espera de saber cuál era la habitación destinada a Rosse. Cuando ésta dio su nombre, el empleado se quedó recordando:


  —¿«Signorina» Rosse Hawks, de Nueva York?


  —En efecto —repuso la joven, extrañada—. De allí vengo.


  —¿Sola?


  —Completamente sola.


  —Oh, pues… no sé… aquí habían mandado reservar tres habitaciones en el piso primero, a nombre de Rosse Hawks, Hugo Thompson y Bruno Ángelo… ¿Qué sabe usted de estos caballeros?


  Ella se sintió azorada. No sabía qué contestar, y más a un empleado del hotel. Por fin repuso:


  —De momento, no han podido venir, ¿quién reservó para nosotros las habitaciones?


  —Su prima Edith.


  —¡Ah! —contestó la joven cada vez más confusa—. ¿Está aquí… en el hotel?


  —Sí, se hospeda aquí hace un mes… En este momento ha salido, pero ya le daré cuenta de su llegada y de la ausencia de sus amigos. Su habitación es la 45.


  Llamó a un mozo para que se hiciese cargo del equipaje.


  Sax, que había estado parado ante el anuncio de una empresa de navegación aérea colgado junto al mostrador, no había perdido una sola sílaba del diálogo y una sonrisa humorística florecía en sus labios, porque Edith, era precisamente la amiga de Somers que había abandonado Nueva York misteriosamente hacía más de un mes.


  Se explicaba la confusión de Rosse que creía encontrarse sola en el hotel y se veía envuelta en la tupida red que no se había roto, a pesar de la ausencia de los dos gangsters desaparecidos.


  Sax aprovechó para hacer un guiño de inteligencia a la joven y luego gritó al empleado:


  —¿Me dijo la habitación 85?


  —Sí, señor, esa misma.


  —Gracias.


  Y en el ascensor, junto a la joven, subió a su piso dejando a Rosse en el inferior.


  Las cosas se iban complicando. Lo que buscaba se encontraba en aquel hotel y su presencia allí era como si hubiese metido la nariz en un nido de escorpiones. Pero se alegraba, porque de aquella manera no tendría que estar trabajando a ciegas y tratando de localizar a los demás componentes de la banda.


  El camarero depositó el equipaje en la habitación, bastante agradable, con un tocador y cuarto de baño, contiguos y Sax se entregó a la tarea de ablucionarse a conciencia y darse un buen masaje.


  Entre tanto, Rosse confusa y nerviosa, se había instalado en su habitación, una de las mejores del hotel. Estaba asustada, aunque trataba de disimularlo.


  Llamaron a la puerta. Rosse abrió y se encontró frente a una rubia alta, esbelta, muy linda, estrepitosamente pintada y perfumada, a quien acompañaba un individuo de estatura media, de ancho vientre y rostro apimentonado.


  El recién llegado aparentaba unos cuarenta y cinco años y su cabeza acusaba la iniciación de una calvicie que abarcaba ya basta la mitad de su cráneo.


  La rubia avanzó con decisión hacia Rosse, clamando con voz escandalosa:


  —¡Querida prima Rosse! ¡Cuánto celebro tu llegada!… Estás guapísima, querida. Muy linda, de verdad. ¿Has tenido buena travesía? ¿Estás contenta de verte aquí, en Roma, como era tu deseo? ¡Oh, pero perdona, qué tonta soy! Me había olvidado presentarte a mi buen amigo, Deacon Holmes, una gran persona y un hombre muy bien relacionado en los centros artísticos de la capital.


  Rosse, aturdida, aceptó la blanda y fofa mano de Holmes balbuciendo:


  —Mucho gusto en conocerle.


  —El gusto es el mío, señorita Rosse. Espero que seamos muy buenos amigos y excuso decir que estoy completamente a su disposición para cuanto pueda serle útil.


  —Muy agradecida, señor Holmes.


  La rubia cerró la puerta cuidadosamente y con un gesto indicó a Rosse el amplio diván para que se sentase a su lado.


  Holmes lo hizo enfrente de ambas y Edith, dejando de lado a su aire frívolo, exclamó:


  —Bien, me han dicho en conserjería que has llegado sola. ¿Qué es de Thompson y de su compañero Ángelo?


  Rosse se sintió cohibida. No sabía si debía hablar o no, pues no tenía la menor idea del papel que su fingida prima representaba en el cuadro.


  Edith se dio cuenta de su vacilación y exclamó:


  —Puedes hablar con entera confianza. El señor Holmes está ligado íntimamente con todos nosotros.


  Rosse entonces, contestó:


  —¿No han tenido noticia alguna desde que salimos de Nueva York?


  —Absolutamente ninguna.


  —Pues siento darles dos malas noticias.


  —¿Que dices? —preguntó alarmada Edith—. ¿Acaso… hubo contratiempos a bordo?


  —Varios, y dramáticos. Como nadie me dio detalles de lo que debía hacer en un caso como éste, estaba desorientada, pero si son ustedes los que debían ponerse en contacto con Thompson me alegro, porque así tendré a quién darle cuenta de lo sucedido.


  Y minuciosamente, contó su odisea a bordo en lo que se refería a la muerte de Ángelo y la desaparición de Thompson, así de cómo había cumplido las instrucciones recibidas por el último respecto a su trato con Sax. Los dos la escucharon consternados. Todo lo podían suponer menos aquel final imprevisto.


  Edith, rabiosa, comentó:


  —De forma que desapareció Thompson… ¿Es que no consiguieron saber cómo?


  —No. El camarero le echó de menos una noche en que el mar estuvo muy alborotado y se supuso que paseando por cubierta le arrebatase algún golpe de mar. Al menos ésa fue la conclusión del capitán.


  —Una conclusión estúpida. Thompson sabía mucho de barcos para dejarse tragar por el mar.


  Luego añadió:


  —Dices que alguien arrojó un cuchillo a Ángelo cuando era perseguido… ¿no lo haría Thompson?


  —Creo que no, al menos, él se mostró intrigado por aquella acción inesperada. El agente, por su parte, también negó haber lanzado el cuchillo. Fue un misterio que no lograron poner en claro.


  —Misterio que, sin embargo, importaba mucho aclarar, porque si ninguno de los dos hizo uso del arma, todo parece indicar que a bordo hubiese alguien más siguiendo vuestra pista. Esto es muy interesante, porque supone un peligro oculto… ¿No notasteis nada anormal en algún otro pasajero?


  —En absoluto.


  —¿Qué ha pasado con ese tipo?


  —Pues… yo no sabía qué partido tomar después que desapareció Thompson. Las instrucciones que había recibido eran las de dejarme cortejar y mostrarme coqueta con él; hasta me insinuó la posibilidad de que al desembarcar no le dejase enfriarse y como no sabía qué hacer he permitido que me siga. Se hospeda en este mismo hotel.


  —Bueno, menos mal, por lo menos no le hemos perdido de vista. ¿En qué habitación para?


  —Oí darle la número 85.


  —Habrá que vigilarle… Bien, primita, ha sido una desgracia la desaparición de nuestros amigos, pero no todo se ha perdido. Conviene que sigas representando tu papel con él y sigas las instrucciones que te demos.


  —Bien, pero… Thompson me ofreció que cuando llegásemos a Roma mi intervención habría concluido y podría recobrar mi libertad dedicándome a mis estudios.


  —La recobrarás, querida, porque todo será cuestión de poco. Mientras te arreglan tu ingreso en la Academia, nada te priva entrevistarte con ese hombre, salir a dar algún paseo con él, cenar en su compañía y lo que resulte. En este momento, cuando nosotros hayamos llevado a cabo nuestros planes, te verás libre de esa grata obligación y podrás dedicarte a tus estudios, pero no olvides lo que te advirtieron antes de salir de Nueva York. De tu silencio y de tu comportamiento depende la vida de tu padre y la tuya propia.


  —No lo olvido —dijo, sombríamente, la joven.


  —Bien, si vuelve a asediarte ese tipo, continúa dándole conversación e interesándole. Si algo especial debes hacer, ya recibirás instrucciones mías. De momento, no tengo que darte ninguna. Si algo sucediese que te obligase a consultarme, mi habitación es la número 10.


  Ambos se levantaron y salieron.


  * * *


  [image: ]


  Sax, por su parte, después de asearse y cambiar de ropa, había decidido dar una vuelta por la capital fingiendo desentenderse de Rosse. Creyó prudente no pegarse mucho a ella para no despertar sospechas. Cuando la joven tuviese alguna noticia que comunicarle, ya procuraría hacérsela llegar.


  Sax tenía algunos informes sobre los lugares donde se exhibían los mejores cuadros y donde se copiaban muchos de ellos. Aparte de los muchos que salían copiados del Museo del Vaticano, existía una galería de pintura antigua, llamada Galería Corsini y decidió, a título de orientación hacerle una visita.


  Salvo algunos extranjeros que curioseaban por las salas, no había muchos visitantes.


  Las salas lucían verdaderas joyas del arte pictórico, sobre todo del italiano y aparte los cuadros de los más consagrados maestros del pincel, pudo admirar de pasada, algunas muestras muy valiosas de artistas menos populares, pero notabilísimos.


  Sax, después de curiosear, se detuvo ante un enorme lienzo donde un pintor ya de bastante edad, con unas apostólicas barbas blancas que le prestaban como un gran modelo para un retrato de San Pedro, estaba dándole los últimos toques a una escena de patético sentido religioso. Se trataba de una reproducción de la famosa cena, en la que Jesús compartió el pan y el vino con sus discípulos y el parecido con el original era tan notable que Sax no hubiese acertado a señalar cuál era la copia y cuál el original de haberle presentado los dos lienzos aislados y en idénticas condiciones sin puntos de referencia.


  Allí se clavó siguiendo con interés el exquisito trabajo del copista y, aprovechando un momento en que el viejo artista se tomó un pequeño paréntesis en su trabajo, se atrevió a interpelarle.


  —¡Es maravilloso! —afirmo con entusiasmo—. Jamás creí que se pudiese llevar al lienzo una copia con más fidelidad. Lealmente, no sé si admirar más a quién pintó el original o a quién consigue tan magnífica copia.


  —Muchas gracias por el elogio, señor —dijo el artista envanecido—. Realmente, no es fácil, porque el pintor original crea a su fantasía, emplea los colores a capricho, traza rasgos a voluntad y no tiene que corregir ni enmendar nada. Nosotros trabajamos a patrón forzado, preocupados con el tono exacto, el rasgo, llamémosle fotografiado y las dimensiones justas. No es fácil, no, se lo aseguro.


  —Se comprende en seguida… ¿Ha pintado usted muchos así?


  —Cientos, señor… Llevo cuarenta años copiando de todas las galerías y los museos.


  —Lo pagarán bien.


  —Eso es muy discutible. Como copias sin valor, no están mal pagados, como trabajo en sí, los pagan mal, pero saca uno para vivir y para ahorrar algo. Un día, yo al menos, tendré que retirarme. El pulso y la vista están a punto de fallar y el día que pierda ese punto exacto habré fracasado, en este aspecto del arte.


  Sax aprovechó la conversación para llevarla al terreno que le interesaba.


  —Yo, al principio, no había hecho mucho aprecio de esto, es la verdad, pero tengo un amigo en Nueva York que acaba de adquirir media docena de hermosas copias y me estoy sintiendo contagiado de él. Creo que antes de marchar de nuevo a Norteamérica me llevaré un par de lienzos, si su valor no es mucho.


  —Yo he vendido algunos para Nueva York —dijo el artista—. Sus paisanos empiezan a interesarse por el arle latino y como aún carecen de maestros, el que no puede adquirir lo poco original que queda por el mundo, se conforma con unas buenas copias. Dos compañeros míos y yo estamos trabajando para un norteamericano a quien debemos entregar no tardando mucho cuatro hermosas copias.


  —Oiga, ¿no serán para un individuo llamado Milton Somers?


  —No puedo decírselo. El encargo lo hemos, recibido a través de una compatriota de usted, una rubia muy linda que se hospeda en el Splendid Hotel. Fue ella la que nos encargó los anteriores.


  —Mi amigo adquirió unas copias de cuadros de Fra Angélico, Massacio, Benozzo y otros.


  —¿Ha dicho Massacio y Benozzo? ¿No serán por casualidad los cuadros titulados «Adán y Eva echados del Paraíso» y «La Caravana de los Reyes Magos»?


  —Pues sí… ésos son los cuadros.


  —Que coincidencia. Esos dos los pinté yo. El resto fue obra de mis compañeros.


  —¡Ah! ¿Y es la misma la que les ha encatrado nuevas copias?


  —Sí, señor, la misma.


  —Entonces… este cuadro…


  —Éste no es para ella. Es un encargo que ya tenía apalabrado para un holandés. Los dos que yo debo entregar los tengo en mi casa esperando que mis compañeros terminen su trabajo para hacer entrega de ellos al tiempo.


  —¿Se encargan ustedes mismos del envío?


  —No. Ese riesgo lo corre el adquirente.


  —Entonces, ¿cómo los entregan, así clavados en los bastidores?


  —Sí. Hemos de enviarlos a un taller donde se encargan de ponerles marcos y es allí donde preparan el embalaje para su envío.


  Sax escuchaba y hablaba, mientras su cerebro funcionaba a marchas forzadas. Creía haber encontrado una pista muy interesante, pero la discreción le obligaba a no forzar la medida. A título de curiosidad ya era bastante, pero como el artista no podía desaparecer porque su trabajo le clavaba a diario en la galería, tiempo tendría de idear un plan discreto que le llevase mucho más lejos.


  Por fin, comentó:


  —¿Tiene usted muchas copias en su case?


  —Algunas. Cuándo no hay encargos especiales, se copia lo que uno crea que puede tener más salida y se aprovecha cualquier ocasión para colocarlas.


  —Me estoy interesando y quizá me ponga de acuerdo con usted para ver lo que tiene. No soy rico y si hay algo que me guste de tipo asequible me lo llevaré con mucho gusto.


  —Pues me tendrá a su disposición cuando quiera. Ya sabe que todas las mañanas estoy aquí hasta la una y media que cierran. Por la tarde no permiten copiar.


  Sax abandonó el local y regresó al hotel. Había encontrado algo interesante y debía explotarlo, pero de momento estaba obligado a comunicarse con su jefe dándole cuenta de sus aventuras desde que salió de Nueva York. Tenía que mandarle las huellas que guardaba, relatar la intervención de Rosse y pedirles que se ocupasen del padre de la muchacha. Una misiva muy larga, pero ineludible para la conexión de sus mutuas actividades.


  CAPÍTULO VIII


  La espléndida vía llamada Corso Humberto I, donde se halla enclavado el hotel, partía de la célebre Plaza del Popolo y descendía en sentido diagonal para morir frente a la plaza di Venezia.


  Ancha, moderna y con notables edificios, era una de las más bellas de Roma.


  Cuando Sax alcanzaba el hotel, un precioso «Cadillac», último modelo, carrozado de una forma extraña y sólida, pintado de azul pálido, se detenía a la puerta del hotel. Tras él, como dándole escolta, rodaban dos autos «Fiat» que se detuvieron delante y detrás del «Cadillac», apeándose de cada uno de estos dos coches tres hombres de unos treinta y dos años, altos, esbeltos, musculosos, anchos de hombros, flexibles de caderas, con tipo de deportistas. Los seis, como cortados por un mismo patrón, se alinearon a ambos lados de la puerta y del «Cadillac» descendió entonces un hombre de unos treinta y ocho años, buen tipo, moreno, con un bigote recortado elegantemente, pelo negro y ojos ardientes. Vestía un traje gris impecable y lucía en sus manos joyas cuyo valor hubiese remediado el porvenir de una numerosa familia.


  El viajero cruzó la acera y desapareció en el interior del hotel escoltado por los seis jayanes que habían formado su guardia de honor.


  Sax tuvo tiempo de verle y reconocerle. Se trataba de Salvatore Lucarna, alias Luciano «El mafioso» o «Lucky» Luciano, su apodo más conocido.


  Sax recordó en pocos segundos todo el historial de aquel osado y célebre aventurero, una de las más poderosas personalidades del hampa después de desaparecido el no menos célebre Al Capone.


  Y sintió rabia de que, habiéndole tenido en sus manos durante tanto tiempo, hubiesen sido las autoridades americanas precisamente, las que diesen suelta a aquel tipo sin escrúpulos sobra cuya conciencia pesaban muchas muertes de mujeres y hombres jóvenes, víctima del maleficio de las drogas heroicas.


  Lucky, italiano de origen, había vivido mucho tiempo en Nueva York y allí había sido encarcelado acusado nada menos que de sesenta y dos delitos, que le valieron una sentencia de 30 años de prisión. Estaba acusado de todo lo peor, desde la trata de blancas y el juego a la extorsión organizada y el contrabando de drogas. Pero el año 45, a instancia de Dewey, el gobernador de Nueva York, fue puesto en libertad a propuesta del Servicio Secreto de la Armada. Charles Hafenden, teniente de navío adscrito a dicho servicio, la avaló como un valor extraordinario en la organización del contraespionaje y anti sabotaje entre los estibadores del puerto neoyorkino.


  El Gobierno le concedió la libertad, deportándole a Cuba.


  Pero genio y figura hasta la sepultura. En La Habana, Luciano siguió con sus mañas, haciéndose dueño de la ruleta del Casino Nacional y de otros juegos lucrativos y lo que distorsionó con ellos sólo las autoridades lo supieron, pero fue lo suficiente para que le despachasen a Italia, donde se estableció.


  Y allí, viviendo como un potentado, repartiendo su tiempo entre Nápoles, Capri y Roma, dirigía la banda más poderosa de contrabandistas que se había conocido, aprovechando los elementos amigos que habían quedado en Norteamérica y los establecidos en Tánger, donde radicaba en tales momentos el mayor escándalo de contrabando que jamás se había organizado.


  El Negociado de Narcóticos de Nueva York, la Policía Internacional de Bruselas y Questura Italiana, trabajaban unidas para cazar al célebre gángster, pero éste sabía hacer las cosas muy bien. Jamás pudieron pillarle en el más mínimo renuncio, porque no tenía necesidad de actuar personalmente. Allí tenía sus lugartenientes, en particular su brazo derecho, Ralph Liguori, que era el organizador de las expediciones, tanto desde Tánger como desde El Cairo o de otras poblaciones imposibles de descubrir.


  Tenía a su servicio cincuenta temibles pistoleros conocidos por «La colonia americana», repartidos estratégicamente y eran ellos los encargados de proteger las expediciones y eliminar los obstáculos.


  Y era contra esta fuerza contra la que él había ido a luchar allí. Un mosquito luchando contra una manada de elefantes y, sin embargo, sin arredrarse por su poder aterrador. Su actuación quizá sirviese sólo para arañar un poco la piel del famoso gángster, pero con muchos arañazos se podría llegar a lo más vivo da su persona. Cuando penetró en el hotel había desaparecido el rastro del emperador de las drogas.


  Se dirigió a su habitación y se dejó caer sobre un diván, meditando intensamente. Estaba casi preso en una tupida red de pistolas prestas a escupir plomo al menor descuido, pero no sentía miedo por él sino por Rosse, a la que no había vuelto a ver desde su llegada. La sabía en una doble posición muy delicada, pues era un juego para personas muy avezadas aquel de hacer apuestas a dos paños sin descubrirse.


  Sin embargo, la necesitaba, al menos de momento. Si en algún instante podía prescindir de ella, la sacaría de allí reexpidiéndola para Nueva York antes de que fuese demasiado tarde.


  Llamaron a la puerta. Dio orden de entrar y un camarero, desde el vano, advirtió en un italiano de purísimo acento:


  —¿El señor bajará a almorzar al comedor o debo servirle aquí el almuerzo?


  Sax saltó al oírle y avanzó hacia el servidor, aferrándole por un brazo y tirando de él hacia adentro, al tiempo que exclamaba:


  —¡Krisley!… ¿Qué diablos hace usted aquí y a qué viene esta comedia de fingirse italiano? Hable.


  —¡Oh!, señor —dijo el ex camarero del barco hablando ahora un perfecto inglés—. ¡Qué placer más grande volver a encontrarle de nuevo! Nunca sospeché que…


  —Le he preguntado algo concreto. Hable, le digo.


  —Pero, señor, no es nada extraordinario, aunque le agradecería al señor que no lo pregonase. Mi compromiso a bordo del «Washington» era sólo para este viaje. Yo necesitaba venir a Roma y carecía de dinero. Aquí debía trabajar y era el medio más económico de venir.


  —No me satisface eso. ¿Por qué tenía que venir a Roma?


  —Le diré al señor. Mi madre era italiana, aquí tengo algunos parientes y una novia. Yo marché a recorrer mundo con la esperanza de ganar dinero y casarme, pero no ha sido mucho lo ahorrado, mi primo Beppo, me escribió diciendo que me había conseguido una plaza de camarero en este hotel y me instó a venir pronto. Aquí sólo quieren camareros italianos y aunque yo no sea un romano de pura sangre tengo bastante de ella y hablo el idioma. Llegué esta mañana y acabo de posesionarme de mi empleo. Ésta es la historia, señor.


  Y como la historia parecía viable, Sax tuvo que conformarse.


  —Bien —repuso—. Supongo que también aquí tendrá que dar sus prácticos consejos a los huéspedes.


  —¡Oh, señor… realmente… pues… depende de que los viajeros los necesiten!


  —¿Cree que yo los necesito?


  —No me atrevo a asegurarlo, pero, no estaría de más que no olvidase la categoría de ciertos huéspedes que hay en el hotel. El señor parece un predestinada a sufrir accidentes y debe precaverse. Es cuanto puedo decirle.


  —Gracias. Espero contar con la vigilancia de un buen servidor como usted.


  —El señor puede estar seguro de que así será.


  —En ese caso, ¿podré bajar tranquilo al comedor suponiendo que no me pongan veneno en las viandas?


  —Espero que no se dé este caso, señor. Yo almorzaría sin gran preocupación en ese sentido.


  —Gracias. Me consuela mucho su sabía opinión.


  El camarero salió haciendo una cumplida reverencia y despidiéndose en italiano y Sax quedó un poco mohíno con el encuentro. En realidad, nada tenía contra Krisley, al contrario, le había dado muy saludables consejos a bordo, pero resultaba sospechosa su presencia también en el hotel.


  Quizá fuese pura coincidencia, pero avisado como estaba le tendría en cuenta para someterle a inspección.


  Cuando descendió al comedor, Rosse ya estaba en él y sola, en una pequeña mesa. El la saludó con galantería y pidió permiso para sentarse junto a ella, si no había algún inconveniente.


  Ella, con una sonrisa, le dijo que no lo había y que podía sentarse.


  Servido el primer plato, él preguntó en voz baja:


  —¿Alguna novedad?


  —Sí, y muy importantes, pero no hablemos de eso ahora. Debajo del plato le dejaré una nota con lo que sucede.


  Charlaron de cosas indiferentes, él le hizo el amor con galanura, cuidando de que los comensales próximos se diesen cuenta y captasen sus palabras de hombre mundano sin ninguna otra conexión con la joven y luego, al terminar, se despidió de ella hasta la hora de la cena.


  Ya en su cuarto, leyó la nota que Rosse le facilitase y al enterarse de la presencia de Edith en el hotel, ya no le cupo duda de que ella era la rubia que había intervenido en la adquisición de las copias y la que tenía en tratos otras próximas a ser enviadas a Nueva York.


  En cuanto a la presencia de Lucky en el hotel, acaso tuviese algo que ver con su presencia propia. Tendría que moverse con mil ojos, pues se bahía sentado tranquilamente sobre el cráter de un volcán.


  No había visto a Lucky ni a Edith, a la que conocía, en el comedor, pero era natural que un hombre tan peligroso y tan amenazado, no se exhibiese más que lo estrictamente imprescindible.


  Intrigado por saber algo de los movimientos del indeseable, pulsó el timbre. Krisley se presentó al instante.


  —¿Deseaba algo el señor? —preguntó.


  —Quisiera algo refrescante.


  —¿Una combinación? ¿Una limonada? ¿Un «tutti frutti» helado?


  —Una limonada.


  —Al instante, señor.


  Cuando subió con el seltz y los limones y mientras los preparaba diestramente, Sax comentó:


  —Parece que tenemos huéspedes de importancia.


  —¡Oh sí, este hotel es muy aristocrático! ¿Se refiere el señor a los condes de Veneto, o acaso al señor Salvatore Lucarna?


  —Me refería a éste. Le vi entrar con sus dragones de a pie.


  —Una magnífica escolta, señor. Quizá por esto él no necesite modestos consejos para guardarse.


  —Le basta con las pistolas de su guardia. ¿Es que no come en el comedor?


  —¡Oh!, no, tiene su comedor propio y sus propios invitados. Hoy, que yo sepa, han formado en su mesa, su secretario particular, el honorable Ralph Liguori, una bella dama neoyorkina cuyo nombre sino me he informado mal, es el de Edith Byron, un caballero bastante hidrópico al parecer, llamado Deacon Holmes y no sé más.


  Sax sonreía ante los informes que Krisley le estaba facilitando tan minuciosamente. Éstos confirmaban sus sospechas, pues Edith sólo podía ser un enlace entre Lucky y Somers.


  —¿Qué sabe usted de esa dama rubia?


  —¿Le interesa también al señor? Ignoro si baila tan bien como aquella otra que… ¡oh, por cierto que también la he visto en el hotel! La señorita Rosse Hawks, ¿no es ése su nombre?


  —Maravilloso, Krisley, tiene usted una retentiva formidable.


  —Cosa obligada, señor. Un buen camarero… Pues como decía, la señorita Byron no sé si baila bien, pero su habitación es la número 10 y en cuanto al caballero Holmes, ocupa la 88, dos puertas por medio de ésta.


  —Muy interesante… Ponga más azúcar al limón.


  —De acuerdo, señor. Tres cucharadas.


  —¿Qué me dice de mi vecino de hospedaje?


  —Nada más que parece amigo del señor Lucky. ¡Llevo tan poco tiempo aquí que mis informes son desgraciados!


  —¿Hay algo que no sepa usted, Krisley?


  —Tantas cosas, señor, que me abruma ignorarlas.


  —Eso me pasa a mí. Gracias y puede retirarse.


  Le ofreció cinco dólares que el camarero aceptó sonriente y desapareció.


  Dio un paseo por la población y a la hora de la cena volvió a reunirse con Rosse, a la que invitó a visitar el «Salone Margherite», situado en la Vie Due Maceili, uno de los cafés conciertos más populares de Roma, a escasa distancia del hotel.


  Sax aprovechó la ausencia del hotel para acosar a Rosse a preguntas, exigiendo más detalles de su entrevista con Edith.


  —¿No le han dado nuevas instrucciones? —preguntó.


  —No, Me ha dicho que debo seguir cultivando su amistad y alimentando sus ilusiones amorosas.


  —¿Y quién ha dicho que yo tengo hambre de amor… respecto a usted?


  Ella se ruborizó para contestar:


  —No vuelva usted con sus ironías. Son frases textuales de mi rubia prima y me limito a trasladárselas. Ahora, interprételas como guste.


  —¿Cómo las interpreta usted, monada?


  —De ninguna manera. De no verme forzada a ello, nuestra amistad hubiese sido muy superficial.


  —Eso hace cisco mi amor propio de hombre que se cree irresistible… ¿Es que soy tan feo y desgarbado para merecer tan poco?


  —¿Por qué no hace esta pregunta a alguien a quien interese?


  —Diablo, porque hasta ahora no había interesado a nadie en ese sentido.


  —Yo no soy de esa opinión.


  —No diga. Un futuro Greco con faldas, no puede decir eso.


  —Un Greco con faldas le vería a usted deformado. Cuestión de estrabismo.


  —¿Y un Miguel Ángel con faldas?


  —Creería que no serviría usted de modelo para un retablo.


  —Bueno, no tengo cara de ángel, ya lo sé, pero… tampoco sería apto para pintar un «Infierno de Dante».


  —¿Por qué mezcla la pintura con estas cosas?


  —Porque usted no me deja mezclarlo con el amor.


  —No diga niñerías. Usted está puesto siempre en policía.


  —¿Por qué puede asegurarlo?


  —Porque sería capaz de engañar a la mujer más romántica, haciéndole el amor como me lo hizo a mí en el barco, sólo para poder llevarla a un presidio.


  —Usted está libre, ¿lo olvida?


  —No. Es algo que tengo que agradecerle, pero libre y todo, tengo un castigo. Correr el peligro de ser descubierta y suprimida…


  —De verdad que lo siento, pero no he podido evitarlo…


  —No se lo censuro y debo estarle agradecida aún.


  —Bien, otro día cuando el peligro pase, seguiremos hablando de esto. Yo, como un policía en vacaciones y usted, como alumna de la escuela de pintura, ¿le parece bien?


  —Dejemos el mañana por si no se nos presenta.


  —Es muy pesimista.


  —El panorama no es para ser optimista tampoco.


  —Es cierto y sin embargo, yo corro más peligro que usted y estoy bailando aquí tan alegremente, como si me encontrase en «Soho», en nuestra patria.


  La conversación siguió en un tono parecido y sobre la una decidieron regresar al hotel, donde ninguno sabía lo que le podía estar esperando.


  CAPÍTULO IX


  Eran poco más de las once de la noche. El movimiento en el «Splendid Hotel» había remitido mucho, terminada la hora de la cena. Algunos huéspedes tomaban café en el vestíbulo o leían alguna revista y arriba, en los pasillos, la soledad era casi absoluta.


  En el piso segundo donde se hospedaba Sax, el pasillo se hallaba desierto. Ni siquiera los empleados del servicio transitaban por él.


  La puerta del departamento número 38, se abrió con sigilo y la obesa y medio calva figura de Holmes se asomó con discreción registrando con la mirada.


  Animado por la soledad reinante, salió de puntillas, se adelantó hacia el departamento número 85 e inclinándose sobre la puerta, aplicó a la cerradura un extraño aparato. Un clic levísimo chascó y la puerta quedó abierta. La empujó suavemente, se convenció de que, en efecto el paso estaba franco y retrocedió dejándola entornada. Luego, desapareció en el interior de su habitación.


  Pero seguidamente volvió a asomarse con un pequeño bulto en la mano. Parecía una pequeña caja envuelta en papel de seda y volviendo al departamento de Sax, empujó la puerta, penetró en él entornándola seguidamente y dos minutos más tarde estaba de nuevo en el pasillo.


  Esta vez, el extraño aparato volvió a funcionar, la puerta quedó cerrada como minutos antes y nadie hubiese sospechado que se había manipulado en ella.


  Holmes se dirigió tranquilamente al hueco del ascensor, pulsó el timbre y descendió al vestíbulo.


  Mas, apenas el ascensor había desaparecido en el hueco, cuando de una de las estancias del pasillo surgió la rígida silueta de Krisley, el camarero. Éste quedó un momento erguido junto a la caja del ascensor y luego, avanzando hacía el departamento de Sax, sacó del bolsillo una llave, la aplicó a la cerradura y penetró en la habitación cerrando tras él.


  Con mirada aguda registró el departamento, todo se hallaba en orden y sin embargo, no parecía sentirse muy satisfecho.


  Registró el cuarto de baño, los armarios, los cajones y cuanto podía ocultar algo, sin descubrir nada. Parecía un poco desorientado, pero no se consideraba vencido. Levantó sillas, butaca y diván, registró los huecos de la ventana y como última requisa, se asomó por debajo del lecho.


  Una sonrisa extraña iluminó su semblante. Inclinándose, introdujo la mano y con sumo cuidado, tiró de algo que había debajo. Era el extraño paquete que Holmes acababa de dejar en el departamento.


  Cuando lo tuvo ante él, lo examinó con curiosidad, pero sin tocarlo y luego, se inclinó y aplicó la oreja. Algo como la leve maquinaria de un reloj de bolsillo, parecía latir dentro del envoltorio.


  Lo colocó cuidadosamente junto a la puerta, abrió y se asomó al exterior. Seguía reinando la soledad y entonces avanzó hacia el departamento 88 y manipulando en la cerradura, forzó la entrada.


  Regresó al punto de partida, tomó el paquete con delicadeza y con él volvió al departamento de Holmes, entornando la puerta.


  Siguiendo la misma maniobra introdujo el extraño bulto debajo del lecho dejándolo bien oculto, y antes de abandonar la estancia sintió la curiosidad, de echar un vistazo a los cajones de los diversos muebles y a un traje que había colgado en el perchero.


  Se hallaba ensimismado en su delictiva tarea, medio vuelto de espaldas a la puerta, cuando una voz seca y metálica advirtió:


  —Dígame qué busca y acaso pueda proporcionárselo.


  Krisley se volvió rápido y te enfrentó con Holmes, quien con una amenazadora «Star» en la mano le tenía encañonado.


  Pero Krisley con acento tranquilo y sin dar muestras de temor, repuso:


  —Señor, su alarma es infundada. He supuesto que el traje había quedado aquí colgado para enviarlo a la plancha y antes de hacerlo entendí que debía convencerme de que no iría en él nada ajeno al traje. Eso es todo…


  —Eso es todo lo que se le ha ocurrido decirme para justificar su registro, pero ahora va a decirme otras cosas más interesantes para mí y que se ajusten más a la verdad. Quiero saber quién es en realidad y qué busca forzando las cerraduras de los cuartos.


  —Si el señor no quiere creerme podemos bajar a la gerencia y allí le informarán de que ésta es la costumbre, a menos que antes se nos advierta que no lo desean así. El personal de servicio posee una llave de cada departamento para cuidarse de su aseo y por ello, nadie puede acusarnos de haber forzado las estancias. En la gerencia…


  —La gerencia me tiene sin cuidado, porque mis asuntos me los soluciono yo sin intromisiones que no me interesan. Se explicará usted en otro departamento donde voy a llevarle y si hace la menor oposición le clavaré dos tiros en algún sitio vital y nadie se enterará, debido a que la pistola tiene un bonito silenciador. Vuélvase de espaldas.


  El camarero avanzó un poco y se volvió mirándole de soslayo. Holmes había metido la mano en el bolsillo para sacar de él algo que sonó a metal.


  Krisley se dio cuenta de que se trataba de unas manijas. Holmes ordenó:


  —Vuelva los brazos hacia atrás, pero bien estirados, uniendo las muñecas.


  Krisley, dueño de sus nervios, arqueó los brazos como si se dispusiese a cumplir la orden, pero de modo fulminante giró sobre sus talones y el brazo derecho arqueado con el puño cerrado, cayó en círculo sobre el mentón de Holmes. El ataque fue tan rápido e imprevisto y el puñetazo tan brutal y bien aplicado, que la víctima, sin siquiera poder emitir un gemido, cayó como un pelele sobre la alfombra.


  Krisley sonrió divertido y se inclinó sobre el obeso huésped comprobando que le había enviado a dormir por tiempo indefinido, pero no conforme son esto, extrajo del bolsillo trasero del pantalón una pequeña jeringa, la aplicó hábilmente a uno de los brazos del dormido y luego, tomándole en sus brazos, lo depositó sobre el lecho.


  Registró sus bolsillos tomando de ellos cuanto contenía y tranquilamente salió al exterior, cerrando la puerta con llave.


  Luego, desapareció en las sombras de la galería sin que nadie se hubiese dado cuenta de su extraña maniobra.


  * * *


  Sax y Rosse penetraron en el hall del hotel alumbrado vagamente por una luz indirecta que le sumía en una media penumbra adormecedora. El empleado de recepción repasaba una revista, medio soñoliento y el botones que cuidaba del ascensor, se dormía también junto a la cabina.


  La pareja se dirigió al ascensor, dispuesta a retirarse a descansar, pero en el momento que las puertas se abrían, vibró una sorda, pero potente detonación; los muebles temblaron, y algunos cristales saltaron por la expansión del aire.


  La pareja retrocedió asustada, el botones se puso blanco de miedo y el empleado de recepción abandonó el mostrador aterrado, gritando:


  —¿Qué es esto? ¿Qué ha sucedido? ¿Dónde fue esa explosión?


  Y de manera súbita estalló la alarma. De los cuartos ocupados, donde algunos huéspedes ya se habían retirado, surgían sus ocupantes, algunos en pijama, gritando con terror, el personal afluía por todas partes, vibraban timbres, se oían llamadas angustiosas y el gerente surgió de su departamento en mangas de camisa, con el pelo de punta y la faz contraída por el espanto.


  Alguien gritó desde arriba:


  —¡Aquí… aquí… en el piso segundo!


  Sax sintió un estremecimiento de angustia. Había ocurrido en su piso y el corazón le dijo que la explosión debía haber volado su departamento. Aquél era el primer ataque que sufría desde que desembarcó.


  Rosse lo miró con angustia infinita, pero él, recobrando la calma, dijo en voz baja:


  —No se asuste, no ha sido nada. La dejo, porque es interesante que me ocupe de esto. Ya nos veremos.


  Y echó a correr escaleras arriba, alcanzando jadeante el piso en el que ya había varios empleados y algunos huéspedes.


  Fue con Krisley con el primero que tropezó al ganar el rellano. Tomándole de un brazo, pregunto excitado:


  —¿Dónde fue? ¿En mi departamento?


  Krisley, sonriendo, repuso:


  —¿Por qué había de ser en su departamento, señor?


  —Oh, no sé… una leve sospecha…


  —Derivada de aquellos otros sucesos del barco, ¿no es cierto? Tranquilícese el señor; la explosión ocurrió en el departamento número 88.


  —¿Cómo? ¿Dice en el 88? ¿Dónde se hospeda el señor Holmes…?


  —Justamente allí, señor. Al menos, así lo parece, porque la puerta ha quedado medio descuajada…


  —¡Qué extraño!


  —Pero parece cierto, señor…


  —¿Y… había alguien dentro?


  —Pues… sospecho que sí. Yo vi al huésped sobre las once y media entrar en su departamento y me dio las buenas noches al pasar. Me dijo que le dolía un poco la cabeza y que pensaba acostarse. Por esto creo que… estaba ahí dentro.


  Sax se estremeció. Si estaba, poco debía haber quedado de él.


  El gerente había intervenido desalojando las inmediaciones del pasillo, en tanto llegaba la policía que había sido llamada inmediatamente. Cuando ésta se presentó poco después y procedió a inspeccionar el departamento, quedó aterrada. Los muebles habían saltado en astillas, el lecho se había convertido en algo fragmentado, los cristales habían desaparecido, la puerta estaba medio arrancada de los goznes y del cuerpo de Holmes sólo se observaban fragmentos repugnantes.


  La policía se entregó de modo inmediato a tomar declaración al personal y a los huéspedes que había y, ya muy avanzada la noche, le tocó a Sax declarar. Demostró que llegaba al vestíbulo en el momento de la explosión y que había salido antes de las diez del hotel.


  No se sacó nada en limpio, sobre todo al comprobar que la puerta estaba cerrada por dentro al producirse la explosión. Esto parecía demostrar que el explosivo estaba allí colocado desde una hora muy temprana o que, acaso, el propio huésped lo llevaba consigo y le explotó por una maniobra imprudente.


  Las declaraciones terminaron al amanecer y a aquella hora Sax fue autorizado a retirarse a su cuarto. No había tenido necesidad de dar a conocer su calidad de policía, cosa que le alegró, pues prefería trabajar en el anónimo mientras no se viese obligado a reclamar auxilio.


  Ya en la soledad de su departamento, su cerebro empezó a trabajar con intensidad. No parecía encajar mucho en el cuadro de posibilidades aquella explosión y la muerte del misterioso Holmes, y Sax se preguntaba qué sería lo que debía funcionado mal en los planes de la cuadrilla de Somers y por qué aquella explosión tan dramática y extemporánea.


  Por más vueltas que le daba sólo admitía una cosa. Aquel explosivo, sin duda una bomba, con aparato de relojería, debía estar destinado a él y por causas que ignoraba no habían tenido ocasión de colocarlo en su departamento estallándole a Holmes en las manos cuando menos lo suponía, quizá porque el mecanismo funcionó mal o porque calculó erróneamente el momento en que debía explotar.


  Se afianzó en la idea de que estaba destinado a él y en que no habían podido colocarlo en su cuarto. ¿Por qué causa? Quizá porque el celo de Krisley, siempre atento a su obligación, lo había impedido. Tenía que asegurarse y mediado el día, después de dormir poco y mal, aprovechó un momento para llamar a Krisley.


  —¿Deseaba algo el señor? —preguntó solícito—. El señor no ha debido dormir lo suficiente y necesita continuar acostado.


  —No, puedo, Krisley. Me atormenta algo de lo que quisiera estar seguro.


  —Señor, en el mundo no está uno nunca seguro de nada… ni siquiera seguro en la tierra… Que se lo pregunten a ese pobre señor.


  —De eso quiero hablarle, Krisley… Usted es un hombre muy celoso de su deber.


  —El señor me honra con la afirmación.


  —Dígame… ¿estuvo atento al movimiento de huéspedes anoche, pongamos de diez a alguna hora determinada?


  —Pues sí… en efecto, estuve atento.


  —¿Y no observó nada extraño?


  —¿A qué se refiere el señor?


  —Pues… por ejemplo… a que alguien pretendiese entrar en mi departamento durante mi ausencia…


  —Le diré al señor… Tanto como pretender entrar… no puedo asegurarlo, pero sí puedo decir que el señor Holmes debió beber más de la cuenta, porqué sobre las once cruzaba el pasillo tambaleándose, con una cajita o cosa parecida en la mano. Medio cayéndose, intentó introducir la llave de su cuarto en la cerradura del de usted y acudí al comprobar su estado. Tuve que convencerle de que se había equivocado de habitación y yo mismo tuve que ayudarle a abrir la suya y acostarle. La cajita quedó junto al lecho y él tumbado en la cama. Es cuanto puedo decirle…


  —Muy curioso. ¿Se lo ha dicho así a la policía?


  —No, ¿para qué complicar las cosas? Eso no tenía importancia, porque la gente, pues… bebe a veces demasiado y pierde la noción de la realidad. Una desgracia que a veces se paga cara…


  Sax le ofreció un billete de veinte dólares, diciendo:


  —Gracias, Krisley. Es usted un servidor maravilloso y espero que siga excediéndose en su deber, sobre todo vigilando mi departamento. Hay muchos borrachos en Italia y alguno podría equivocarse de nuevo de habitación.


  —Gracias por el honor, señor. Le prometo cumplir sus deseos.


  Sax abandonó el hotel satisfecho en parte. Estaba seguro de lo que se había intentado y gracias al celo de aquel extraño camarero se había librado seguramente de morir despedazado.


  Para seguir desarrollando sus planes volvió a la Galería Corsini para ponerse en contacto con el copista. Era de él de donde debía partir la pista que andaba buscando y tenía que darse mucha prisa en descubrir algo interesante, pues de no ser así, en algún momento encontrarían el modo de deshacerse de él.


  El viejo pintor de las barbas apostólicas seguía pintando en su reproducción. Sax le estuvo contemplando un buen rato y cuando terminó, le dijo:


  —He venido a buscarle, porque me gustaría ver las copias que tiene usted a la venta en su casa.


  —Y yo encantado, señor. Si no le causa molestia, podemos ir ahora cuando cierren.


  —Ninguna molestia. Le acompañaré.


  Terminado el trabajo, abandonaron la Galería y tomando el metro se dirigieron a la parte Sur, donde el río forma dos brazos que rodean la isla de San Bartolomé. Después de cruzar el Puente de Garibaldi y atravesar la Piazza d’Italia, alcanzaron una calle llamada Vía San Francesco, donde el pintor tenía su domicilio. Era una casona de la vieja Roma, grande y destartalada, en la que, en dos enormes habitaciones había más de don docenas de lienzos en sus correspondientes bastidores. El pintor, entusiasmado con su arte, le fue mostrando su trabajo. Los dos cuadros más grandes estaban destinados a la rubia neoyorkina y se los mostró con orgullo.


  Dos temas de asuntos religioso, muy bellos. Sax preguntó:


  —¿Cuándo se los llevarán?


  —Hoy o mañana deben venir a recogerlos del taller de cuadrería donde habrán de ponerles los marcos. Creo que los de mis compañeros habrán sido recogidos hoy.


  Sax examinó las pinturas y preguntó precios. Por fin, se decidió por la cabeza de un santo, copia de un cuadro de Ribera.


  Era de un tamaño bastante manejable y se lo adjudicó en doscientos ochenta dólares.


  —Bien —dijo—. Me permitirá dejarlo aquí hasta que pueda recogerlo.


  —Oh, claro; a mí no me estorba.


  —Y puesto que dice usted que conoce esa tienda de molduras donde van a ser encuadrados los demás lienzos, le agradeceré me dé las señas para ir a tratar sobre mi lienzo.


  —Encantado, señor. La tienda no está lejos de aquí. En la Vía Tavolacci, cerca de la línea del ferrocarril.


  —Muchas gracias.


  Sé despidió del pintor después de abonar el precio del cuadro y como la tienda estaba próxima, según le había dicho, decidió echarle un vistazo. Quería conocer el establecimiento, el lugar de su emplazamiento y cuanto pudiese ser útil en algún momento.


  No sabía por qué, pero aquel manejo de copias de cuadros le resultaba extraño y misterioso, y estaba convencido de que la clave de todo lo encontraría en torno a las pinturas.


  El sitio estaba aislado y casi desierto. La casa formaba una manzana vetusta y anticuada y la cuadrería debía funcionar hacía muchos años. Todo era viejo, destartalado y con la pintura de las puertas descascarillada y comida por el sol y la lluvia.


  Como establecimiento, era pequeño. Una puerta y un escaparate con algunos modelos de cuadros bastante artísticos y al lado de la entrada, el portal de la finca, estrecho, obscuro y sucio.


  Se había alejado bastante, cuando por la parte de la Viale del Ré, penetraron en la calle un camión y un auto «Fiat», pequeño, pero nuevo y reluciente. El camión se detuvo a la puerta de la cuadrería y del «Fiat» descendió una rubia linda y llamativa, que penetró en el establecimiento.


  Sax se estremeció. En la rubia había reconocido a Edith, la amiga de Somers.


  Poco después, dos mozos descendían del camión dos cuadros, bien cubiertos con mantas atadas para preservarlos del roce.


  Los cuadros fueron introducidos en la tienda y el camión desapareció. Poco después, Edith abandonaba también el establecimiento, siendo despedida en la puerta con un apretón de mano por un viejo italiano que parecía un músico ambulante, de aquellos que él había visto tocando el aristón por las calles. Un tipo ya viejo, de ralas melenas, barbas descuidadas y ojos de búho, perdidos entre la maraña de pelos.


  Edith subió al auto que conducía ella misma y el coche arrancó veloz.


  Éste ya iba sabiendo muchas cosas aunque ignoraba la principal, pero se proponía averiguarla costase lo que costase.


  Aquella noche, a altas horas, giraría una visita a la misteriosa tienda de cuadros y trataría de descifrar el enigma que encerraba. Quizá su visita fuese baldía, pero debía intentarla para su tranquilidad.


  Regresó al hotel. Por el camino, iba pensando en muchas cosas, sobre todo, en una que había dado al olvido. Su jefe le había dicho que él serviría de cebo, mientras otro actuaba en la sombra y se preguntaba quién podría ser el que también actuaba por cuenta propia y qué habría conseguido averiguar, pues a pesar de que se creía listo, no había descubierto a nadie que le diese la sensación de seguir sus huellas, aunque bien podía suceder que estuviese trabajando en otro ambiente y no en el que él exploraba.


  CAPÍTULO X


  Rosse había quedado muy nerviosa después del accidente. No sabía por qué sospechaba que aquello había sido un plan fracasado para librarse de Sax y un miedo invencible la dominaba.


  Porque, sin ella pretenderlo se había interesado más de lo que hubiese querido por el dinámico y simpático agente. Le estaba resultando un hombre agradabilísimo en todos sentidos y ella no podía olvidar su generosidad, al librarla de ir a la cárcel por unos cuantos años acusada de complicidad en intento de asesinato.


  Desde su entrevista con Edith, nadie le había vuelto a hablar ni a indicarle qué debía hacer y la muchacha se mostraba nerviosa, pues no sabía si era porque sospechaban de ella o porque, no necesitándola, la dejaban de lado maniobrando por propia cuenta.


  Y esto ero lo que más le dolía, pues de haber intervenido en algún plan para eliminar a Sax, ella podía haberle advertido para ponerle en guardia.


  Y fue aquella tarde, después del almuerzo, cuando Edith llamó a su departamento.


  Rosse se sintió angustiada, pero trató de dominarse y acogió a la rubia con cortesía, diciendo:


  —Gracias a Dios. Estaba desorientada, sobre todo después del accidente sufrido por nuestro amigo el señor Holmes. Como él se había encargado de arreglar mis asuntos para mi ingreso en la Academia… ¿Me trae usted alguna noticia?


  Edith, fríamente, repuso:


  —A su tiempo se arreglará eso, Rosse. Ahora, tenemos algo más serio de que ocuparnos, porque usted parece olvidar que está en peligro, como lo está su padre y lo estamos todos, si no eliminamos un enemigo que puede causarnos un terrible perjuicio.


  —¡Oh!, yo no sé… yo no sé nada… Sólo he cumplido lo que se me ordenó, pero nadie me dijo nada de lo que sucedía… ¿Acaso usted…?


  —Escuche, Rosse, sólo puedo decirle lo más preciso. Ese tipo de Sax es un barril de pólvora con la mecha encendida debajo de nuestros pies y hay que apagarle la mecha. Usted creerá que lo de Holmes fue un accidente, ¿no es así? Pues no lo crea. Ha sido todo una brutal maniobra de Sax para deshacerse de él. Sax colocó la bomba debajo de la cama de Holmes y le asesinó impunemente.


  —¡Oh, qué monstruosidad! —clamó ella.


  —Eso mismo, una cobarde monstruosidad, y hombres así hay que suprimirlos como sea. Nosotros no hemos podido hacer más que encajar el golpe, pero ahora tomaremos la iniciativa. Para eso la necesito.


  —¿Qué puedo hacer yo, pobre de mí?


  —Simplemente una cosa. Mañana, a la hora del almuerzo, me sentaré a la mesa con usted. Me presentará como su prima, una prima que está aquí para colocarse de modelo en un taller de alta costura. Lo demás corre de mi cuenta.


  —¿Nada más?


  —Nada más.


  —Muy bien, pues lo haré como me indica.


  Rosse quedó intrigada y angustiada. Adivinaba un plan maquiavélico para deshacerse de Sax, pero ignoraba en absoluto de qué se trataba. Todo lo que podía hacer era advertirle de la próxima presentación.


  Aquella noche, a la hora de la cena, aprovechó para dar cuenta al agente de la petición de Edith. Sax sonrió divertido, porque adivinaba que la ofensiva iba a volver a pasar a manos de sus enemigos.


  —Tendré mucho gusto en conocer a su linda prima y en alternar con ella. Espero que me guste un poco más que usted y se deje hacer el amor con menos frialdad.


  —¿Quiere no gastar bromas? Usted no haría el amor a una hiena.


  —Con mucho gusto, porque me gusta domesticar alimañas dañinas.


  —Tenga cuidado. Presiento que le preparan algo trágico.


  —Y yo también, pero como estaré prevenido, no será tan trágico como ellos suponen. Le agradezco la lealtad con que está actuando y le prometo que no le pesará.


  —Bien, hablemos de algo menos dramático, ¿dónde ha estado usted hoy que no le he visto?


  —Empapándome de arte pictórico. Desde que sueño casarme con un Miguel Ángel con faldas, estoy tratando de ponerme a tono con mi futuro genio. Sería deplorable que yo confundiese un Tiziano con un Dalí y me juzgasen el hombre más despreciable de la creación.


  —Es usted insoportable, cáustico y mordaz.


  —Sus elogios me hacen el más feliz de los mortales. ¿Cómo anda de conocimientos pictóricos su prima?


  —No lo sé, ni me importa. No olvide que se trata de una modelo de alta costura.


  —Ah, sí, es cierto. Eso es magnífico, porque de las curvas femeninas entiendo un poco más que de mezclar óleos y fabricar tonos claro-obscuros. Me gustan los descotes hasta la rodilla, las faltas cortas hasta la cintura y lo que después quede de tela en un traje puedo tolerarlo como Eva toleraba la hoja de parra.


  —¡Cínico!


  —Moderno nada más. No irá a decirme que hoy se usa mucha más tela que la que se puede cortar de una buena hoja de parra. La seda está cara y hay que ahorrar.


  —Le detesto oyéndole hablar así. Merecería ir a los infiernos de cabeza.


  —¿Con diablillos tan espirituales como su prima Edith? Prefiero ir a la Gloria con ángeles como Rosse.


  —Me echarían de allí si me acompañase usted.


  —¿Para qué sirve entonces mi carnet de agente del F.B. I…? Con él tengo todas las puertas abiertas, no se preocupe.


  Ella, enojada, preguntó:


  —¿Qué debo hacer esta noche?


  —Rezar un rosario por mi alma pecadora y rogar por mi espíritu burlón. Cuando quede satisfecha de sus peticiones por mi persona, dormir como un ángel que es usted.


  —¿Y usted?


  —Yo tengo que hacer una excursión a los infiernos, donde usted no tiene cabida.


  —Tenga cuidado. Siento la corazonada de que la muerte ronda sus pasos.


  —Y yo, pero… he aprendido a dar esquinazo a los espías. Espero dejarla sentada en algún jardín público, meditando sobre la metafísica de las almas que se revelan a descansar de las perfidias de este mundo. Duerma tranquila y sueñe conmigo: le resultara muy agradable.


  —No aguanto las pesadillas.


  —Entonces, duerma nada más.


  * * *


  Aquella noche. Sax se recluyó en su cuarto Hasta las doce de la noche. A aquella hora, recatadamente, y vestido de obscuro, con unos zapatos de fieltro, abandonó furtivamente el hotel, pero en previsión, realizó una serie de maniobras muy bien estudiadas para asegurarse de que nadie seguía sus pasos.


  Y cuando estuvo convencido de que así era se dirigió rectamente a la Vía Tavolacci, donde estaba instalada la tienda de molduras.


  El lugar estaba sombrío y solitario. La tienda cerrada herméticamente, sin luz alguna y el portal también. Sax iba provisto de algunos útiles necesarios para su excursión y entre ellos, una extraña ganzúa que abría muchas puertas, una linterna de luz negra, un buen par de pistolas y algunas otras cosas parecidas.


  Después de pasear por delante de la tienda, se decidió, pero en lugar de violentar la puerta, violentó la de entrada a la finca y se internó por el largo y obscuro portal.


  Había presumido una cosa que la realidad le demostró, y era que la parte interior de la tienda tuviese comunicación con un patio que pudo entrever cuando se asomó discretamente por la mañana.


  El patio estaba a obscuras y un silencio impresionante reinaba en la finca. Sax, con su linterna de luz negra, examinó aquella parte de la fachada del patio, comprobando que la cuadrería poseía dos ventanas y una pequeña puerta al patio.


  Las ventanas mostraban barrotes sólidos, por lo que no cabía intentar traspasarlos, pero la puerta acaso fuese fácil forzarla, si no poseía barra interna que la condenase.


  Tenía que correr aquel albur y, si existía la barra, sólo le quedaba el recurso de salir y violentar la entrada por la puerta de la calle.


  Pero la fortuna fue su aliada. La cerradura era grande y pesada, pero de un modelo antiquísimo y no le costó trabajo alguno franquear el paso.


  Empujó la hoja con sumo cuidado por si crujía, pero nada le denunció y cuando se vio dentro, volvió a cerrar y escuchó.


  Todo era silencio, lo que indicaba que en la tienda no quedaba nadie de noche.


  Ya tranquilo, se entregó a un examen minucioso de cuanto contenía la tienda. Ésta constaba, además de la exterior, de dos partes internas más. Una destinada a almacén de toda clase de molduras y otra a taller de colocación y embalado.


  Pronto descubrió cuatro cuadros apoyados en las paredes. Todos menos uno estaban aún en los bastidores tal como los entregaron los copistas y sólo uno aparecía ya enmarcado para ser enviado.


  Y de nuevo descubrió aquellos anchos, triangulares y horribles marcos que vio en las seis primeras copias llegadas a poder de Somers. Parecían molduras «standard» preparadas para un mismo objeto.


  Examinó atentamente el cuadro sin descubrir en él nada extraordinario, salvo que pesaba bastante. Aquellas molduras debían ser pesadísimas, según podía juzgarse por su tamaño.


  Un poco desalentado, siguió investigando hasta que en un rincón descubrió un trozo de la misma moldura que, sin duda, debió sobrar al confeccionar el marco y había sido arrojada entre otros recortes de diversas medidas y modelos.


  La tomó para examinarla y se extrañó de que, a pesar de su volumen, su peso fuera liviano, pero hubo algo que le extrañó más y que le obligó a emitir un silbido de sorpresa.


  Las molduras no eran macizas como aparentaban, sino huecas. Formaban en su parte trasera una escuadra perfecta y luego, la parte del frente, formando curva, aparecía superpuesta, encajando en unas ranuras de los dos lados de la escuadra.


  Eran de una madera finísima muy bien curvada, que se introducía a presión en las muescas de la escuadra, dándole después la forma triangular.


  Y la ensambladura estaba tan bien ajustada que una vez terminado el mareo nadie era capaz de descubrirla. Dejó cuidadosamente el trozo de moldura después de haber borrado sus huellas, por si acaso, y se dedicó a buscar algo más que no encontró. Buscaba el complemento que debía hallarse en algún sitio, pero si existía, debían guardarlo tan oculto que le fue imposible encontrarlo.


  Tampoco encontró más moldura de aquélla y como suponía que debía existir la totalidad para el resto de los cuadros, calculó que estaría oculta con lo demás que buscaba.


  Pero con lo descubierto tenía bastante. Había ido allí a buscar algo con que aplastar a Somers y ya lo tenía. El resto correspondería después a la policía italiana. Allí no hacía ya nada y debía marcharse, no fuese que el diablo lo enredase más aún, cuando tenía los triunfos en la mano. Su misión estaba a punto de culminar y sólo le faltaba atar cabos para dejar ultimado su trabajo.


  Y sonrió al pensar en el compañero que por otro lado debía estar trabajando a ciegas, para encontrar lo que él había descubierto tan fácilmente. Le hubiese gustado saber quién era para ponerse al habla con él y avisarle de que lo primordial estaba conseguido.


  Pero esto era cuestión de sus jefes. Él había ido con carta blanca para actuar a su modo y lo había hecho sin precisar ayudas. Además de hombre listo era hombre de suerte.


  Satisfecho, volvió a salir, cuidando de dejarlo todo en perfecto orden. Trabajaba contra gente muy lista y debía cuidar los detalles con esmero.


  Con el mismo sigilo que había salido del hotel regresó a él, y cuando subió al piso y alcanzó el pasillo, el revólver descansaba en el fondo de su bolsillo y la mano empuñaba el mango.


  Así ganó la puerta del dormitorio y la abrió con sumo cuidado. Luego, la empujó suavemente.


  El haz de luz negra de su linterna se enfocó de trente a la estancia, recorriéndola, pero estaba vacía.


  Entonces encendió la luz eléctrica, se aseguró de que no había paquetes sospechosos por parte alguna y tranquilo se desnudó y se metió en el lecho.


  * * *


  Al día siguiente, al levantarse y aún en pijama, pulsó el timbre. Krisley se presentó tan enlatado como siempre:


  —Buenos días, señor, ¿ha dormido bien el señor?


  —Magníficamente, Krisley, ¿nada de particular?


  —Nada, salvo que el señor regreso anoche a las dos y diez y pareció recordar los humildes consejos de su pobre camarero.


  —¿Es que estaba usted despierto?


  —Medio dormido, señor. El señor me encargó vigilar su departamento y como el señor estaba ausente, entendí que debía evitar el equívoco de algún otro beodo. Nada que mereciese la pena, señor.


  —Magnifico, Krisley, ¿por qué no regresa a Nueva York donde se le podía ayudar a encontrar un buen empleo?


  —Estoy pensándolo, señor. Este país es mísero, la lira es una limosna como moneda y echo mucho de menos el dólar. Tendré que meditarlo.


  —Piénselo y si en algo puedo ayudarle…


  —Gracias, señor, lo tendré en cuenta… ¿El señor no ha paseado nunca en barca por el río a la luz de la luna?


  —Pues no, realmente no me he sentido tan poético.


  —A veces… aun sin ser romántico, se ve uno obligado a complacer a ciertas damas y… pasear uno por el río a la luz de la luna. Si por casualidad el señor tuviese que hacerlo, le recomiendo que vaya con cuidado. Aquí los remeros suelen estar reclutados entre lo peor de la nación, hay muchos corsos pertenecientes a lo «Mafia», en fin… yo no quisiera alarmar al señor, pero un viaje por el río con la pistola en la mano y la mano dentro del bolsillo con la pistola, siempre es una garantía… Espero que el señor no tenga necesidad de pasear en barca por el río.


  —Gracias, Krisley, yo también espero que no, pero si fuese preciso tendré en cuenta sus consejos.


  —Lo celebro, señor. Mi interés está en agradar siempre a los clientes a quienes sirvo.


  Y se despidió haciendo una versallesca reverencia.


  Sax sonrió. No había pasado por su imaginación pasear en barca por el Fiurne, pero bueno era tener en cuenta la advertencia.


  A la hora del almuerzo descendió al comedor y cuando entró en él descubrió a Rosse en compañía de Edith. Ésta vestía un sencillo traje azul claro, muy ceñido a sus bellas formas, realzándolas más atractivamente.


  Su peinado era sencillo, pero elegante, y toda ella respiraba distinción y belleza, una belleza demasiado peligrosa para quien no la conociese.


  Rosse hizo señas a Sax para que se acercara y él lo hizo, saludando con finura:


  —¡Oh, señorita Hawks, esto ya es irresistible! Por si era poco su belleza, se adorna usted con otra perla gemela a su lado… ¿alguna compañera de estudios pictóricos?


  —No, se trata de mi prima Esmeralda que estaba aquí, en Roma, sin yo saberlo. Está contratada como modelo de un taller de alta costura que se inaugurará en breve y nos hemos alegrado mucho de encontrarnos.


  —¿Me permiten que participe en esa alegría familiar, siquiera a título de admirador? ¡Esmeralda! Nombre simbólico y adecuado.


  —¿Por qué, señor? —preguntó insinuante Edith.


  —Porque sus ojos empiezan por ser dos esmeraldas preciosas, ¿no se lo había dicho nadie antes que yo?


  —Algunas veces.


  —¡Cuánto lo siento! Creí que esto sería un piropo original.


  —Cuidado. Mi prima puede molestarse por sus galanterías.


  —¿Su prima? No lo crea, tengo entendido que se dejó olvidado el corazón en Nueva York y hasta que no regrese allí, no podrá recuperarlo… ¿Dejó usted también olvidado el suyo al otro lado del mar?


  —No, por cierto. Es algo que llevo siempre conmigo y lo cuido mucho, porque… claro es que no tengo más que uno.


  —¿Sin hipotecar?


  —Completamente liberado.


  —Ésa es una grata noticia. No sé qué sucede con las vísceras cardíacas de las mujeres, que el 99 por ciento están averiadas y no encuentra uno una muestra sana en la que fijar la atención. Espero que me ayude usted a poner la suya al ritmo general para que no desentone.


  —Es usted terriblemente galante. Ya me lo había advertido mi prima, pero, por favor, si piensa almorzar, siéntese a nuestro lado, nos honrará con su compañía.


  —El honrado lo seré yo, señorita. Es demasiado placer para un pobre pecador almorzar entre dos ángeles.


  —No se fíe de las apariencias, a lo mejor…


  —Oh, no me engaño, estoy seguro.


  —¿Por qué?


  —Pues porque los hombres solteros —yo lo soy— sabemos más de las mujeres que los casados, porque si así no fuese… ya estaríamos casados.


  —Y a pesar de eso, terminan por casarse.


  —Claro está, porque el hombre es el animal a quién se le puede desplumar dos veces.


  —¡Oh, es usted terrible! Rosse, te recomiendo que tengas mucho cuidado con él; sospecho que es un hombre peligroso.


  —No te preocupes, Esmeralda. El señor Howie no habla jamás en serio y por eso hay que tomarle a broma.


  —Protesto. Lo que sucede es que ustedes son tan desconfiadas que siempre creen al revés las cosas que uno les dice. Hay que decirle la mentira para que crean lo contrario y yo no he aprendido aún a mentir. Tendré que ensayar diciendo que Rosse es la mujer menos interesante que he conocido y que su belleza sólo existe en su imaginación.


  —Eso sería una grosería que la ofendería.


  —Y si le digo la verdad no lo cree, ¿qué debo hacer entonces?


  —Tener paciencia y no perder la esperanza. Las cosas buenas merecen el sacrificio de la insistencia y usted no debe olvidar lo que dijo Shakespeare de nosotras.


  —Dijo tantas cosas.


  —Dijo que la mujer es un manjar digno de los dioses…


  —… pero que a veces las guisas el diablo, ¿no añadió esto? —preguntó Sax con marcada intención.


  —No se puede con usted, caballero.


  El camarero interrumpió la charla para servirles. Después continuó el diálogo —pues Rosse apenas si intervenía— en el mismo tono.


  Terminado el almuerzo, Edith propuso:


  —¿Por qué no vamos esta noche a algún cabaret? Una mujer sola no debe alternar en ciertos sitios, pero acompañada de un señor respetable puede visitar basta el infierno, sin que el diablo se escandalice, ¿no opina usted lo mismo, señor Howie?


  —Yo voto con la mayoría siempre… siempre que la mayoría esté compuesta de mujeres que merezcan la pena.


  —En este caso, somos mayoría, ¿no es así, Rosse?


  —Claro que sí, prima. Aunque el señor Howie sea altamente insoportable, siempre es mejor que el aburrimiento por soledad.


  —Me abruman ustedes con tantas pruebas de confianza. ¿Dónde y cómo nos encontraremos y cuál será el local favorecido con nuestra grata presencia?


  —Rosse me ha dicho que la llevó usted una noche al «Salone Margherita» y que lo pasaron muy bien. Podemos ir allí.


  —Encantado. ¿Dónde y a qué hora nos encontraremos?


  —Podemos cenar juntos y desde aquí marchar directamente.


  —De acuerdo. Esta tarde me ocuparé de averiguar si la orquesta de la Scala de Milán está aquí y puede recibirnos a los acordes de la Marcha Nupcial.


  —Querrá usted decir triunfal.


  —No, nupcial, porque yo no renuncio a escucharla del brazo de alguna de las dos. Sería un terrible fracaso para mí verme derrotado por partida doble.


  —En ese caso, le cedo las primicias a mi prima Rosse. Ella tiene un derecho preferente.


  Se levantaron de la mesa. Edith le ofreció su mano que él retuvo con vehemencia.


  —He tenido un gran placer en conocerle, señor Howie, y espero que seamos buenos amigos. Me agrada su compañía, pero mis obligaciones me reclaman en otro lado. La tienda de modas está a punto de inaugurarse y debo hacer acto de presencia esta tarde. ¿Vienes, Rosse? Daremos un paseo hasta allí.


  La joven asintió. Aunque pretendía aparentar indiferencia estaba nerviosa y acosada por sombríos presentimientos.


  Sax se despidió de ellas y marchó a dar un paseo. Se sentía perfectamente tranquilo, pero se preguntaba qué proyectos abrigaría la peligrosa Edith y cuál sería la trampa que le estaba preparando.


  Pero fuese lo que fuese, estaba prevenido y sería difícil hacerle caer en ella.



  CAPÍTULO XI


  Sax se vistió para asistir al cabaret y cuando, sobre las diez, abandonaba su habitación para bajar al comedor, se encontró en el pasillo con Krisley.


  Pero un Krisley completamente distinto al que él había visto basta entonces. Libre de su traje obligado de camarero, vistiendo un terno azul marino de excelente corte, una camisa con cuello blando y una corbata de color severo, parecía un hombre de distinguida posición. Se le notaba que sabía llevar cualquier ropa.


  Krisley, sonriendo, se apresuró a decir:


  —Le esperaba, señor.


  —¿A mí, por qué?


  —Simplemente, para advertirle que esta noche me toca libre y que el señor no podrá contar con mí insignificante servicio. Por ello, será conveniente que el señor se asegure por sí mismo de que ningún huésped borracho se ha equivocado de habitación.


  —Muchas gracias por la advertencia, que tendré en cuenta.


  —De nada, señor. Estoy obligado a usted por sus atenciones.


  —¿Poco trabajo entonces en el hotel?


  —Bastante, pero también los criados merecemos un breve descanso… Tomar el aire libre…


  —Oiga, se me olvidó preguntarle. ¿Qué fue del ilustre huésped que llegó hace dos días con tanto aparato de escolta?


  —¿El señor se refiere al honorable Lucky? Se marchó el mismo día por la noche, a Nápoles.


  —Gracias. Me había extrañado no verle más.


  —Creo que cuando viene es para poco. Sus importantes negocios le reclaman en Nápoles.


  —Bien, Krisley, pues que se divierta mucho. Supongo que, a lo mejor, termina paseando por las orillas del río a la luz de la luna.


  Lo dijo en tono de broma inocente, pero el criado repuso:


  —Pues… es muy posible, señor. Quizá sea un poco romántico a mi modo, pero echo mucho de menos el Hudson y aunque el Fiurne no valga tanto, pues… a fin de cuentas es un río y bastante interesante.


  —¿Y se embarcará?


  —No creo… Me gusta recorrer sus orillas por el Longo Tevere Vallaty, desde el Puente Sixto al Puente Garibaldi. Es la parte más solitaria y poética para un soñador.


  —Muy bien, Krisley, pues que se le dé bien la noche.


  —Y al señor también, es mi deseo.


  Se separaron. Sax descendió al comedor donde le esperaban Rosse y Edith.


  Ésta vestía un atrevido traje de noche, todo negro, con apliques de encaje y su carne blanca contrastaba con la negrura del vestido.


  Sax tuvo frases elogiosas para su tocado y para el maniquí y dedicó otras menos encendidas a Rosse.


  Terminada la cena, en un «taxi» se trasladaron al cabaret, que se encontraba concurridísimo.


  Bebieron, bailaron y charlaron. Edith trataba de hacer ingerir a Sax más champán que el que normalmente un regular bebedor puede soportar serenamente, pero el agente resistía bien la bebida y aguantaba las invitaciones preguntándose qué se propondría Edith tratando de emborracharle.


  Sobre la una, explotó el misterio. Edith, fingiendo ahogarse en el concurrido local, propuso:


  —¿Por qué no damos un paseo en barca por el río? La noche está hermosa y pasear por el Fiurne es algo ideal… ¿Usted no ha paseado nunca en barca por él?


  —No. Yo soy forastero —repuso Sax.


  —Pues aprovechemos lo magnífico de la noche.


  Una hora de barca desde el Puente Sixto al Garibaldi es un paseo delicioso.


  Sax asintió tratando de aparentar indiferencia, pero se estaba acordando rabiosamente de la advertencia de Krisley respecto a lo peligroso de tales paseos fluviales, e incluso de su afirmación de horas antes respecto al posible paseo que podría dar precisamente por aquel sitio.


  Y una sospecha cruzó por su mente. ¿Qué sabía el camarero respecto a aquel asunto? ¿Se había enterado por algún conducto de que pensaban invitarle a pasear y le había advertido por anticipado para que no fuese sorprendido? ¿Qué pintaba aquel hombre tan oportuno, que siempre lo tenía a su lado como un guardián y que estaba seguro de deberle la vida al evitar que colocasen la bomba en su habitación?


  Aquello era algo que tenía que esclarecer y lo haría en cuanto volviese a enfrentarse con él.


  Un «taxi» condujo a los tres a las inmediaciones del Puente Sixto. Sax disimulaba su preocupación charlando sobre la poesía de los paseos en barca, en tanto Rosse, oprimida, apenas si habría la boca.


  En el desembarcadero, cerca del puente, una larga barca tripulada por tres adormecidos remeros, se mecía en el agua. Edith se adelantó llamándoles y contrató la embarcación para una hora de travesía.


  Saltaron a ella. No había nadie más que los tres remeros, tres tipos sucios y mal vestidos, oliendo a humedad y con una pinta nada agradable.


  Edith repartió los asientos. Sax debía hacerlo junto a Rosse, en la parte central y ella en el inmediato, próximo al hombre que cuidaba del timón.


  Sax aceptó el asiento estudiando la situación. Tenía a su espalda a los dos remeros y enfrente, a Edith, a la que daba toda la importancia que merecía como mujer enérgica, capaz de intervenir en la lucha si la había, lo mismo que un hombre.


  La barca se deslizaba rauda hacia la isla de San Bartolomé y Edith charlaba alegremente, comentando aquel bello y poético paseo, en tanto Sax trataba de mirar de soslayo a los remeros y Rosse, a una presión disimulada del agente, se había colocado en una postura mejor que él, que le permitía seguir en parte los movimientos de los dos hombres que tenían a su espalda.


  Habían avanzado mucho río abajo, cuando Edith hizo un comentario tonto que debió ser una señal convenida, porque súbitamente, uno de los remeros sacó el remo del agua y con un veloz movimiento lo echó hacia atrás y trató de descargar el pesado adminículo sobre la cabeza del agente.


  El silencio del río, se rompió por un grito angustiado de Rosse:


  —¡Cuidado, Sax, cuidado!


  Pero ya el policía se había apartado con un brusco movimiento de la trayectoria del remo y éste le rozó el brazo para pegar sobre la tabla del asiento, al tiempo que el agente se ponía en pie revolviéndose para lanzarse sobre el agresor.


  Y de modo inmediato todo fue confusión en la barca.


  El otro remero y el timonel abandonaron su misión dejando la barca a su albedrío y trataron de caer sobre Sax, al tiempo que Edith, dándose cuenta de la actitud de Rosse, se lanzaba sobre ella como una arpía, rugiendo:


  —¡Ah, traidora, tú nos has vendido, pero lo pagarás!


  Y dejando que los hombres se las entendiesen con Sax, se arrojó sobre la muchacha como una fiera, en tanto que Rosse, sacando fuerzas de flaqueza y dando muestras de una energía de la que no se la creía capaz, contestaba a la agresión, enzarzándose con Edith en una fiera lucha de la que ambas amenazaban salir malparadas.


  Entre tanto, Sax, al revolverse, había aprovechado la sorpresa del remero para aplicarle un terrible puñetazo en la mandíbula que le volcó dentro de la embarcación, dando con la espalda en el reborde del costado de la nave. El golpe en los riñones debió ser tan brutal, que el agraciado emitió un aullido terrible y se revolcó entre los peleadores sin ánimo para levantarse.


  Pero los otros dos se habían lanzado sobre Sax sin darle tiempo para sacar el revólver. El agente se dispuso a hacer frente a la situación, con la angustia de saber a Rosse peleando con aquella fiera de Edith.


  En una estabilidad muy indecisa a causa de los vaivenes de la barca, trató de hacer frente al mismo tiempo a los dos agresores, repartiendo puñetazos a diestro y siniestro, pero de súbito, uno de ellos levantó el brazo armado de un fiero cuchillo y se lanzó salvajemente sobre el policía.


  Éste trató de esquivar el mortal viaje en un esguince obligadísimo que le hizo perder el equilibrio. Cayó de costado sobre la embarcación con más de medio cuerpo fuera del borde, y al perder el equilibrio cayó al agua.


  Un bramido de furor estalló a bordo y Edith con voz enronquecida por la ira, bramó:


  —¡No le dejéis escapar!… ¡No lo dejéis escapar! ¡A tiros!


  Sax captó la orden al hundirse y apelando a sus condiciones de gran nadador trató de evitar que le agujereasen la piel sin defensa posible. Se dejó hundir hasta el límite de la resistencia de sus pulmones y nadó contra corriente. Como la barca seguía sin gobierno el curso del río, aquello le alejaría, al menos de momento, de sus enemigos.


  Los dos falsos remeros, esgrimiendo pistolas con silenciador, agotaron la carga alrededor de la barca, tratando de localizar al náufrago, en tanto Edith dejaba a Rosse medio tullida en el fondo de la barca y se aferraba al timón para enderezar el rumbo al tiempo que ordenaba:


  —¡A los remos, hay que cazarle!


  Pero la embarcación había derivadlo mucho, corriente abajo y cuando Sax, sin poder resistir más bajo el agua, asomó la cabeza aspirando aire con ahogo y miró en torno suyo, la vio lejos bailando en la corriente.


  Les había burlado, pero quizá no por mucho tiempo. Tenían que buscarle y si le descubrían, podía darse por muerto.


  Nadó con desesperación corriente arriba, hasta descubrir una de las muchas escalerillas por la que se descendía para tomar las barcazas. Haciendo un supremo esfuerzo alcanzó la escalera y, penosamente, subió por ella hasta alcanzar la balaustrada que protegía la vía para evitar accidentes.


  En aquel momento, alguien que corría velozmente le gritó:


  —¡Por aquí!… ¡Por aquí!


  Sax reconoció la voz del camarero y se preguntó si su presencia era providencial o premeditada. Tenía que averiguarlo en seguida, pues le era muy necesario.


  Corrió hacia él. Chorreaba agua y la ropa le pesaba enormemente.


  Krisley le cogió por un brazo, ordenando:


  —Sígame. Aquí detrás de estas casas, en un callejón, tengo un auto. Rápido, hay mucho que hacer.


  Sax roncamente preguntó:


  —Krisley, ¿quiere explicarme…?


  —¿Cree que hace falta, agente Howie?


  —Creo que no. Esta noche empecé a sospechar que soy un melón al no darme cuenta de ciertas cosas y ahora me he convencido del todo. Usted es el agente que el jefe había enviado tras de mí para operar en la sombra.


  —Así es, compañero. Agente Ben Krisley, de la brigada de Estupefacientes de Chicago.


  —Gracias, ha sido usted mi providencia, pero… por favor, he dejada en manos de esa gente a la pobre muchacha que me estaba secundando admirablemente. La han descubierto y temo lo peor.


  —Calma. Haremos lo que podamos por ella.


  —¿Y si la arrojan al río?


  —No lo harán. Ahora, de momento, la necesitan para hacerla hablar.


  —Pero ¿cómo se les localiza?


  —No se preocupe. Cuando desesperen de encontrarle, saltarán a tierra. Tienen un auto escondido allá arriba en previsión de lo que pudiera suceder y yo tengo otro. Venga, presumiendo algo de lo que le ha sucedido, tengo un traje en el coche. Despójese allí rápido de sus ropas y cámbieselas.


  —¿Quién le acompaña?


  —Nadie. Alquilé el auto y lo conduzco yo. He estado siguiéndoles a lo largo del río y he tenido que correr lo mío para que no se alejaran. En medio de todo, ha tenido usted suerte.


  —Estaba prevenido por lo que usted me advirtió.


  Llegaron al auto que se hallaba en un obscuro y desierto callejón. Mientras Sax se despojaba raudo de sus mojadas ropas para vestir las secas, preguntó:


  —¿Cómo supo que me iban a tender la celada?


  —Por un aparatito que coloqué en la habitación de esa preciosa rubia y por algo que escuché durante la comida con Lucky Luciano.


  —Un buen trabajo, Krisley. Eso no se improvisa.


  —No. Ya tenía preparada mi plaza de camarero por medio de nuestros agentes de aquí. Lo demás, un poco de suerte y trabajar muchas horas.


  Sax se había vestido rápidamente. Krisley dijo:


  —Tome, una pistola y cápsulas. La suya se habrá mojado al caer al río.


  —¿Para qué va a servirme?


  —Espero que de mucho. Esa gente tendrá que desembarcar cuando desesperen de encontrarle y vendrán en busca del auto. Ahora tienen que ocuparse de llevar a Rosse a algún sitio donde apretarle las clavijas.


  —¿Y qué haremos?


  —Impedirlo. Hay que actuar con rapidez y audacia. Quédese aquí y no me pierda de vista. Se pondrá al volante, y esperará a que yo le haga alguna seña desde aquella esquina. En cuanto la haga, corra y avance para que me una a usted y podamos seguir al auto.


  Echó a correr a lo largo del callejón. Sax puso el silencioso motor en marcha y al pie de la abierta portezuela esperó.


  Tenía a mano un magnífico y potente «Hudson» que devoraría las millas si era preciso.


  Casi perdió de vista a su compañero, pero gracias a un reverbero que lucía al final del callejón podía distinguirlo, aunque confusamente.


  Consumiéndose de impaciencia, tuvo que esperar más de media hora, hasta que Krisley se destacó al centro del callejón y agitó los brazos moviendo un pañuelo.


  Sax saltó al baquet, pisó el acelerador y alcanzó al agente.


  Éste subió a su lado, diciendo:


  —El auto acaba de arrancar. Han metido en él a Rosse y van dos individuos y Edith.


  —¿Qué habrán hecho del que cayó en muy mala posición en la barca?


  —Le habrán dejado al cuidado de ella. Por aquí.


  Krisley se había hecho cargo del volante y empujaba el auto en silencio, con las luces apagadas. Por delante, a distancia, mostrando el faro piloto, rodaba veloz un «Fiat» que a Sax le pareció el mismo que viera a la puerta de la tienda de molduras.


  El «Fiat» atravesó el Puente Sixto, se deslizó por la Vía di S. Dorotea, siguiendo la línea del tranvía urbano y, torciendo por la Vía Garibaldi, alcanzó la parte de jardines próximos a la Iglesia de San Pietro Montorio. Krisley, que al parecer esperaba que el coche rodase por algún lugar descampado, al darse cuenta avisó:


  —Prepárese, voy a detener el «Fiat».


  —¿Cómo?


  —De la única forma posible. Abordándole de costado. En cuanto nos detengamos, hay que hacerse con esa gente. Espero pillarla desprevenida.


  Pisó a fondo el acelerador y el «Hudson», como un caballo encabritado, se lanzó como una flecha hacia el coche que rodaba por delante.


  Por segundos, le comía la distancia y se aproximaba a él por su parte izquierda. Sax había abierto la portezuela y la sostenía con la mano, dispuesto a saltar en el momento preciso.


  Y de repente, la colisión. Krisley, maniobrando con una pericia maestra, cuando parecía que iba a pasar al «Fiat» rozándole de costado, torció un poco el volante y el capot pegó en el costado del coche fugitivo, cerca del radiador, obligándole a virar hacia su derecha, en una pirueta que estuvo a punto de volcarle.


  Los frenos del «Fiat» chirriaron al apretarse por mano de Edith y una portezuela se abrió asomando por el hueco la silueta de un hombre terriblemente furioso, pero en aquel momento, Sax saltaba del coche y caía sobre él aplicándole un terrible puñetazo en la cara.


  Pero el tipo era resistente y saltó al piso, en tanto que, por la portezuela contraria, saltaba a su vez el otro remero esgrimiendo un cuchillo.


  Krisley se lanzó sobre él sujetando su mano cuando iba a descargar el golpe sobre su pecho y Sax, enredado a terribles puñetazos, luchaba con el otro tratando de anularle.


  Pero para mantener aquella lucha habían tenido que dejar en libertad de movimientos a Edith, que como, enemiga era temible.


  Y la irascible y peligrosa amiga de Somers, dispuesta a decidir la lucha a su favor, metió la mano en la bolsa del auto, próxima al conductor y extrajo una pistola cargada, allí escondida, esgrimiéndola para hacer uso de ella contra sus dos enemigos.


  Fue en aquel momento cuando Rosse, aunque medio magullada por la paliza recibida, pero animosa y valiente, saltó como un gato y aterrando el brazo de Edith, inclinó su cabeza y la mordió con una ferocidad de tigre.


  Edith emitió un aullido de agudo dolor y se vio obligada a soltar el arma, pero trató de aferrar por el cuello a Rosse para ahogarla, en tanto la valiente muchacha se defendía y atacaba fieramente, dispuesta a resistir hasta el límite mientras sus dos compañeros peleaban con los remeros.


  Sax consiguió anular a su contrario aplicándola una feroz patada en el estómago. Cuando el gángster se doblaba hacia adelante, víctima del terrible dolor, la punta de la bota del policía le alcanzaba en plena boca y el forajido, con un bramido de dolor inenarrable, cambió la trayectoria del movimiento, para inclinarse hacia atrás y caer a tierra retorciéndose anulado para la lucha.


  Sax, con las ropas en desorden, giró los ojos. Krisley parecía defenderse bien de su enemigo, mientras Rosse luchaba ya débilmente y había caído al suelo, recibiendo encima el peso del cuerpo de Edith, la que con manos agarrotadas por la rabia y la desesperación, intentaba ahogar a la joven.


  La oportuna intervención de Sax lo evitó. El agente cayó sobre aquella furia de aspecto delicado pero de alma salvaje.


  Como medida preventiva le aplicó un feroz puntapié en el costado, que le obligó a soltar su presa y a rodar hasta chocar con las ruedas del auto. Luego, se arrojó sobre ella y trató de anularla, aferrando sus manos, pero la rubia se debatía con fortaleza insospechada y por dos veces, le arañó, hasta que Sax, cansado de aquel peligroso juego, le aplicó un golpe en el mentón que la dejó anulada para defenderse con aquel brío.


  Y cuando se erguía arrojando sangre por los arañazos, Krisley remataba su obra enviando a su enemigo contra el radiador del coche, con un puñetazo sabiamente aplicado. El falso remero se clavó en las espaldas el radiador y con un gemido ahogado, se desplomó a tierra.


  La feroz batalla había concluido, pero los vencedores estaban maltrechos y agotados.


  Sax ayudó a Rosse a levantarse. La joven, desgreñada, con algunas erosiones y el cuello amoratado por la presión de los dedos de su enemiga, rompió a llorar histéricamente.


  Sax la abrazó de un modo inconsciente, diciendo:


  —Vamos, Rosse, cálmese, ya todo ha pasado. Lamento lo que se ha visto obligada a sufrir por mi causa, pero esto ha terminado. Ya no se reproducirá más.


  Ella se dejó abrazar, suspirando:


  —Si no… no me quejo por mí… Es que… pasé un miedo horrible cuando creí que acabarían con usted y luego… nunca sospeché que pudiese revolverse tan pronto y acudir en mi ayuda, librándome de las garras de esos monstruos. Me habían amenazado con sacarme los ojos si no hablaba.


  —Bien, ya se acabó todo, Rosse. Creo que muy en breve nos iremos de nuevo a Nueva York.


  —¿A Nueva York…? ¿Por qué?


  —Esto se lo diré más tarde y más tranquilos. Ahora urge terminar este asunto. Bien, Krisley. ¿Qué hacemos ahora?


  —Primeramente, vamos a introducir en el cocho a estos tipos y a quitarlos de la circulación. Búsquese en los bolsillos donde encontrará algunas manijas. Yo tengo un par de ellas.


  Como medida de seguridad, se apresuraron a colocar las manijas a los tres y luego los introdujeron en el «Fiat», dejándolos bien sentados en su interior.


  Entonces Krisley, recomponiendo un poco su maltrecho atuendo, dijo:


  —Escuche, Sax. Usted se hará cargo de mi auto y lo llevará, de momento, al hotel. Déjelo en el garaje que ya me ocuparé de él a su tiempo. Usted se llevará a Rosse y hará que la atiendan, aunque no creo que sea importante lo que padece, salvo el susto.


  —¿Debo quedarme en el hotel con ella? ¿No habrá allí nadie que nos interfiera?


  —Por esta noche, no tema. Pueden ir tranquilos.


  —¿Y usted que hará?


  —Yo voy a ver al jefe de la Questura italiana y hacerle entrega de este bonito cargamento. Estoy en combinación con la policía de aquí desde antes de llegar y hay dos agentes en el hotel sirviendo de camareros. Cuando termine mi trabajo volveré al hotel y le veré. Cambiaremos impresiones. Nos daremos cuenta mutua de lo realizado y daremos fin a este asunto.


  Saltó al baquet y puso el «Fiat» en marcha. Sax subió al «Hudson», después de acomodar a Rosse, y se encaminó al hotel.


  Eran más de las tres y media de la mañana y el vestíbulo estaba en penumbra y el sereno medio adormilado. Subieron en el ascensor y alcanzaron el primer piso.


  Sax advirtió a Rosse.


  —Creo que con que se lave un poco con colonia quedará bien. Mañana nos veremos más descansados.


  Amanecía cuando Krisley llamaba a la puerta del departamento de Sax. El ex camarero llegaba fatigadísimo pero satisfecho.


  —Todo resuelto —dijo—. He dejado a aquellos tipos a buen recaudo y nadie sabrá de ellos hasta que sea oportuno. Ahora creo que debemos charlar un rato para aunar nuestro trabajo. Usted ha actuado fuera y yo dentro y nos debemos una mutua información.


  Ambos se dijeron cuanto habían realizado desde su salida de Nueva York y Krisley comentó:


  —Ha sido un bonito trabajo, porque usted los ha tenido desorientados dejándome a mí en la sombra. De todas formas, tuvo suerte, sobre todo a bordo.


  —Sí, pero, dígame, ¿quién lanzó el cuchillo contra el italiano?


  —Yo. Temía que se evaporase si alcanzaba la cubierta y se lo lancé. No sospeché tener tanta puntería, en cambio, dígame cómo desapareció Thompson.


  —Se lo tragó una ola, o al menos ésa fue la versión oficial. La verdad es que yo le estrangulé del mismo modo que usted se cargó al italiano. Fuimos más lejos de lo que pretendíamos.


  —Bien. Ahora le diré una cosa. Aquí tengo unas cintas magnetofónicas con trozos de conversaciones tomadas como fue posible. Serán un buen documento de cargo contra Edith y su amante. Por ellas supe algo de esos cuadros que en este momento estarán formando parte de la carga del vapor «Oregón», que sale dentro de tres días de Génova. Los llevarán en camión hasta el puerto donde serán embarcados.


  »Como nuestro trabajo aquí está a punto de terminar, pues usted ha puesto en claro el misterio de los cuadros, creo que lo que debe hacer es tomar el primer avión que salga para Nueva York y largarse, para estar allí cuando lleguen los cuadros y poder coger “in fraganti” al amigo Somers. Yo me quedo aquí unos días, porque debo telegrafiarle en nombre de Edith anunciando la partida del cargamento. Por otra parte retendremos en secreto a los detenidos hasta que ustedes hayan apresado a Somers, pues de darlo antes a la publicidad llegaría a oídos de Somers, y todo se habría estropeado. Es posible que los amigos de Lucky estén intrigados por la desaparición de Edith y sus cómplices, pero nada sabrán de ellos hasta que sea el momento oportuno. De lo que haya que hacer aquí, me encargaré yo.


  —De acuerdo. Será para mí un placer inmenso entendérmelas con Somers cara a cara. Se ha burlado de mí con esos malditos cuadros y ahora me toca devolverle la pelota. Lo arreglaré todo para salir de aquí mañana por la mañana o pasado, lo más tarde.


  —Bien, ¿qué piensa usted hacer con la muchacha?


  —¿Qué cree usted que debo hacer con ella?


  —La pregunta es difícil. Si yo estuviese en su pellejo sabría lo que debía hacer.


  —Póngase en mi lugar y dígamelo.


  —Pues muy sencillo, la metería en el avión quisiera o no, haciéndole ver que hay misiones más a tono con una mujer joven, bonita y atrayente que dedicarse a pintar cosas extravagantes y se lo demostraría llevándola una mañana a la iglesia de la Trinidad o la Catedral de San Patricio, con un vestido de larga cola, un velo de tul y un ramo de azahar en el pecho. Creo que se lo ha merecido la muchacha.


  —De acuerdo, Krisley, y en prueba de agradecimiento por el consejo esperaré su regreso para que sea usted el padrino. Voy a hablar con la chica en seguida para que se prepare para el viaje.


  Después de charlar un rato más y dejar ultimados todos los detalles de sus respectivos trabajos, Sax se afeitó, se embutió un nuevo traje y se dispuso a dar el paso trascendental como colofón a su trabajo.


  Eran las nueve cuando llamaban a la puerta del departamento de Rosse.


  Ésta ya se había levantado. Aun acusaba en su rostro las señales de la feroz pelea con Edith, pero las había disimulado bastante bien con el maquillaje.


  Al ver a Sax, exclamó:


  —¡Cuánto me alegro verle! ¿Qué nueva calamidad tiene que anunciarme ahora?


  —Una terrible para mí.


  —No me asuste; ¿cuál?


  —Ahora se la diré. Primero he de comunicarle que prepare sus efectos, porque mañana salimos para Nueva York en avión.


  —¿Qué dice? ¿Por qué?


  —Porque aquí hemos terminado todo lo que teníamos que hacer. Yo he descubierto lo que venía a averiguar y mi compañero Krisley se queda a ultimar la parte que a él le corresponde.


  —Ya… Eso quiere decir que el camarero del barco y más tarde del hotel, era un compañero suyo.


  —En efecto, y si le interesa, le diré que fue el que arrojó el cuchillo contra el italiano, el que sacó la bomba que debía hacerme volar y la dejó en el departamento de Holmes con éste dentro y el que me ayudó cuando caí al agua. Sin él, usted en particular, sabe Dios la suerte que habría corrido en estos momentos.


  —Me doy cuenta y se lo agradezco, pero si todo ha terminado y ya no hay peligro, yo puedo quedarme a…


  —Un momento. Usted no puede quedarse porque forma parte de la gran calamidad que me amenaza.


  —¿Qué dice? ¿Yo?


  —Sí, usted. He decidido casarme en cuanto llegue a Nueva York y me es imprescindible su persona.


  —¿Por qué? ¿Acaso pretende que yo… apadrine… su… su… boda?


  Lo dijo lívida y dolorida. Él, acercándose a ella la estrechó entre sus brazos, diciendo:


  —Lo que pretendo es que seas la figura principal de ese enlace… ¿crees que un modesto policía es bastante para hacerte feliz, aunque se haya burlado un poco de ti, flirteando durante su trabajo?


  Ella, emocionada, le echó los brazos al cuello suspirando:


  —¡Oh Sax, qué susto me habías dado! Creí que había otra que iba a hacer imposible el sueño que me había forjado.


  —No, querida. El ideal de ese sueño eras tú y yo seré el hombre más feliz de la tierra, porque serás para mí el mejor premio a mi trabajo…



  CAPÍTULO XII


  Somers, un poco sombrío, embutido en su magnífica bata azul con cordones de oro, fumaba un enorme habano en el salón despacho de su villa. Estaba sentado tras la mesa y frente a él, en pie, un tipo alto, buen mozo, de unos treinta y cinco años, mascaba a su vez el puro y escuchaba las explicaciones de su jefe.


  Se trataba de Tex Meredith, su brazo derecho en los muchos negocios sucios del gángster y el jefe material de la banda de pistoleros que actuaba a sus órdenes. Tex hizo una pregunta:


  —¿Tiene miedo de que ese tipo llegue a descubrir la verdad?


  —Lo he tenido, lo confieso. Sax es el policía más sagaz de toda la brigada y cuando mete la nariz en un asunto, rara vez se equivoca. El hecho de que haya tenido tanta suerte en el barco como en Roma, llegó a ponerme nervioso, por fortuna, esta última carta de Edith me tranquiliza. Me advierte que las copias salen en el «Oregón» sin contratiempo alguno y que Sax ha brujuleado mucho en el hotel, amarrado en parte por la hija de Hawks, y está muy lejos de sospechar dónde está la verdad que busca.


  —A propósito de Hawks, ¿qué ha sucedido con él?


  —Una idiotez. Hubo un choque del que él no tuvo culpa alguna y le detuvieron. Me presenté a sacarle bajo fianza, pero ahora resulta que le acusan del atropello de un chico, ocurrido hace tres años y no me admitieron la fianza.


  —¿No cree que puedan hacerle hablar?


  —No lo creo. Podría decir pocas cosas con pruebas, aparte de que sabe que la vida de su hija depende de su silencio. Por otra parte, sabe que no le abandono y he nombrado un buen abogado que se encargará de su defensa.


  —De todas formas, no debemos confiarnos cuando llegue el cargamento. Esa gente es muy astuta y… sabe tender muchas trampas.


  —No, no nos confiaremos. El día que llegue estarás aquí con los muchachos y si intentasen algo, se encontrarían con lo que no esperan. Sé lo que me podría esperar si descubriesen la verdad y no me cogerían vivo.


  —Eso nos pasa a todos, jefe. De todas formas, la cosa parece marchar bien.


  —Sí. He recibido un telegrama de Edith anunciándome que el barco está para zarpar y creo que podemos desechar todo temor.


  En aquel momento llegó un repartidor de telégrafos. Era otro telegrama firmado por Edith, que decía:


  
    «Me comunican que el “Oregón” zarpó esta mañana a las ocho de Génova y que en él viajan sin novedad nuestras seis amigas. Espero lleguen bien. Cuando reciba noticias afirmatorias regresaré a ésa. Te abraza,


    »Edith».

  


  Somers sonrió. Su amiga había trabajado con eficacia y aunque nada le decía de Sax, ya no le tenía miedo.


  El hermoso «Cadillac» de Somers se detuvo a la puerta del «Rockery Club» y de él descendió el apuesto gángster, tan elegante como de ordinario.


  Una silueta se cruzó por delante y una voz exclamó:


  —¡Caramba, pero si es el amigo Somers! ¡Cuánto tiempo sin recrear mis humildes ojos con su apuesta y elegante silueta!


  —En efecto —dijo el gángster un poco nervioso con el encuentro y dispuesto a entablar conversación a ver qué le decía el agente—. ¿Dónde diablos se ha metido usted estos días, que no le he visto?


  —He estado admirando museos en Roma… No sé por qué me he sentido contagiado de arte puro y fui a beber en las propias fuentes.


  —¿Y qué ha bebido usted, Sax?


  —Veneno puro, Somers. Me acometió la idea de escribir un libro sobre la pintura de los maestros latinos para fomentar la afición entre nuestros compatriotas, y estimé que nada mejor que ir directamente donde la ciencia pictórica rebosa como un inagotable manantial. En el barco tuve el honor de conocer a un gran amigo de usted, maestro en la materia, quien creí que habría de servirme de mucho, pero el Destino es implacable, Somers. Una noche se lo tragó el mar misteriosamente y a estas horas debe estar tratando de colocarle cuadros a Neptuno, para su palacio submarino.


  —¿Un amigo mío…? No sé…


  —Un tal Hugo Thompson, un buen sujeto, pero muy descuidado paseando por cubierta con mar gruesa. Fue una pena, porque me estropeó todo mi plan.


  —Ah, sí. Hugo Thompson. En efecto, yo le acompañé al barco el día que se fue. Tenía encargo de informarme sobre algunas buenas copias para adquirirlas. ¡Ya me extrañaba no recibir noticias suyas!


  —Lamento mucho que las mías le sirvan de tema para llorar.


  —No tanto. Era un gran entendido, pero quedan otros.


  —Un entendido en arte y en otras cosas. Me traje sus huellas y pienso escribir su biografía en recuerdo póstumo a su historial dentro de nuestros archivos. La publicaré en varios tomos para no tener que extractarla.


  —Le veo muy mordaz. ¿No tiene más que decirme?


  —Sí acaso, que hice el amor infructuosamente a una linda muchacha que he dejado en Roma estudiando pintura, porque se negó a estudiar labores femeninas en mi bogar y que después de unos días de visitar museos, me aburrí y he regresado a Nueva York decepcionado por mi falta de preparación para esas cosas.


  —Lo lamento, Sax, otra vez será.


  —Espero que sí, pero entre tanto, supongo que me permitirá conocer las nuevas copias que reciba. No creo conocer toda la pintura italiana.


  —Claro que sí, Sax, pero de momento, hasta que encuentre quien se ocupe de ese asunto, no puedo hacer nada. Espero no tardar mucho en proporcionarle una grata sorpresa.


  —Le creo. Usted es la caja de Pandora, pero con muchas más cosas dentro. No me olvide y avíseme si es que yo no me entero antes.


  —Descuide, que así lo haré.


  Se despidieron. Somers no quedó muy contento de la entrevista, pero dadas las seguridades que le había ofrecido Edith, estaba convencido de que Sax ignoraba la llegada de los nuevos cuadros. Esta vez no había cometido la vanidad estúpida de dar cuenta a la prensa de la llegada de los lienzos.


  Pero le inquietaba la presencia de Sax en Nueva York, primero, porque Edith no le había comunicado nada de su salida felizmente de Roma cuando confiaba en que lograsen hacerle desaparecer allí y segundo, porque hubiese estado más tranquilo sin su presencia en el momento de llegar los cuadros.


  La mañana que el «Oregón» debía entrar en los muelles, el jefe del departamento al que pertenecía Sax, se ocupaba en persona de cursar órdenes secretas que, encerradas en pliegos lacrados, iban a parar directamente a los hombres escogidos por él para desarrollar el plan que había concebido en unión de Sax.


  Nadie en el departamento, salvo Lloyd, sabía la verdad del trabajo desarrollado por el agente. El jefe temía una indiscreción o un soplo en el momento decisivo y estaba dispuesto a evitarlo a toda costa.


  Pero aquella mañana cuatro agentes especiales vigilaban los muelles, un auto con emisora de radio les esperaba cerca para dar por clave noticias de la llegada. Varios motoristas esperaban, en un lugar convenido, órdenes concretas, y dos camiones de agentes, con pistolas ametralladoras, caretas contra gases y bombas lacrimógenas, esperaban un aviso concreto para actuar. Aún más, cuatro agentes, disfrazados convenientemente, rondaban desde el día anterior los alrededores de la villa de Somers, tomando cuidadosa nota de cuantos entraban y salían en la hermosa propiedad.


  El «Oregón» atracó en el muelle número dos y con esa dinámica diligencia de los americanos, apenas la nave había echado amarras ya las grúas estaban funcionando y la carga salía de las bodegas siendo depositada en los muelles para su traslado.


  Tex Meredith, el segundo de Somers, secundado por otros tres gangsters bien distribuidos para guardar su espalda, vigilaba el desembarco, esperando ver aparecer los embalados cuadros para hacerse cargo de ellos. Somers no había querido arriesgarse esta vez y esperaba nervioso en su villa lo que el Destino le tuviese reservado. Tex no cesaba de vigilar alrededor, esperando ver aparecer a Sax, pero éste no se dio a ver. No le convenía, porque su presencia podía denunciar muchas cosas que necesitaba guardar incógnitas.


  Por fin aparecieron los cuadros, las cajas se revisaron como la vez anterior en la Aduana y, despachadas, los embalajes se trasladaron al camión que esperaba y éste se puso en marcha, llevando dentro a Tex y a sus compañeros de vigilancia.


  Todo parecía marchar sobre ruedas. Sólo con que los cuadros consiguiesen penetrar en la finca y disponer de una hora de tiempo, el temor a una sorpresa desagradable habría desaparecido.


  El camión cruzó el puente penetrando en Brooklyn y enfocó la hermosa avenida de Fulton Street, con dirección a la villa de Somers. Éste, en el volado mirador de la fachada principal, aguardaba impaciente la aparición del vehículo.


  Cuando con sus prismáticos de campaña lo vio rodar a toda velocidad por la asfaltada pista, respiró con desahogo y se limpió el sudor que perlaba su frente. Luego, se separó del mirador, se sirvió un buen vaso de whisky y llevóselo a sus labios con pulso nervioso.


  Entre tanto y cuando el camión aun no había llegado a la tapia de la villa, el inspector Sax llamaba a la puerta haciendo vibrar el timbre.


  Había calculado al minuto su intervención y tenía que franquearse la entrada antes de que se la negasen y el asalto se hiciese más difícil.


  El portero salió a abrir, preguntando:


  —¿Qué deseaba?


  —Hablar con el señor Somers. Es algo urgente.


  —Lo siento, esta mañana no…


  La frase quedó cortada en su garganta al sentir sobre su vientre el cañón de una pistola. Sax ordenó:


  —Retroceda, haga el favor, y no grite que hay enfermos y puede molestarlos.


  En aquel momento, cuatro agentes que estaban pegados a la tapia, penetraban en el jardín. Sax les señaló al portero, diciendo:


  —Enciérrenle en su pabellón, pero asegúrenle antes.


  Y en tanto, dos de sus agentes se llevaban al sorprendido portero, Sax quedó detrás de la puerta de hierro, esperando el momento culminante.


  Y el camión se detuvo en la puerta. Alguien llamó al timbre y el agente abrió, franqueando el paso, pero quedando oculto tras la maciza hoja, mientras Sus dos compañeros, uno a cada lado de la tapia por su parte interior, esperaban con las pistolas amartilladas. Tex, que era el que había llamado, avanzó por delante del camión ordenando:


  —¡Adentro, rápido!


  Y avanzó haciéndose a un lado para dejar paso al vehículo.


  A su espalda, se aplicó el cañón de la pistola de Sax, quien advirtió:


  —¡Hola, Tex!, quieto, por favor… esto muerde.


  Pero el gángster no era hombre medroso y estaba muy entrenado en luchas trágicas donde las pistolas eran los elementos en juego. Al recibir la orden, se dio cuenta del peligro y con un manotazo trató de desarmar al agente, al tiempo que se arrojaba al suelo para evitar sufrir la trayectoria de la bala y poder sacar su pistola.


  Sax no se dejó sorprender. El manotazo pegó en el arma y ésta se disparó al aire, pero de modo inmediato, su brazo giró y buscó el cuerpo del gángster cuando éste, en tierra, sacaba veloz su pistola de debajo del sobaco. Su mano quedó clavada al recibir el disparo que le atravesó el brazo y el pecho. Tex emitió un rugido de desesperación, pero nada pudo hacer para replicar a la agresión.


  Pero al estampido, los tres gangsters, que ocupaban la parte trasera interior del camión, diéronse cuenta de la sorpresa y se revolvieron veloces y las armas aparecieron en sus manos buscando a los policías.


  Sax se arrojó a tierra de modo fulminante abriendo fuego contra el camión, y sus dos compañeros le imitaron. El tiroteo empezó de modo impresionante, justamente en el momento en que dos camiones policiales con más de dos docenas de agentes, se detenían ante la abierta puerta de la villa y hacían irrupción en ella con las armas en la mano.


  Un diluvio de proyectiles barrió la parte trasera del vehículo abatiendo en varios segundos a los tres gangsters que lo defendían y la oposición quedó eliminada, pero había que asaltar la villa y esto no parecía que iba o ser tarea muy fácil, si Somers estaba preparado para alguna eventualidad como aquélla.


  Y no se equivocó, porque súbitamente, desde varias ventanas de los pisos altos, las pistolas ametralladoras de Somers y sus hombres empezaron a vomitar proyectiles, formando una cortina mortal por delante de la entrada al edificio.


  El camión fue un improvisado baluarte para los policías que se refugiaron tras él, no sin antes sufrir dos impresionantes bajas.


  La batalla iba a comenzar y de qué manera. Somers debía contar cuando menos con una docena de hombres curtidos en la lucha y dispuestos a defenderse basta morir y el asalto podía ser trágico.


  Pero las ametralladoras de los policías también servían para algo. Enfocadas a las ventanas al amparo del camión, empezaron a colocar sus impactos en las improvisadas troneras de los gangsters y pronto éstos se vieron obligados a disparar al albur desde el interior, pues era suicida tratar de asomarse para fijar la puntería.


  Pero disparaban como podían y la cortina de proyectiles era peligrosísima para intentar atravesarla y acercarse a la escalinata.


  Sin embargo, había que hacerlo. Sax, bravamente, reclamó de uno de los policías una de las granadas de mano que portaba y ordenó:


  —No dejen de disparar a las ventanas. Preparen las bombas lacrimógenas y las caretas.


  Hizo un gesto a uno de los policías, diciendo:


  —Póngase al volante y maniobre de forma que el auto quede frente a la puerta, a una distancia de diez yardas. Cuide cómo lo hace, no le metan en ese fuego infernal.


  El agente obedeció. El Vehículo retrocedió, luego viró un poco y por fin avanzó. Los proyectiles se clavaban en el costado, pero no entraban en el baquet.


  Y cuando alcanzaban la puerta, Sax lanzó la bomba de mano contra ella. El estallido fue brutal y la hoja saltó en cientos de astillas.


  —Barran la puerta —bramó—. Que no se asome nadie.


  Dos agentes enfilaron sus armas automáticas contra la entrada abierta y los proyectiles penetraban como enjambres de avispas por el vano. El camión, por orden de Sax, siguió avanzando y se colocó frente a la puerta. Ya nadie les impediría entrar, aunque nadie sabía cómo iban a ser recibidos. Sax, que conocía la finca, sabía cómo maniobrar dentro de ella.


  Al frente, se desarrollaba la amplia escalera. Lo seguro era que arriba hubiesen formado la muralla de armas automáticas para no dejarles subir.


  Por ello, ordenó:


  —No se arriesguen. Les esperarán al subir. Tiren alto y esperen.


  Se asomó fuera. Los gangsters, al saber forzada la entrada, habían abandonado las defensas de las ventanas para concentrarse en el interior.


  Era lo que Sax esperaba. Ordenando a dos agentes que se apropiasen de dos largas escaleras de mano que había en el jardín, las aplicó a la fachada por una de sus alas y subió por una el primero, siendo secundado por media docena de agentes provistos de caretas, que le seguían dispuestos a introducirse por donde él lo hiciese. Sax se asomó por el hueco con precaución. No había nadie detrás y saltó seguido por los demás.


  Estaban en el interior de la fortaleza, pero no podían considerarse vencedores aún. Ignoraban de dónde podía surgir la muerte en cada momento y tirados en el suelo se arrastraban en silencio, guiándose por el crepitar de las detonaciones que ensordecían el espacio.


  Se habían arrastrado una docena de metros acercándose a la parte central, cuando un grupo de defensores apareció al final del pasillo. Estaban desorientados y no sabía cómo poder romper aquel terrible cerco.


  Sax no vaciló. Su pistola ametralladora fue la primera en ladrar fieramente y a la suya se unieron las de sus compañeros. El grupo quedó disuelto como un azucarillo en un vaso de agua a los pocos segundos.


  Sax se levantó y echó a correr, siempre seguido de sus hombres. Aquel ataque de flanco había acabado de desmoralizar a los gangsters que, aterrados, huían en todas direcciones buscando una salida, mientras de la parte baja llegaban los gritos de triunfo del resto de los policías que, con la desbandada, habían conseguido forzar la entrada y subían escaleras arriba sin dejar de disparar.


  Los sitiados, rota su armazón defensiva, se habían diseminado por toda la villa refugiándose en las habitaciones desde donde procuraban hacerse fuertes individualmente, pero los policías barrían los pasillos, ametrallaban las puertas y empezaban a arrojar bombas lacrimógenas que enrarecían el ambiente y formaban una densa cortina gaseosa imposible de resistir y avanzaban protegidos por las caretas, sin dejar de disparar hacia los lugares donde eran acogidos a tiros. Poco a poco, la resistencia iba cediendo. Ya sólo encontraban algún foco aislado que reducían con energía. Algunos gangsters, medio asfixiados, surgían a ciegas, con los brazos en alto, tosiendo salvajemente y con los ojos escocidos de tal manera, que les obligaba a emitir bramidos terribles de desesperación.


  Y así, media hora después de iniciado el asalto, el silencio reemplazó a la terrible batalla y los agentes se entregaron a la tarea de apresar a los supervivientes y revisar a los caídos.


  Sax buscaba afanoso a Somers. Le sabía dentro de la villa y no estaba dispuesto a que, en un descuido, se le pudiese escurrir de entre las manos.


  Temía que se hallase escondido en algún sitio a la espera de cazarle. Debía presumir de quién había partido el golpe y en su cólera no vacilaría en entregar la vida a cambio de la de su rival.


  Pero la fortuna le evitó aquella contingencia. El cuerpo del gángster, con su famosa bata azul de cordones de oro, fue encontrado junto a lo alto de la escalera, desvanecido y con una herida en un hombro. Sin duda, al recibirla o empujado por sus hombres, había caído y se había dado un fuerte golpe en la frente, perdiendo el sentido.


  Sax sonrió gozoso y dio orden de pasarlo al despacho. El médico del Cuerpo con el practicante y el botiquín, que esperaban en uno de los autos fueron requeridos.


  Había cinco agentes heridos y entre los gangsters, ocho muertos, tres heridos y cuatro prisioneros, atacados por los efectos del gas. Sax dio orden a uno de los inspectores de que se cuidase de todos ellos, y tomando el teléfono llamó al despacho de su jefe para darle cuenta del éxito de la operación y de la captura de Somers.


  Lloyd comunicó que mientras conseguían hacerle volver en sí, se dirigía personalmente al campo de batalla y, en efecto, aun llegó antes de que Somers consiguiese recobrar el sentido.


  Tardó más de una hora en volver en sí, pero cuando lo hizo y abrió los ojos, observó con desesperación que sus grandes manos, tan enjoyadas, lucían una joya más, un brazalete de sólido acero.


  Por un momento, su faz se contrajo en una mueca que infundía pavor, pero serenándose, sonrió mordaz.


  —Bien, Sax —dijo—. Excelente jugada la suya. ¿De qué pretende acusarme?


  —¿De qué prefiere que le acuse? ¿De vendedor de cuadros falsos o de introductor de estupefacientes?


  —¿Puede usted probar lo segundo?


  —¿Hubiese hecho esto sin pruebas? Las tengo en el camión, allá en el jardín. Los preciosos cuadros procedentes de Roma, con unos horribles marcos, obra maestra de la artesanía romana, huecos por dentro, pero rellenos de toda clase de drogas. ¿Tiene algo que oponer a Ja prueba?


  —Creo que nada, Sax. Desde que se interesó por mis pinturas, temí que llegase a ver claro y estaba dispuesto a no seguir el procedimiento, pero ya tenía en marcha esta partida y creí poder pasarla sin que la descubriese. Después… ya hubiese inventado otro truco.


  —Me lo figuro, pero… fui más listo que usted. Por cierto que le debo algunas noticias que le consolarán. Su amiga, Edith, quedó presa en Roma cuando yo salí para aquí; sus amigos Thompson, Ángelo, Holmes y otros dos, cayeron en nuestras manos, los tres primeros para no volver a molestar más a la Humanidad y Edith, con algunos otros, para pedir su extradición y traerlos aquí para ser juzgados. Y ahora, añadiré que fue una equivocación pretender enredar en sus sucias redes a una muchacha inocente como Rosse, la hija de su chofer. Se descubrió en seguida y fue un valioso auxiliar para mí. La libré de morir en las garras de su dulce amiga, que baila muy bien pero pelea mejor y la tengo aquí, en Nueva York, fuera de todo peligro. En cuanto a la detención de su padre, todo fue una farsa. No está acusado de nada, sino bien guardado en una cárcel para evitarle represalias. Ahora saldrá de su encierro y se verá libre de todo temor.


  —Bien, Sax —dijo el gángster con perfecta tranquilidad—. Veo que ha jugado usted sus cartas con todo acierto y que me ha ganado la partida. Fui demasiado ambicioso y la avaricia rompe el saco. ¿Me quiera encender un cigarrillo, pero antes, quiere darme un poco de whisky?


  Sax llenó el vaso y él mismo se lo dio como a un niño. Luego le encendió un pitillo y se lo puso en los labios.


  —¿Algo más? —preguntó:


  —Nada, salvo decirle una cosa. Ha deshecho usted mi cuadrilla y a nadie aprovechará ya lo acumulado. Creo que será mejor que le diga dónde guardo las drogas que he ido recibiendo este tiempo atrás. Están aquí, pero no las encontraría por mucho que registrase. ¿Quiere abrir esa ventana para que le señale el escondite?


  Sax obedeció. Somers avanzó unos pasos con los brazos extendidos, diciendo:


  —Frente por frente a nosotros, si se fija bien…


  De repente, echó a correr como un gamo, y antes de que Sax, que estaba alerta pudiese evitarlo, se había arrojado de cabeza al jardín.


  Cuando corrieron a él, nada pudieron evitar. Había sabido escoger el sitio, cayendo de cabeza sobre un basamento de piedra que había debajo de la ventana.


  Sax se encogió de hombros, comentando:


  —Quizá haya sido mejor así, jefe. A lo mejor, hubiese encontrado un abogado muy hábil o muy pillo que hubiera conseguido para él una pena mínima y quién sabe si hasta habría logrado escapar de la cárcel. Sólo los muertos no se fugan. En fin, esto se acabó, jefe; un poco dificilillo y espectacular, pero bastante positivo.


  —Sí, y gracias a usted, Sax. Ha trabajado hábilmente.


  —Trabajo que le brindo a mi compañero Krisley. Es tan buen policía como camarero y esto lo sé yo bien.


  * * *


  Quince días más tarde, en la iglesia de la Trinidad, se celebraba el enlace de Sax con Rosse. Además del padre de la muchacha figuraban en el cortejo muchos compañeros del agente y su propio jefe.


  Fiel a su promesa, Krisley oficiaba de padrino y de madrina, una hermana de Sax, joven tan linda como la novia y tan atrayente como ésta.


  El agente vestía correctamente su «smoking» y cuando, terminada la ceremonia se disponían a asistir al banquete, Krisley, cómicamente, se acercó diciendo:


  —Si el señor quiere escuchar unos cuantos consejos de este humilde camarero, quizá no los desdeñe. Se refieren al matrimonio y son de una utilidad grande.


  —¿Fruto de su experiencia matrimonial?


  —Aun no, señor, pero como un anticipo…


  —No me sirven. Cásese primero, pruebe algo del matrimonio y después venga a recibir esos consejos que me corresponderán por derecho de antigüedad en el gremio.


  —Si es deseo del señor, un humilde camarero que se debe a sus huéspedes no puede desairarle y por ello, se permite pedirle una inmerecida gracia.


  —Concedida, ¿cuál es?


  —Pues, que para experimentar el matrimonio, lo primero que uno necesita es casarse.


  —De acuerdo, ¿qué más?


  —Que para casarse, hace falta una novia.


  —Indiscutible… ¿algo más?


  —Unos padrinos.


  —Los padrinos ya los tiene, Krisley. Mi esposa y yo.


  —En ese caso, puesto que el señor es tan generoso concediendo dádivas, espero que no me niegue lo principal, que es la autorización para casarme.


  —¿Yo? ¿Tengo algo que ver en este asunto?


  —Me temo que mucho, señor, porque… el ideal para satisfacer al señor… es su hermana Lucinda.


  —¡Ah!… ¿Con que esas tenemos? Krisley… Krisley… ¿cuándo ha conocido usted a mi hermana para alcanzar esa gracia?


  —Ocho días nada más, señor, pero un camarero que sabe vestir el «smoking» con tanta gracia, tiene mucho camino adelantado para conquistar el corazón de una mujer.


  —De acuerdo, y si esa mujer se quiere casar con un «smoking», yo no puedo oponerme.


  —Gracias, señor… la agraciada se ha enamorado de mi «smoking» y de lo que contiene dentro. ¿Hay algo que oponer?


  —Nada. Dentro de quince días aquí mismo, Krisley… pero en sentido inverso.


  —El señor será servido.


  Y tomó el brazo de la sonriente madrina con la altivez de un verdadero camarero en funciones.


  FIN
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    Fidel Prado Duque. Nació en Madrid el 14 de marzo de 1891 y falleció el 17 de agosto de 1970. Fue muy conocido también por su seudónimo F.P. Duke con el que firmó su colaboración en la colección Servicio Secreto.


    Autor de letras de cuplés, una de las cuales alcanzó enorme relevancia: El novio de la muerte, cantada por la célebre Lola Montes, impresionó tanta a los mandos militares que, una vez transformada su música y ritmo fue usada como himno de la legión. Fue periodista y tenía una columna en El Heraldo de Madrid titulada «Calendario de Talia»; biógrafo, guionista de historietas y escritor de novela popular, recaló como novelista a destajo en la «novela de a duro».
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